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Las previas palabras 

de rigor 


II u., duzulf X no existí en español alguna obra sobre los orígenes del ra- 

' . . B&rteainerieatio, ¡wunto que tan de terca nos atañe, y para 

" la deficiencia proyec-.í y rstribl este Libro, hueso duro de roer, eri- 
i i" ( [írahLeniaj que más do una ve* pusieron a prueba la decisión de 
u-m¡irlo, a sabiótidisg do que el Lama justificaba et esfuerzo,, y que los 
,::| S aunque no sou yo quien Dea cnjuiciej satisfarán siquiara en fiarte 
■ ¡■ i nfí; a1i!“ laguna his-tnriíigi-ífíra. 

! '■ 1 • ■• páginas que siguen advertirá el lector la importancia conferida a 
■■ '.Lti-Jid .-.nh pare i atinente utilizado por quienes, en Estados Luidos,. 
11 c * í ' co-Japsu- dri impeno espurio] y las, subsecuentes guerras 

.. dr ?ndcpsrÉde tu: ia. Me refiere a h abundante literatura 

. i. :l que emte 3010 y LB22 tintinó los acontecimientos de la Pe. 

' "“ V H,J sur dlí] continente, circulando opiniones para orientar d criterio 
tirn * bcnríieío rir ] w insurgentes, pues es evidente que a partir 
:i mayoría de periódicos y gacetas ar indinaran por la causa de los 
1 . . atniiiN Al lado de tan valioso material periodístico, y por tu. 
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pasito de t'iúLiü y declaraciones del gobierno norteamericano, figuran las di't- 
pachocí d¡plomitLcas de don Lias de Oms, ministro de España en Washing¬ 
ton, y ¡as actas del Consejo español de listado Si la piensa proporciona, b 
' : vensióít popular” ¿e la hipertrofiada ambición ¡angloamericana.; las notas 
y proclamas de Ja Secretaria de Farad o y la. Presidencia La 'Versión ofi¬ 
cial” dr Ja misma, y la correspondencia de Onis y las actas di. Consejo 
La inlcpretación y reacción españnías ante c] fenómeno oxpaTisitinisii^ de 
omitirse algún elemento iíi afretaría la inieligenda -de atMiteanúentci® c|ur 
figuran «nut- Las manifestaciones más jn-cuJlares del espirito moderna, y en 
consecuencia de la Lustrada de los siglos xu¿ y jlk. 

Para terminar, expreso mi reconocimiento a qn;mri rn ílivrnas lamias 
favorecieron La investigar ión cuyo resuLtadu rs este Libro, En primer ligar 
a El Coles» de Míjcieo por la beca -que me concedió durante 1977., y per 
-u Invitación para que sobro el mismo asunto impartiera un breve curso 
durante La primavera do 1970, Agradezco igualmente ?] valioso respaldo 
de la señora Ileleú Boíl, en La biliLiuLeca y micrcteca ds la Universidad de 
TttM í en EL Paso, pues gracias a su Interes en la búsqueda- de Leaiimonies 
periodísticos pude consultar, en Jo conducente, el acervo de la American 
AntíqtiarLan Sncicty de Worces-ter, MasaacbussettSj tan cuantioso eri punto 
a periódicos publicados «i la Unión norteamericana durante «L siglo xvttt y 
primer cuarto del xsx., También con ¡« ayuda pude consultar otras publi¬ 
caciones periódicas, de interés su perla ti vo f med íante el Servicio intrru.niver- 
sjtario de prestamos, Como de costumbre encontré f» doña Piloi León 
Telia la generes^ cjolalioradora di- cuantos ¡legamos al Archivo Histórico 
Nacional de- España y en Josefina Z. Vázquez, directora del Centro de 
EasudLos Históricos de El Colegio de Mcjóro, a la amiga skrfipír diapuesta 
en beneficio de e c ias rmprecas. Pfecaría rlc iriírratn, peni último, de no con¬ 
signar :í' Fi i'¡ «ti rnJaboracionea de F-ttiixia, rni Tniijer, m «1 gabinete de nticru- 
I i:tri's de la. I <:Liv: - n.id:iii de Ty-vat t±n E] l J a«» y di; üñ SCCretiiría Giniria 
HolguSn, tan resignada íiítnpre, 

No fiiLtaró quien repare en el hecho de que mi libro Puiji.irtf kitivritt de. 
ano gren íitíri^d, ti euros a srcuenba de réte, v: puUksiBt hace casi 00 ¡túc* 
cuando, en ohscquio tic La lógica, Lls <-umli dehkron de ser al revés. La in¬ 
consecuencia es tan obvia uní' tu? amerita más defensa que la generalmente- 
aducida por quienes no turnen per erntumbre principiar a rsrrililr yn libro 
a partir del primer capitula. Ello aparte, ojaló que Gíe?i íjíí dtl expa.n-’ 
jj/i r;¿, r.rtí.i rfyf? meTi: ar ;;¡, qu- cluita edita El CJolcgto de México, responda 
a muestras de respaldo tan cordiales como- luimeropas. 




Madrid, noviembre de [979 
José funnu Mares 
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La presencia 
del nuevo mundo 


!■! ¡turbio de KHadt ir f:nid,-.i; y la ítívs dtl imperio español 

■ |i-m et .-Jugl o americano medio resulta difícil comprender tos hechos Im- 
i fuera- dé su entcrei}, rlavsura se vwlve notable en rl r.isri del 

.. hispánica, como sí lo español hiérale no sólo extranjero, rom"- lo 

.a o 1c rusoj tino má' ajeno todavía, tan distante que, si para ellos 

I ■ - ■■ ¡Liliana son solamente otras culturas, la española es (A-¿ vthtrtft, la 

■ ■ "ira y d-.Ftantc, la que se compadece menos con su concepto del mundo 
■■ ■ - I ■ vida. 

, IKiy Lutbvb, nú nb«(an1e las ventajas de la comunicación masiva y e-L 
' 1 1 dr-íplazamicntOj los angloasncricanoet actuales tienen de Etpafui e His- 

..i i-éiira conceptos fólUóricot y degradados por regla general, es eupli- 

. .. c us congónecM de LfilO los luvieseo ufjn menos aproximados. Para 

I i I i, p-rio español resultaba más Lejano que b India, Anjrlia v China, 

■ vi-iuc en Ame-nca fuesen mayores la* distancias, o inhospitalarius tos 
i'i N> sino cKjr lu prüíunda ianja que entre ambas áreas históricas y 
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CulU-irálevi ravri el rxjuj hisíórir u EspuM;.. y- pof jupueató a Su ' .lira coloiii- 
iadora en el Nuevo Mundo. 

La infomiarión sobre Ja poíción ¡bííroajSLerjeujia del continente rscwatei 
rmre Las ébtes —digamos enlrc c3 pueblo llano—, pese a la difusión que 
tuvo en (i*t 1 iecnpo d ¿'ti :¡iyn p'd\tifti jabrf. f! firmo ¡J-í líj \'z¿í::í¿ Eipaati 
cr AJegandro de iTumboldt., Fv; rrgl;* vieja y probada qué el lector ptrejui- 
dado toma ds sus leeturaa cuanto favorecí sus pre juicios, y de eJJa no es¬ 
caparon Hamilton, Jcfícrsan, Mitbson, Monroc, John Adams y su ilustre 
hijo John Quince de mencionar sólo [vrwnajes sobresalientes, Aparte i-| 
Ensayo político t su restante información duiaba de corregir Ja?- antipatía^ 
nú digamos jas iriíLirrLi'x • 111 ¡j< i^Lli i : if: de VoJtaire, MctaitetCu ir:u, ItuuHti'uu O 
d .abate ltayna] $irtu Je:* libras mejor informados- de Thomas Ciage. A jYíu 
.V’ jrt'íji r>¡ the. ftffii Indld, O La Hiflory of Amfrite de Rribíírlsrjri, Evidente¬ 
mente esa literatura, amén de ia ¿Sríiiírúrtíz té-ña l zcííi de. i's de.í(t-\i¿LÍó7i de 
3¿u índigj de Bartolomé dr: los Casas y Ja Historia úHEijiitt de Jíctiiu del 
padre CLavLjero, bi primera muchas veocs traducida y publicada en inglés 
a |ioie¡j del ligio kvil, y La. segunda traducido y editada en Filadclfía en 
JfiÓE, entorpecían el saEisEartorio MTijuir.iínnití 3-.cn d<*- mundo hÉspitiieo, qu»; 
o sus ojos eia la ‘'región tropical cxiitú ;i. étutia'hpecida fx:i- un.i dictadura 
medieval y poblada por una u-m/cIh rt-i 1 ni/.'ia esetrañas a la cultura Li i¡ íIc-j’'. 
reí paLabríi '.>1 profesor Flagg Bemis. 1 

Lint o que en el pasado resultó diíiciL franquear Las puertas dc-J imperio 
español en busca de información, -obre todo si extranjeros y protcscante? 
andaban de ¡roe medio, mas a fines del aijjLo xvni y prlnclpaos del x-lsí la 
antigua InrtaJíEa distaba de ser inaccesible, ín parte por las alianias mili- 
tajes de España con Francia e Inglaterra., en parte por cu natural inere- 
menro drl «vncfCi-® mundial y r-L pragíesu de la f/jmumciicjóa, Que en 
Nííllj hablista de México d presidente Jefícraon como :í puis cerrado hasta 
I iijy a La información humana 7 ’, indica que el tercer presidente de la L'nl-fin 
desconocía la Real Orden da don Carica IV ::l virrey de Nueva España 
rtuiri'iii'.nilí'lr- proporcionar a don Guillermo DupaJit, capitán de dragure-s. 
i: !us Tnijderados au vil los." para obtener ^'diseños cacica de los edificios y di¬ 
rruís monumentos antiguos que conduzcan a ia intcLi^cncia :l« lo historia 
del paia, no menos que a dar sdra del gusto y perfección que sus natuialea 
consiguieron en Las artes 1 ', misión de ha que resultó el precioso libro que 
nol?re a.-otig’iiédacLi'x mhsLj ui^as Sé jkiIiLLi ó íuí París ííi 1R34 ! Meiiiix todavía 

1 Sjmur! Hüík EJ'3:iu! -T-fl (ÍIÍ¿iiJtiiÉ-iií de l«i Eitpéí\ [/naió;' en A refríen J.niaui, 
i_-ajs I], p, Jfl. tratl. dé Ti-sidorn Orliic. Mrslcn, I S44. 

! Leí lt.MiL Urden, can iui anexen-, sí n'pmdurr si: el Jii» de i'-33 anlifirdadrr 
r.-;r.rsrniin s i^.ur!.iíi."-. íit * i i U-tse A* fot -tf^-i ¡jiAíti A* I p tfní effi4dirió<t de. aunjfñzfJü- 
dtt dr Ja .Viirt-a J! Dupantira-dci er. París, eo I-93-- La .ríen, dr La eüi"í.:i fri- i¡- 
iDÍtaj cor. arátdco dí j-í k 1 ii-r I L^m'in-Puríilia, Míxii c-, 197-H. 
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•i compadece con su fama de hombre saho y prudente hablar <3 r| p^ís 
'‘"rnndo a ¡a iníormación humana" a quien, como. ¡Tumijolcit, recaljó eti 
México cuanta información quiso para üacnbir el famoso Enrayo qut mat 
tarde, al conoocrac en Estados Unidos tos hechos revoluckitiarjo* de Caracas. 
IfuetAíM Aire* y México, volviúír *br¡i de. consuLia obligada sobre La riqueza, 
jmhiación, costumbres y geografía tanto dt Nueva España romo de ntrax 
iv-g¡cnr^ i he roa me nc-an as, S-i en Icí países d^l sur ■Hir^rliaUM; harafc’ia'í lla- 

■ .idas ¡i “atrai'j Jai areneióti duJ Tnundii 1 "^ rdcribla en IRIO un periódico de 
líouisiana, cía el momento de proporcionar al públiro M una idea «.wrieTsil 

tr^tn? ¿c lili, q£.:riqt tl; i míenTo''', ! etemplp CHIC prmUrh jignatfTim nLius 

|jubJicaeioniís norteñas y par mpurato 3us itijú influyentía d«l oeste/ empe- 
ñ-idas todas en ü,anar adeptos para La cansa de loi colonos norohisprnTOi., 
¡Hito qiiR pronto archivaron los calificativos di: “rebeldes" v ''isii’irrretns”. 

■ '■■picados en loo primerea días, para llamarles '’ristiiotiis 1 ’, M demoerátíts", 
l! rc utd ir.JihE)a",' J y hiMta i' rir::, Lai lio etchIL'IjiO y ¿fkigl i|u IíjS Insurgentes' , 

uva qur los lectores aprecia tan snejor la diferencia/ arinque semejante 
. iliílcaeión inórales, a unos y oíros, t umo pisitiius a un santn Cristo tcu'c- 
hado de csptaa' 

S bien Washington no recibió oficialmente a don Luis de Onís como 
.. pl^c i potenciarlo de España, al llegar éste en 1009, el poGtrrior- 

■ M-fiLe ramean diplomático s^ inscaló en FiLadelfia, y allí, seis o sietE irieses- 
ii. 1 tarde, recibió Las primeras noncias de Las brotes rcvohioionauriDS en 
i ;. rliras, Cariageiia y Bueftca Aires. Preocupado pir la simpatía de los pe- 

i r-líí-cis hacia Lij- en tonos en armas, don Luis 'tjliriió fondos de su jrtiHLi'imi 
i.|ii'-- por cierto nunca 1c proporcianaror.— para "recompensar a quienes 


' fht Víi'j-jtiKri tíazí-j-r-r, ]9 -dí juLic- df iUJO, vtqI. 31, di:. 104. S'i-EU Eí-ioi*, Lp- 
■ Vfljnitir.i .‘íLrrdiA'fiTirfr, Warinnipuri, D. C., !£ dt nDA-iíaTiliH; de 5B30; 'The fu-n, 
i XE. im. 550^ F rcifielij, Msiaí,. 6- d« ¡j(b.r¡l -di IH-11 Tf --r .-4FjfH■ uí Fv'írtí-'é Juif- 
■ . --"I TV, no. 152, E-'jrinkfiiri: Kr, 27 ite felm-ro de HIIJ. v Vil ¡nfluriétRE .-Íii'í'.' 
i i Udc-líii, pío I2J3 det Ifl do tlia,hFit (le 1013. y The life.ekSy ÍVí^nJín-, Ví4, [. 
■ ■ I Halllirriirr, 7 úu reoCdabie de i ti I. El uiterÉi por 3iu mavimierilui iLbeTtarioc 
iiioimrrifaníTí cía norahle, ii4)i* (n ki péri^duxii del 'Jev'é. intere^okii n. 

1 ' ,liria nrinera dí íLquello: kaiser. Ct S- f.r-uij fnyiiirtr, val. EEt, thi, I 17. Sai! 

i . M T., íg- de a^iKta dt |RU¡ y hiíiiJir.-iíJr Publit Ae¡“ttiiíte, vt)|. I, jui, ]0C-_ 
■■ i---, rlé, K-t-, 22 de «rprieanbíé ilr I0-3&- t-l £nyiirtíí, jiAiií I kIo. publicó ana avrL? 
- i'iiikJrrt bajo i-l ruara J, IdfH of tht h-fnsiran Wt.iLth". 

i imnífEpíii-1 .tfi?r(jr, vrJ. III no 54. Ha.r:toirJ üonn.. Í5 de Ecbrcrci eí« 3 51'J 
i■ n.iJ inUl\foAns.e,, viJ. Xfl, iw- 1700., W»hinft«l k D. C-, 24 de Cchiltire de 
.'ímn«rj vuJ. JJ, na. 22S, üan Iaui, La,, 34 He n-j'-iembre de 3BI2. 

“ ■ .-fciüj r.j /.tbéfíy. V'fil. I ti lio. 25f! l.n-iíiMi i; Va , L7 de :.-iyi'j.LL de Mil!■?-, enture 

' A*i lleirkiati Nilci en vu W'rriJj" v-yl. ]Jt, lis- 22b, Baltimore. 30 dí 

h- ii, ih|i -Je IdI i 
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Ja p« M n ütam™ iQMBkHUL cor, rl ní«rfc J 5U “í 

InríErrí'd’sub^vjr ¿Ti CBpi[ " ,LzBbon e[ *»&&&&* wkstoal Hacia 
w?. V' 5ü r'^ ,r las ^Jwctivru comercia] es do HJsrnnoerr^ric-t do 
México sebee todo, 'un país corno el que puEManMite no h*br± oirn e n -i 

! ™ nífa ™ tl 'I ^ I- "^l<a * kay* mLtrad* ron p!S£? ™ ^ 

«íí r .« «»• p**» 

,a .*2*°* ¿i "'“ *3*3fJ-55*;U 

sr * «“*“* I- "q«*» -faj. d. mS 

creer k. ' 1 JJ Coro " n C ™ íxito s “ luch * de independida v 

erremos que para «<« tm tarán cuanta de dio* nwiwnu rscribíz hi' 

W< G„„h,, se tan*»*, inwi fortunas ron ¿J„ SÍ ^ „ 

r t; "■ v,;;" r “■r* * aimk ™ - «* ™ 

*-* '■ - * 

* pw™, ta dpí™, . dSri ssiys 

V f r:Z ÜST"“,* '"r ■ 1 '"‘ * IKÍl “, P uti mientra, el A> w . y^¿ 
i ■ E ' ^ £] nTO " ttL,fnto Sí h=d] a ba m ] a [[p^ dt! 

L. rcMMrnaa p«,maular cdhli» Ja invasión napohMca acentuando m,r U 

“1°"°“ “ '***" * **"*■*. y ef i.,,,, ¿ F Sfc1?¡l 
\¡ 0Í de toparte La dirección do k revisita." pn B ] Ct>* n *etirut 

Z"Z terr !“ * ««ti a wídm 

rn a ,..2 r d V '‘TV™* P“- ks Ln*ih™« e.™™ 

n la ... raída que Jo dimitieran Jtis hábitos del paít 32 
d=l ío&i*rai> usurpador «!££)'r^lEid jf 'Sm triT '* a? 

tícírfiasíífisasr Jw 

S ™ a ] dh fnt ^ | f prupociouah.n p^Jdr ^ ST ^ 

^Lu^T.^VriíS ÍJÍ"' 7 «- ****" 

'«I. I. «, 98.' ArtaníliÍT' LiJt J* jfi3g 

2 illa dt^“ re Vf a S ™ m de W 

C-:,nna ¿ J JíS1( Mi,,™, ™l. !, , íu . i, Hanford, CJnno.. 3 rl ? «ptiHntr, de IftlD, 


joí(}: ri’iKja mau.es 
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.^unqnr Sí drscotuuia Ja situad™ prendante en ]„ Jdanos vJ^ina-" 

hiti* t ÍJl '^ X CJ ' 4C ! ° tx:|i riridcr a]J: HflhwrLa interesar a tos nortearuriiiiaricí. 
-^Ajt^ntc n Life -ctlíé cm SLiv!:miE< Cliratvnt u 1 u rj.-,,_ ” ‘ , ‘ 

j Tmfl . hlp ,. 7 . curupeoi. JNos aupamos amima y CX a» ra . 

dumeme de Jr W acord™™^ drl Viejo Mtmdo, sobr, ]„ qur nD s ¡ 

]iíáj contar] que et qn»r podamos tener sobre una erupd¿n dd Fn 0 r,,' 

SH 4 " " n ‘™“ -“I-"™*. .1 He„o» "S .f e Z' 

Müi ' " k *•""*" » 1» l-PD^iv,, tjiie el C™ 

ís-ít"- * ™ “™ iw ” -¿-J=ir*cr55rí 

niií.srra t^]^tj\a «rpoítancja jl su iespcctfj. ,l?4 . f * 

Q“r alfmmw puWicicicjiws Jirntcña» caJiíioaran Ar i i l 

■pScÍÍ™ Hta " ^ ÍTltcir& ^düs « h /„,,c fR Jns c!u^™p 

r ter?» 

s:^j“Sí5í. w s;«igfi 

^TÜSSSÍSCÍ -■ 

lAüsion de sus hucatei, con pérdida qiIK: j] C c;abati aJ medr^m-r ^ ^ 

m ™ > PrisL^eros (¿?j n cJ ctir í ^ Í hecho 

^ ra<1,a dd pueHn h*Wa dedaradn rn W de un !□£ 

111, " v * “■ "•■ ™. »■ », U... 211 J, „„ d[ 

* «“' '"* *"«»*■ «• «VI. »■ MM, «~ ved, K. y., , d . ^ 

'■ |V™ ííin>ífi.r ¿ FdjTMf, voJ. II, US. flo, CiíJicord n cr b j , , r 

* u[ í»iMI« drl JJ dr ruenj dt , ]B |] N ' E ^ eaíJf: d = «ÍL. 
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independiente íimómlo peí principies republicarte» *, Ji y The tfii», periódico 
■norteño, anuncia bsi m ¡abril de I. Id i 1 que Jas firt Tzs¡* d j .¿í Oure B¡slgO H,: 
compunjan de seis o siete divisicjle-i, y eran dueñas de -a "asi totalidad del 
iririD de MéxLco-. :lí 

Tan pronto como se CotUxTiteron los primeros brotes n-lit-ldÉS. los perió¬ 
dicos pmcWaTrm I;l'- ventajas y desventajas del tcmíllctn entre España y sus 
provincias uLtranuitmas. El CooperítowA Fe&tmliti, par ejemplo, advertía 
que Estad™ Unidos hallábase ante "na opfsrtynidad dorada y íisigea^ que 
l 'm- jmrtfería para siempre” de no pi-ratam-Je acmctón debida. Si el p™ 
dente Maditon mostraba, buena vtihintad hacia portuguese-s y “s|?afiu]Ei 
¡nneñcanoe. apostillaba el periódicci, la Unión ganaría su hin»f«i'tLa y com¬ 
partirla su enmerdo, utas de guardar actitudes ¡ndiFeresites, o dar la im¬ 
presión dr tomar el partido de fiU enemigos, los colonos nelieLdv» jamás 
l(.j |ii rdujitíEan.'’ Líiarios de Boston y tiiadelíia propalaban las hcitnosas 
imrqwtotivas de liquidar et nuaPOpülLo comercial español, pies en Iberoamé¬ 
rica. como co Iíií Trefe Colonias inginas, la libertad terminarla por ejercer 
sus blenheth-orti efectos sobre la población estancada “poi ^ maldad y 
ceguera déJ despótico gobierna: espanü[' J . por i*i carácter "aristocrático de 
¡a política colonial, y por rl “antinatural celibato del clero". S-i e.n sus pri- 
:ni.'tüs- Üi 3 .tíos independiente.;. Estados Unidos aumentó su pübladórt en 
81 millones de habitantes —auguraba el ,d ¡arana, , eso mismo ocurriría 
en Mcxioo. El H-asi'i norteamericano era buen ejemplo M dcl cambio que 
se produce en la sociedad humana tan pronto romo se la libera de las trabas 
que el sistema nionopoll+tico ejerce sobre el comercio",, y ése serla el caso de 
América del Sur en cuanto sus jrrandes recurso* quedasen al alcance del 
comercio universal.' 1 

mediados üe 1311 llegaron -■ i c - primern* mícn-nies deseorazo-nadores, cu* 
iré ocrea la aprehensión de Hidalgo y sus comp-Fi ñeros en el paiaye de las 
Norias de Baján, camino de Tesas. 1 '' si bien te cipo también que Los criollos 
yerteao lanos d eclaraban su independencia, adoptando un gobierno nrpuhli- 
esuiñ ’edcr&i v representativo; 11 En general no era malo el panorama de la 

a« [*i n 1 '.!,;! del ,Vd Ufmi rar-innir/r, en el Oitnrf íiroil Mitrar, vpt. II, nu 34,, 
ikil 25 ce febrero de ] SL J. 

it- Tlif íare, vol. XI, ]io ó JO, PirwfiBld., Mr,.*., 6 de abnl di.- ¡¡(Ul¬ 
an Ft£**aliit, s-at. II, w 1.ÍI3, Cwptmowo, N. Y., 6 de ortalíis de 

IB ID. 

vi Tür .Sijjiu af IVirie-tn Ajrtrnsa, vol IV bd 153, FranlÉuri, 27 de febrero 
df ISI l ? iríptídurc tute artEculrn de! a usara dr rilnd-rlha 

11 Jiéc-íe ida-íta mzrifü-n, vol. I [I. na R-t. BtOndpnOíi H I-, 2K dr maya de- 
3811, Tunhiér* en I* r.oii. , i.:na Ovtíttt. vol IV. no. 157, Saint Lauir, La., 23 'le j m lio 
ríe tai I. 

u Tki vol. Lj eso. Id. Üíert^tfKn»-ft, Kj- . 3:| Ar M>p;seinbrv de 163 1 

L'«mb¡ía el Ch/nsn^a tt 1 rrk lj 1 A ¿!.#*PUp‘f vyt- I, no. 33, Eívrwfkli, N, Y.. 23 dr icp- 
tiriv.trTe de 1811. 
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lucha, untre i: ]j!UT«itJu'' y “tiprcsun»''. mr-rií., todavía <*| sahersr que Mú¬ 
ñelos necogia la bandera de ln ¡nsungrncir: mexicítmi y ‘'embajadores 1 ’ -de 
Módico, Caiacn c y Sar. , .:i I 1 "y de Bojrntú llegabatL a Estados L'nL-doa. Los más 
optimistas daban por sentado que IfiL2 ssiía el año de la Independencia, 
-obro todo porque España, con lew soldados francesa etu-imi, tto iv. hallaba 
en condidemes de atajar la rebelión de su< provi ñola.’- americanas.''' ‘‘Car- 
I,terna ... ha -ido Ja íilthva en deciarür su derhitai —informaba el Alba uy 
Jf. 'tvütrr, Re aprfiKÍ::i3i rl momento en qoe lew pueblos de Ja América del 
Sur ocupen su lugar entre Laa nadktáél del mniAdo; «E moamento en que 
.■ urania, el fanatismo v la superstición ferian ante la libertad. ..p rü?ón y }v. 
mi üTiinr-ia ¡ «] momento en que Jos espíritus ríe Almagro y ¿: E J ¡zarro- no tcan 
ih 1 1 ancla de la tierra.”Que el ¡jufcierno americano neniara rif inthe- 
divito en favor de lew patríoLas, '‘con un mis ¡tío h-¡»?r> y un solo coiasón" 

■ xigia nn año mis tarde el CArn«?i¿-» fiWA!\ Adwrtiiér ,h 

No fc i-miirjLhiL rmums oplirpisía rl dti rom de Filadelfii, pues su editor, 
Mj Douane, vaticinaba que Cluba canquistaria su inrlepenleEirsií anua d« 
irrrninitr cE verann de lfi"2, y jiur piopio interés unirla su deslino a Tstadoí 
11 hllIcw l como miembro de la Confederación, aunq ; ■ twra f.-i:-Llit¡ir bu cnu» 
ugcrúi que el gobierno ¡ttnericann mar.tuvLEra constante y expedita contu* 

■ ¡i Lcifiss “con todos las idos deL archipiélago anu-ricnun, conpdfiráT.dcilaa 
cutnfl porte de una gran ÍbjuiLÍe,, por hoy disftersa nn países extraños, mas 
destinada a reunirse bajo un rnismn tfseho en día muy ccrcRira'V La for- 
i uu.iL ds; la guerra no acompañaba a los mexicanos ciertamente, rna-s 

i letiíoa no quitaban el sueño al editor de La Afñríuii íTcaeJí:, a cuyo juicio 
n'vtsm rían canñnOfi providenciales dr la victoria, ‘Santones dormidor 
•■• republicanos ) , su terrible despertar dísfwr«aT?. a sus isrwiruigos corno La? 
uEm-s dediaccn bajo Jos efectos de la tempestad."* p Mr. JííSés juüillo. 
i l; r-n lamentaba que Hidalgo y sus CompafteTOs LuEliden sido ejecutado; 
en (.Chihuahua «jíUií l.i indü ere neta general, en tanto que tridos domaban 
. unirá eE ''infame tirano " iNíipolcón; que m Sa Península ücrificabu a los 
|jiLti utaa españoles, CBcnbia en su Pfgirtr.j que al fin $e bunrarLaii Eos manes 

■'- 1 ' Rasan * Eqtcei (id Mesjl-ü- Míislre mam and th.s KEpeblle tri.■lUDp'h.^' , tcntrr.- 
I.» «I .\ uiínicnJ JrtifiLif.-ni rr, vftl. XII, no. 178B, WjiiI. 1 fif’.eiQj O. C-j 37 dft sep> 
’iiliUf íl-f; 13 L 1. 

H CkeRanjpo tt'ííAifj' ¿íd's'-rrífírr,. vjA. I, tki, 5é¡, Fn v v. iuli. X. Y., 1 E de fcFrcco 
.Ir [II! I, !ep«íd¡iciftiMlfi úh rirtirula drf zEr-bany ¡iíRiitrr. 

r.'éíaav>-a Wrt\iy Aibtrihér, . EE, n<i. 5 ?, Hunrich, N. Y.. Ü 5 ct Míen* lIe 

11! 12 

■" ],i.¡í. dí Qníi ri:prc'i:ui is asloi e-nnecpmi drl Aurora en su desi^wlwi no- ¿ P- 
I - iiilaj'i, FlIaJeliu. IC1 di Eíbitira, ]ep. 5.637-3, II 5, AHIML 

' 1 ' IÍijjphti GaX4itt, vri. V stO. &«i1 Lsn-i. La-, £6 dr novu-mhn?- de- 3BL2, 
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'Víé aq-iu-llnj ? uf-rir -i usi . y lo- dc ¡ - parecidos insurgentes llegarían :i seT 
í jcttiplüS di VlXtUd y i&criíitLíi nUlre [;lj. ge hftruf-lOrieS. 

Ln¡( éxitos militarca de More-loa, entre IS 12 y 1911 , restablecieron Ja con- 
I ü'jjí.'u «ti :n ni:- rri'-ficT.r:!, íyi Air I ■ .:.rv»p :.w¿-.;rñ prt ;u A Tirina 
que EB 12 sería, ti Itfto d* ]¡a indf'ptujiiütki-iri >. rnifTicana, pa septiembre 
de ]®13 Informaba d Registe? que AcapuJco se encontraba en poder ele Jos 

T!i:l:i'; -.m- ¡ K'ÜII i; -m .(••• -l.-.uc ■■ ■'■ • i vi , m 5.| --.-..ni,. r: I 

virreinato, ji pinito rio jinru-r fin r Ja dominaeici» de España,, “íjue SífiMlpPe 
trató i : : I calftm ir i-ííi.-Livoí' 1 ,'' y rii rl u-.iiribre tjiU! I i Ciudad Ce \b:- 

Jiíco : e JialJnba en manos insurgentes, y ene Jos voluntarios de Magec, fuer¬ 
tes en mil hombrea, manchaban sobre San Antonio dr Besan para seguir 
¡J rin Grande Y uninc n tw mrxicanriE.* 1 Trm anr*¡ mó* tarde, tl£> (ibftCarl Se L& 
r.ví' total pacificación de 1¡l Nueva España, Jos ftcniursmen de Kcntuckv, 
compartían J.'sí- ardientes plegarias" lI<- Lo- amiuüi-s I- I: felicidad huma¬ 
na, KJlHrtisijLiM lie l;i cipryti.-:n •: ■(.1 1 -LTr;:i.I¡irir-Ti inrmúrquita* acentuando quí 
nunca antes se presentaran circunstancias tan Favorables para poner fin 
a “Ja infame 1 irania que durante unto tiempo devastó el p¡ii« "■ El 
fruto se encontraba maduro para ca-ui dd Si bol, a»< miraba la Missouri 
Gazríte «ni Hhnois Adveriiser, sin que la intervención a ¡Jiíúii efiíuerao 
humano ‘"pudiera ooníenrr la marcha de la iudtih^. la 

El I| V Pfguit r, de H.ilñrnriTi-. ruc: qiiil.-.ba el dedo del renglón Í-JIU- 
batia .; úv-iilud prn rí-sneU:: il- |!..: , !>Ií:i r:ii'n:-^-j!i :ii|te .; paa (,*e j,-|3 
colonias españolas, j uehíii vi-ecs rayana en Lndlfetenr-ia, y sobre todo cen¬ 
suraba el ínteres que se concedía .1 Ea presunta 1 liberación'’ de España del 
yugo de Bcnaparte mientras ""Ja verdadera 1 libración dr.l Nuevo Mundo 
del dominio de un bellaco, lta.:i y fanático" 1 ;Femando VIIj. no despertaba 
Ja debida acendón, Par;* Fi.i.kLms Unid** 1 Ja liberación de México *1110 
cincuenta crc.es m¡»s que rl n -cate <]r España il<; rii;ino* de Xamkón, desde 
el punto de vista comerciad. independientcnieiUL: Jr les Ii-.h-jjüs deseots que, 
como republicano^ "'hemos de tener en Ja cmancipactón d* aquflllas pro- 
vLnda*”. M 

Corrían rin embargo meses y años sin eumpíLrsH loa api mnm.-, pronóetl. 

^ Tfi* Wttiiy ’.tÍ. ]], no. MJ, p. 6}. ]ta!íb.. '-'h de manca de 16L3- 

The tt , rr*ty, Rfgtrirr y vol III. no 56, p 64, Ballimore. 2fi (3,- irptieinlHv de 

15 Ll 

11 Tkt Witíiy Ilejwii vd3. III, od. t¡9, p. 2?S, Baltipnort. ¡6 d>- ti ‘-leir-bie d: 
ISLl 

n litvkfrrltt Garttfpc*i¿tr.i, veí, V, no> 313, LouiiviLle, K>., 7 dr oriiihne de 
Iñl G. 

H AfiJJeHrf Gttttte gUÍ lUwtoi Aittttítr*, vol. SX, ;io. 41LI!, San l,i:¡s. T,b . S de 

noviembre de LH16. 

Tk* TVtckit /ieííii I í r, vuL XVI, na 7, p. l> 2, Baltirecre, 4 ele tlfri-iembíe de 

I3L5 
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de IB 10 y IB j pues en Gayatus, Santiagn y Buenos Aires fun. 

nonahiin gobirruos tic hecho iiidejjendi.cnmi no ocurría'ln mismo «a Lima, 
ISogotá y^.MÍHca, pais_éite donde hicia IB35 -o encontraba restabledd H v Ja 
Rbtandad viTRina], ,-Tal y como- si La insurigencLa n* contara cori el apoyo 
popular dd qtte m hicserao jc^uas al cM»«m lees prímerc» hedics de 
armas... Va en 1813 dudaba ía Mímttri Ca±tiU qU e lo* mexicanea fuesen 
lapaco de consolidar sus éxiim medtanre eJ wtableuimérito dn un Gobierno 
itqjiibl icario y representativo, aunque reconocía también qus la revolución 
. . el im ? otv[c beneficio de ‘"separar d Viejo dd Nuevo Mundo 

■ -nuyendn los prejpicics y falta de libiuuitles qua h^ta hoy privan er! 

■ :-!a J* 4 s:ón .'■ El fracaso de Merejos descinrazonó a no pocos amipos 
dr la indepedcncia meato™, y al bien en IB 17 la campana reJámpago de 

’.uh i^o Jáster Mina reanimó los entusiasmen, su dramático fin suscicó 
n ! ;- 15 i' nada favorables eonieturaj, Mina, traidor para Los monámuicos 
y heroe para kft amantés de Ja Libertad, murió cismo habría muerto Warii- 
V¡S ron de caer en minos ;lo sus enomieos.« piuo m i* entrisreda que rl ínu- 

■ Uu hubiese que-Jado pricHcaniente abandonado n merced dr ]« reali,f; iS 
No resultaba fáti] [a eupli^ación d$ Eos hechos, mas así y toda no faltó 
iluten la intentara: '"SUM^d^g^erados im tivPa.no Ban moitpodo d d*E>idr, 

^Tp^sr sn^kembt^ ian^mre esdeu 

■ - d ■•; Jíic. remiiiudo per hall.irlo ., dcnus'b ,-cril,-.;, ,| 

de curao dTb¡ acontedmienre, ,- n los 

f eL 5ur déxhojyfaba 1; ÍE prevismnes ang^oamcrLcanas, Como si Jos 
ur<M,i™mwia(os obad P :eran a una lógica rin ñies ni cabeza, Actos de hc- 
" lfmn " unfi c f"' ,a ,u - < f* ¡ i»a } bnli»ntH empañas, y nada finalment- en 
' "f'° i5 naLjJudcM l® ílt, ^s- Eüigma y paradoja, “Thi material* aK d 
^slTunituia ^ pstprí^Iy defeming car ealealntwa ": revolución “sin ras 
Hdo cíe Jas masas, sin un plan definido entre ÍUi diri^ntee, sin punios 

' ""¡VÍ 1 ' ' E ' lücha contra 1^ fuere; J de Ja 

' ' ‘. ? ■ r;: l11 ác un j.rñili:- li.-nv-. f;i:I,-, dt¡ ¡ 

ilu:::mn, de ¡a rspcran^ que une. de La confian^ que inspira, d c :* 

■I i-r UT:a que piarla y cjeoLita dfldsiones, factüra^ue vinculan ]« esFuer- 
,us dtspcjaDS en el marco liberal de u» a libertad templada y racional'" 
■■scnLua c» American Slar d II? rlr julio isig.if . 

ólgun L-vi-bón - r :iItaca en la cadena. Alguno para comprender a Jes 

35,—£ d ?. ^ *1 coíiírmaba Ja Surión de t 

. u 111 r i r w mejores di apuestes: ""Nuratra esperan^ en la emancipación de h! 

'■■d V, un, 256. ían Luis. Ll, 6 dr- dr JSL3 

^ r>. £ 2 de iliLtre dí 

Tht Watrii.Twvtr. vcl. IV, u^ ÜS, Ogopend^n, M. V. D d t «hril d> 1817 
lh, J^r.G.e ydJ. T, n ,. 9 . Ptanb^r, Ve!, IB d¿ jif £"&£ -® 1 '' 

r :-f pín^vfl^-Círti^u.i' ;>fí: V Ki) fr i. ¿ f ; 

ti- (WU| í ¿tit. 17; a L i«’ n , jÍ-.-l r;|-i 

ii. j - - , l , ' . ' 1 S f 

.rr-f,/, iO-LI ÍÍHi (Ijjitl AlA.rX J. . ¿tj i| ¿VVi k .-<É t»0 Vi «-B 

i>*i r I "I . i n — / i ^ ■ ii 










Jfi •'* FJtESERCJA. DEL FUfcYD MUNDO 

co1 ™ «EWnolas » mturntrH disminuya en parte por 1 H informes qií r 
recibimos sobre La indolencia, cf íapatiamo ., Ja ignoranciA, r-Mgos perma- 
nentes y muy antiguos (¡el caríttnr español. La opinión de Di: Prut, en el 
séntidíi de q ut ñas características sobreviven entre l» F pobladora Hd Nuevo 
Mundo, se encuentro absolutamente comprobada -.íoi- lo= hfclio¿ actúalos 

Ahom no paretis tan seguro ou«* los pueblos ];:»•]lanoamericaiios Iki-arav 
a "regenerarac^ mediante el eijefcicin de La 'ibertad/Arpíutcer imj m «qul- 
vtK * > JEÍlH^ÜEi e - decir que si bien lía Nueva España terminarla por sacudir 
ljl deperufencui europea, rl ::n las lenia toduj consigo tn cuanto al gobierno 
[ l ur adóptala luego, pues h-torii no jiririnr:-.or.?.ha ejemplo .ilgunp 
un pue bin don linado ;:or ¿n;, clcriet H”~77ier» d-e jegim lib re- 

! prefijo qv-jEft rhomaft jcEferson era, lector asiduo de ta lt. 

Li-mtura anurs^inr.la de ■■■;. tiempo, ingle» y francesa, carne por ]q menos 
f:ü:no su antecesor John Aduv;*, quien al eturkute del proyecto libertador 
formulatlo por don Francisco dr Miranda entre 1797 y 179® brío t^rqi 
''que- lo rtiiimt! podría hablarle de democracia entre hastias, pi r arcis y pe- 
res que entre hispanoamericanos”." En cuanto su hijo John Quincy, 
futurtí ptraLHcnlK también, no vela mejorea perspectiva -il escribir en sus 
MimóTian . Mientras estén luchando por su independencia les deseo »**irn. 
m^s no he visto probabilidad l. C u, 11 r i .-a, os ia veo todavía. de su capacidad 
para establecer instituciones, Libres de gobierno. No es pniiETe fomenta! 
:-on su ejemplo espíritu de orden y liliemid, pues carecen iir los ciernen- 
Iol primarios para constituir un gobierno de ma naturaleza. El poder :irbí- 
trarío, militw y eclesiástico, hi dejado su huella tn La educación, Eos hábi¬ 
tos y tas instituciones, y Ja dia«::uiin c]v;[ parece residí arfes conatural ... 
N"n ts[iero ninejún reitdtsníc¡ benéfico |\¡ii-;i nt,estío pai» dr bis criaciones 
politicAS o con!Hit:¡ 4 iles que podamos mantener con elLca.’'* 1 

Muertos Morelos y Mana en México. Lk lucha taccionat entre los insur. 
frentes del Cono .Ser marchitaba paulatinamente el optimismo de los pri¬ 
men:® días, Er. LSI 7, el editor de La iVcjfíA Aw eticpri desesperaba 

de Ja capacidad política de le* rebelde* novotuspancis, pues si bicr. en Buenas 
Airea y Santiago funcionaban gobiernos independientes, no tira menos cierto 
tpir '‘derribar un mal gobierno no probaba en forma alguna que fuesen 
capaces de establecer otro mejor”, nomo lo confirmaba el case rccictur de los 
Iranceses, Liber-adus dt 'a monarquía para caer en el terror fjrimcro y en 
Napoleón más tarde, y a salvo de éste partí reincidir en les erícese® monár- 

” 7"^' W*tek-Tvwe7, mdI IV, no, ]7i, Owjp:n-:í!v.-!n Tí. V.. 7 de ai^jtií de 1317. 

UíImJí:- pw Ariln.r p, WtiUaker, Tht tí'BLfírf ¿r.úfís , T ni íflf l't-dtfMtltfir.t <?t 
Ihy La ri*j ^itmwr-an Nsiitmi, c.b. I. p. 37. K-w Yark. 19114. 

J- Qubiíy A:i mis, Mmm's r comptiiing ^onitm ¡>i Kit Diaty ítem ¡7S5 (a 
I&4&1 stjI Vil], p. 525 íÁhtíl by "I - 1 1:5 Frur.rii AcUtníi, Iteicnpr eiiÓD efi Freeiiort. 

N. Y., ¡«S, 
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I *" Si Los franrtjis se tncoutraban desprovistoa “de carácter moral, 
"iLoiiito para la existencia cte un gobierno libre y eatablc”, ¿qué no podría . 
decirse d* 1 ü s hispanoomcricanoa^ mjetoa a las deagraiá *5 de un largo tolo- 
n.ijCj empeorado ]mr la herencia d« «spufioEts y ■ooi[ugu(;--i's' J<r 

Eran otnra tiempos, lejanoG los días gloríriscu de 1BIP y lül2. Entonces 
Limpiaban los periódicos que los argentinos nombraban ¡1 Washington en 
,ms rundunes patrióticas; que Btlgmno tradujo rl Fanveli Addrm ¡, lo ture 

■ r.mo evangelio jmlitko; que en Asuiiriór. de Paraguay el aornórió Dr. 

I rancia tensa en su na^a un retrato- de FraiskLmj que los insurgentes cara*. 

■ |: i'íins pretendían ser LI :gLuilmen 1 c libres, mu felices como ellos fleta norte, 
■ituericanoi} p 0 a perecer en e! iotnoio' 1 ." Resnelh® 3 emularlos si, : Vrn- 

icIoe Ioe prejuicios di nuestra vanidad, logramos adaptar de CEC país al 
iiuirauri, por imitación, su sqbi^i íorma <je gribirrno y sus :nás¡mas poli ti. 

^ ■ 4,J Ahora no. Muchas desiopcdcincE cayeiti:: wbre el prematuro optt- 
tnlsmo de autaüo. 

I"» ,! icítraüni veeinoí," rcsulLáhaTi más LticompíKnsiblcs quí' rn 1 fj 1Ü: su 

■ ¿«conocimiento- por |,ftLrte ¿c los angloamericanos volvíase más denso, No 

■iMranto las distancias. Líj Liiniñadas comunicaciones y el esctusivúimo nór- 
'■liíO, sorprende leer el informe “detallado” del tfaihfiUc Clarión jebre la 
nautgerwj* meatkana, según el cual don Miguel Hidalgo fue ‘ 'gobernador 
ile ias Prc-viaiüd? latem*!, gísn viajero y observador, por un tiempo al Etr. 
■■icio del ej cierto, y enviado a Nuevo León primero como intendente y 
luego come gobernador”. Continuador de Ja ob/a de Hidalga fue "don 
Manuel oriundo de Valíadolid h de familia rita y nobLe, quien 

en Esparta stnto piara de mapr en «L ejército de sus padres^ A su rcgioso 
ÍLirmó MorillaE parte de k gi,j:iTn¡i:]án de México, maa diagustado con un 
slsicmu ¡drj íitraetivo de gloria, dejó el ejército y entró ai J servioEu de La 
Jgk:ia, obtenkisdo el e-urato dondu se judiaba al comturar La rcvoluícún 
Al lodo de MorUlnfl, y como segundo, figuraba Ivír. Rayan, hijo de un ofi- 
1 ¡al sifjandéj". ÍE Qini «onjiinte ^Uíionrjaciórj" s? publicara en Í9-1.& resul¬ 
taba Ennmunentalj perú llujlL:¿tj q^e ocho añüí dtispués dei fusilamiento 
■.Le Hidalgo se cscnbicra que el prócer ¡n.:dia “estar muerto, priatonero en 
:d[ri.iTJos dé los fuertes o cárceles que existen t;:t Jas provincias para ruansc- 
ner sojuzgada a lá publariión, o Arrestado (ferad) en aiguna dt es¡w pro¬ 
vincias” , w Sd España mantuvo a hu hírpanoamericano* en estado de omk 


í2 Citadu- p^r ArlSi'j- P. AV'kiia.kEr, ap. til. luf.'-j, r|i. V[. p, I®?. 

■i* A r írf FfírtttJvíiiV#- PalrEní, vol. II, 110 . i4, Cuncord. N Ti.. 24 de ¡áril dt 1fi.11. 
,í * TKt Sun, vní. X. no, SSQ. PLttsFiiítrf, Mbsí. , $ (Ir sbril de 36] [. 

** Él á'f. Louk Bkili-kirír díl Efi dr Septiembre de 1SL3-, nepraduíín tm. ioturoafiDJi 
ilf-L SñiftVÜJ* Clatidti. TnmJbkn en el f..;ni¡í. 4 fjf f'r.fu'i.r .,-í.sf."frí¿r f r r vnl. I h t'Kj. c j 5 , 
ifc I 4 dr síTi-lieinbrr dr ]St9. 

*' St. Lolíij ¿ii^uírfrj Foí 1 . zi(. ruprf. 
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ckjm ignorancia, toi?m elijo Mr. Jefíersois, L¡l l« 1 ura df:L Cltnúm justifica 
l;i sospecha de que los ilustrados angl-oatmTMÉinos no .1 ndaban nscjor en¬ 
terados de lo- c|-.:ú tenían junto a sus naricea. 

De ftimvn en paz el virreinato ¿ c Nueva E¡qiafiíi, cra de temerte que ios 
mexicanos, tomo dijo e. [1 nick-T cilV+v, hnbi temiinad-o pnr hallarle 
frusto a «m tv-i donas, Si acaso la estrella de Bolívar, wü alza, reanimaba las 
raquíticas es:tei auras. TfiI xc/. fe 1 lo deparaba foronav la Lncor.cl usa »wn- 
lorá mexicana, como ín ropería un periódico de Missouri: “La marea del 
patritítJKmn. hiacJiadü por ,brisa del entusiiwmo y La victoria, antea de un 
ano se dcdinrclnrá sol re Mév.ro para borrar del continente mclu vestigio 
río dominar jrm españo’a. ■ Hi Aunque tamp oco fcra dispar alada |u npi-món del 
ge.n eral^jlLil y. nso n , según quien, la m de pendencia m es te an a podría ÍOflSF 
L ttiarfe :, jjnr la, soTa deeiittómifi "Eitadys "Unidos -111 

- — .i»- —-mm ■ 

2 . £í ^obtítíto de Emilios Uni-doi y la ctwíi dtl mptrio upa-ñol 

En cuan.tr a* conocLeron las primeras noticias úr k insurrección hispano, 
americana, Ja reacción angloamericana pudo ?C r más n menea generosa, o 
sfcdidu }■ en su provecho, pcio en uno 1: otro caso sin perder de visen J ffi 
objetivos nadonalcs, algunos tan importantes tomo excluir la influencia 
inglesa del comercio y la política continentales; hacer del continente rl 
ámbito natural de su faena histórica, y adquirir nuevos territorios para dar 
iwr.irciodó y medios cic vida il [a población creciente. 

F1 ftipiursinnismo ungloBiv.trirano llegó a su mayoría de edad en La dé¬ 
cada dp lec cuaronta. j| acuñar ■■» ^modista de Washington el concepto 
de Destino MatiifiiMo, mar. tai ideas-fuma d-el espíritu agresivo actua¬ 
ban de tiempo atrás, non um espontineci amigo entra la gente coma la 
lengua y la religión. La circunstancia de- que los anglo? merieatwjs utilizaran 
el nombre ú v l continente como gentilicio no fue casual v vtop>rúmi il- 
guna^ pista, pues habef logrado su independencia primero que la* colonias 
españolas, argumento generalmente aducido, 14 no justifica decirse “america¬ 
nos", v menos todavía llamar América ¿ m país. S¡ hoy el ciudadano de 
Untaba o Nijkvr York, al bajar del avión un Tokio. Londres, México, Bue¬ 
nos Aires o Lima rlice llegar de América, m> de listados Un.d<*, es porqu 
en su sangra cojt.- una tisdidúi: dos vcms acular. Ja de qué el’ continente 
i i ía lima cri-io Japón la de un japonés' imbim natural de su quehacer 
y su poder. 

* -*ífjjet¡ri IntiBiemttt c„d R 3 a n'¿. Lick A¿wliur, FranVIin, Ma„ vof I dd 
29 cc abril de l#i|;i 

*’ Uüú^rip PuNic Adi-mim, LmúsvilJft, Ky , ™i. I, n->. 1&3, drf 2 de «.tiita 
de JdLEf. 

^aíi^nfli! Mmtmgtf, vdJ. Ij no. 9, GeuryEtDwri, D, Ü. r II de octubre de 16] 7 
prcipe-ffiuriu i-*, explicar ¿O, 
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1 natural, |>uv». qui tun prontn como el ;.juoLiíu ilo Estados Unidos tm 
1 ■" cj; tic la insurraceiiin hispcummui'ricana, y mejoró su LriJurtriaoón sc - 
tur Ja riqueza do las regiones conüntíniales c insulares del imperio tópañol, 
¿n rriluana su inicié por aquellos países dada su inclinación ivímuivta :k¡ 
r- Li.-mjiu y luego- por el temor de cpjr Ingl.ritrrra, 0liada d¡- E»|j¡i- 
lía. Icjiuara pum si nlgun-M provincias y la tajada del Icón en el comercio 
de las naciones a punto de n-ucer. De pueblo 3. gobÓÉrñO se odiaba y dea- 
P ■ ¡aba a España, pero también lLt pueblo a gobierno se estaba én guardia 
i-iu . Iflgkiwrra. Cualquier anáCULs c 3 r| expansioniame angSoaa^érícaTio 
,1 poeta dd imperio español deberá tenyt* en mente esos temores y antipatías. 

Píúctico, dueño de la sabiduría adquirida rn la tranquila med¡L;u..¡ón 
ufare lus in'vhoti pasados y presentes, Thomas Jeffersun escribió en l?fió a 

■ il Siu.irt “Nuestra Confederación ha lI« ver*r come ul nidu desde ei 
H il ■ pobbi'A Amútiía Miii'ra. tanto Ja dd Noiie omo la del Sur Mas 

cuidémouofl de creer que a gte g ran continente Entera» expulsar ^ tt 4 r 
luego ;t líos españojcsI t'rDé mot u.: 11 =. squellcí psiars se ■eflCuetitran en las 
jt*n • nunus, que sólo temo rasultets rlébilt en demasia r«ira man-cñcrlüs 
Bujeta hasta el momento en que nuestrii: población crEMa ]o necesario para 

■ 1. IvLiruk* pmte por parce. ,?!! " Loa pi-udeistes conecptcM , J r Jeffrison n- 

*I'- ti nobjerabLiís - i mías no -e modificar.» la. irlación di- fuenus |¡it:- 

■ ■ ■■ ' otes- en Europa, y c:í inseeuentcmcnte antu-i rl” qtic primero ]» R,f'w>- 

1 • ir Francesa, v luego Napolióti, alteraran la balanza, europea Je poder, 

. 2Ü arios más tarde la situación en otra, sobrt' tntin a jianir del mo- 
"•* 1 •• f 'n q«e Ioí sddadfiE napó-rónicoE invadiíuon la Península y rl rrr.'w- 

■ 1 instaló u mu hermano José rn el trono de Manird. En i79b no aodía 
prwer JeffcrtDD la irrupción dt: Napoleón en la historia d<: Europa, EfttttOfe 

■ . :i ¡iriirh de contar con Lo= medios para tomar a ni cuidado l-i herencia 
del irrqa'rin- é» roma, pero lo años mía tarde, al ocupar U prcBÍdcncta «n 
IfflJI F i?l hombre de Monticrllo anunciaba ía ¡mzimmcb do la ctiaraha anglo- 

■ .. sobre La porción ¡bertiamertcana del Nuevo Mundo: "Aunque 

I"' huy mtestmE interaras nos fuércen a permanecer- sujetes a nuestras ar- 
l 1 1 tli ñ-ontej-as í'-crikó a Jame- Motiroe . es imposible divar de prever 

■ qiji ocurrirá rn cuanto nuestra población se twi Trida v cubra ].if¡ T entero 
• I i. > tinrnte del norte, sí no es que tamhión rl del sur" 41 

M 1 no era cosa solo de prever sino de adoptar las medidas conducentes 

■ fin. TVs años más tarde, al adquirir de Francia e| etionm: ■ n:d-.-- 
flaldo Henítovio de la Izmisiana, el goblcmo de Jr-cFw-srin clavó i a prinirra 

• illa al tare e;pañol, tan rfulcufosa que el marqués de Casa Calvo, 

II. Ji-I'I'i-ihii .■ s 1 r i. f'nriy ;■ (Jüfi.M' di- 17 r:-!i i -1 T>.t v !■. i.-„ 

- of.. rdit' é i:, te i :.u 1 lY J.-n and Adrienne KkIi, üfll, Ni-'.-. Ywlc, 

I" I 

1 C.'itada pej A. TVhitalcr, en op. di. Piiírn. fb, II. p. 42 
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; ,i.Lnn.- !C jo por la expedición Aviada hu ÍSDÓ <i explorar los afMentM drl 

HÍS!5" r pr ,^ 5nt6 ," E dc ÉE P a " a cn Em<3« Unidos ¿ í a «**. 

dLC-ún w c«ll*ns d phopo.no <§e Orar le* límites de Lfiuiaana, a c*L 

r *Íf r “^' ,B! rnv ™“ dr E ^siía, Fnleu el no Gran* de’ N-nr- 

Seom^T MEM ití F ' !tRdo * ámente == ] a m L*n 
cncomrndadi *1genera] WilLrruoti, por ¿*t c defegad. en d corüud Soatk 

para vraj^r por Nu^, Espama y redactar un míeme sobro d estad» de kw 

i^riimQs ejjtie la romera y d interior,^ e-i» ddintrsr hasta hoy las Entra- 

cio^s presídanosles nt la verdadera función de Watimoa, quien por ,. m 

■■^"7 "i “ * r™ í ^ ! ' ] *“ aler,!íba il de'iícxírtxo.Xlr, 
3? f “ r * a dc ****<*** d ' :! Kraiueky, «gfÉn ¿| dispuesta para iz-.vrdir d 
S j a ** eC,r r SpCnctcnaa ^ Watínttu con JtíiETÍ£Aray abona la potóte! 
udad d " qiie s] í eT)m] aérate a| servido 4d gab^n» ™ñ 0 T mas 

", SSS? Ia ** Un de ita, eubSSr™ 

■|^ a / U S ' ,,ajn, . ,r pCI - :s qufc J c encorj]tnd¿, y a ]» españoles 

P° r loíl «tfonnes ejiií les proporcionaba bajo pierda. V 

El d de nriviraib» <fc 1 BUii deiembamó en Xi.icva Yürk el ’Wura&r dr- 
ta mdepcndencs* ImpanoMJéri^' don Fran-risc» Miranda, ¡ del p^xio 
se dLrjgfio a lb. captad federal para entrevista™ cení d presidenta Trinan 
Huien spgun García Simudio fa dejó entender qu*; m ¡te opondría a sus 

V C '" pr “ y clLJllí; " v b^r I l;,r,. l Esi mós ¡Mita rrsejva sobre Ir* mis. 
moi \ can no se opuso q.e un c L mismo año partió de Nueva Yo* k 
«pcJa:,^,, con damno a V memela, a bordo del cuw > «Jeswlrnw 

.n É.rv.u un embarga para dar a conocer en tos patas d c [ *ur ] a boma 

da^iem o "l JJ ' n X a *7*° ““ S!i '^ ^ Por su irakpaSE 

SírnnT ^° Íe P™**** Y apoyaron y fi» an - 

..ron 1, ^pcdicor, íueron arrestad^ y sujetos juicio, mas e] hícha ,J C 

f í-ns, mmodiatc-aontc después tartalee* k convicción n C Ca- , 

¿."E-™ í ™ do c:! ' f':. Mr> J e:feft ™ ™«partia los plan C! aventurero, 

“ M r lrtnda j ™?° ^ ■> «ien« para ptóA,, d C o rn ^at 

el ^ .^«irípcJj era capay GC ntantracr su imperio aLt^marina v 

quo lo habna Begoramente i rmtti vÁtLr, muchets tñet mL s¡ j a ¡av^ój, ^ 

tx 'edruoa no bttbera predpLtado k ruptura. En k historia no todn madu¬ 
res su; da en «1 huerto, 

S-TjS" 5" 1 ™ * Caia lru ^ M " dHd ^ 20 de j uliC) dE ]BIÍ ^. « A¿u™ ^ Indias, 

Ü-Wií ™l- I, Sio. &9, U&&K Kr , LB d E wpi A'mhn- de 

Filsdrlfk, 6 d, abril ^ I8ti s | fí , 363 r, VT 15 ABNR 

C^iyTiÓT"- "■' s “- - * i»™»-..* ,„*» 
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1 i -’ : 111 nsaiwa írAttteJHS! d rey virtualmente prisum-o; Jai Eona- 

... ' 1 °™ tis I®’ Bcwfjones; juntas populares de drFimra y gobierno 

••din; on divergí ciudadMj d vsrrey ttunigaray depuesto mi México 
■ 1 i . ilind Yennij y sus secuaces, md» armpciab&^l principio del fin, nada 
"■ ■ I 1 1:1 -"i - 11 .1 ■.■ :: "-r 1 -i -. -ip^ifrr^Mfeison iüiiií:h« añoi antei: tj-.iü 
1,1 ’■ " ri :i lj rancio o Rusi.i pudirscri' cWsóhr? k presa qut- España no podk ' 

' ■ m. i rn^s. A punto de t> nn-mir su segundo periodo prcslcendd, d csca- 
diita cjujjímí pro» y contras de k situación. Eadtadas por la guerra peninsu- I 
\mt sus prrocupadones de 1766, en 1B0B escribió al gobernador rfc Louidana: I 
'■ !■ nitrioias tienen ¿ulto pensaba Jeííerson rn la ludia de In. españoles 
■ "¡i i ks Euptzíis de Napoleón), nn 5 wttsíará vnr que México y Cuba 
jn"p 11 lamiscan en su actual dependencia, ma-s no aditiitírettica que poLitLcsi | 
m caucrdalnwnGe pasen a mano® de Francia 0 de Inglaterra, Conudeta t.-tox 
•,'".• n’/r.\trní intensa y los dé Máñcv y Cuba jo* ¡r-r mismos, y m ebjéttuo 
. . ' ■V'-'t *rr lo. expulsión dé la influencia europea de este kemiifetití fl '- r 


l'i. iJiar-iü de lñ 09 accedió a 1 » presidencia James M;idistan, ddiruesto a - 

... r l« objetives pendientes, y en noviembra, al llegAr a Eítadí« Uni- 

' ■• dntt \ uíE^dt Onís y Conr.nlr;. sucesor de Casa Ir Lija m i;: Legación dr 
t q snla K híilk que el gobierno suspendía sus relaciones con Lipán» en tan- 

.. «1 iwíndo de guerra civil en lo PenSnsuk, 1 ' Don Luis fue «ci- 

1 ■ ■ fnmi-i ttiente como iriLoiptro teis años in« t^rde, en diciembre de SBLl, 

• •' V trido Tin permaneció úr.kvo, c instalado en FiladeLfia fe bascaron 

■ .. F )iir!l excluir que Lejos de ¡ipoyar la Jucha del pueblo español 

1 • sus invasorca, sit^uiera en reciprocidad por la sangre y dinero qy\r 
España invirtió en k cauia de Ja ir-dcpemlotm-iy nr-i li-üixuricítna,^ en Wasli- 
"" V| k í<:r ' buenos ojos le* p'.¡;nes de N^pxilrón al extremó de e.l- 
.. eJ Co«j¡reiti f voces favorable* al Envío de un repte se titán te Jipío- 


11 Je fíe rSGn a Claibcme, lo. de- nos'ietu ore de JíSfi-B. :u lexío en A. J ? Wfas- 
i I 1 , í-í íit. i=¡f>t¿, rj. ]], y, 43. 

‘ nwi T.im de Onii cía í! mis ADlIjUQ cEiciaJ mayfer de U pfhnrni scenMiría 
l. K lie. hAsc. .'¡mí, Caí julw de L-HO&, l ft Sle.^üLia Lis detLipió nunistrr. pLeidpoten- 

.. hl SsbiEir.:: Kt. Etí&áui Unidra par,! q UB , sriire toflií, S ei[L™&rfi La Ubre 

naiTH.i.rión üvl MiHimppi, "dé. cuya ptantgi •« ncí ha queñtk' d*4p»jaj", mjfóa 
••■" ■“* inítruccioMl que se fe prapoKlnuanKi er. Sevilla en esa fecha" Per-» On£i 
.-■ i I i-is de Aíridecnr el nutuWanuentD. Cdn 30 afios dr sí.vilLo cjsííl irs n-nc 
■I*■ " "■ »«» ttíiupañeras. ‘Ion ri:fe aúttRUU oficíale* ¡niyorei. de una '^préjr,,- 
.- . ji en Vienm BwHli, Nipdlei, Rcrn» c Londres”, y *,[ b dijis *J 2A de juma 
. t'H'Mifente de La Risgeaci*. Üilos uileredeílCt! te w.vefllrda es et <XJ>«dKrte 
'■irri , .s Mi MSmbre eo la ftftwióin de Lstado dd Archiva HLtínLD NuúoimI de 
' I AÍ1.I. DiHi LuzI de Onii ie ¡ratati en FitadeifíA en iKivi-viubre de 3 6S^ h y lúe refe- 
' "'■■ l ,:>r Ri»bi«nc ai rxim;l*,iLr |> r,ecixiarj¿ii dd Tratado de. Aráistad y UífúL^j 
I. IflIB Fi tinsaidentE Madisnu le r-xibió ereno mlniurei pleripoleticufiD eJ 20 ele 
•I" i'Eii’irí de LTM&. Sil dxissler pe naca], en AHXL. 

(h|i > 1 GllJl r J Fikielfís, IT de enero de líLD, Irr. óó 36-1, I, 54. 
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tuáUí-íi ufe el gobierno futra» de José Boiifepufc” hecho en si nada sor¬ 
prendente pues ni Jeffora on n: MulLÍhnií ochaban simpatías pnr los frsm- 

y **' ^J2Jfeyired.0 _ppr los Kiiw&les^jBat. a lucEutr esto» contra los 
invasores de ■.: patria . 53 

Vito vez que en abril de rfilO bc instaló en Caracas la Juma Conserva- 
dora d« ItóDereclwí de Femando Vil, Rflbgrt Sw¡¡ft, secretario de Estado, 
m^indó a Pmckney, ministro de Londres, sondear Ja actitud íngí**» ante h, 
“7 'que pondría fia a la relación colonial dr Iberoamérica con s v Madre 
Patria , Acto seguido nombró a Rübert K Lc-wry, a Wílbam ¿¡haler y a 
J^ 1 ^ fJÜ PMÍnartt a ^l« e^-oinlcs en l a Guaira, Lo liab.m* y Vera. 
C ¡7¡1 Ü , ü * A ' r -‘ I' de Chile respectivamente, v días más tarde 

e[ " dc prtrpcrcKJtró a Mr. Poinsctt las instrucciones que de momento 
consignaban los objetivos de la administración: 'Dudo tfue » aproxima 
una crisis llamada a producir grandei cambio, - R la siróactán hlspano-ame- 
ntana, camhms que positJemente determinarán que «os paísn pongan fin 
a sus mlan-nonra eoloróaka con España, y puesto que independientemente de 
otras consideraciones muy obvias La posid,ir, geográfica de Estados UniAs* 
le h ' ,Cí: vcr C:ÜI ' P^íundci inierós cuanto pueda afectar el destino de aquella 

L P art * «! COÍl l:ríante americano'’. Llegaba e! momento (Ir adoptar v ,,¡i v r ¡r 

de ™*" compatibles "con d carácter neutral v la honesté política’' de 
í-.smdns Unidos “ base cobre h cual foln^tt debería : 

B> la buena voluntad dr l a frión hacia Ice frópanoamenc-a- 

noe ccano hubitantES y vrcinoa dé ta misma rwgión dd mundo". 
b 'l HaCÉP cn Wfer que esa diapoairifin v mantendrán fuera cual ture,' r| 
******** de gobierno que adoptaran, o )n E relaciones turopaa* que de. 
saasHH mantener, y 

M Dejar sentad^ bajo el supuesto de conseguir .aquellos paisrs si: eman¬ 
cipación política, y «tableen- gobierne* nacionales independientes. 

I "l" Onii a £«amitn, Filqdelfij, 26 de mino dr I Jj ] 0, en le*, cit tV, 07, 

*' Phikp CroLég,’ B.X.sJ(s, Dipl^mtty ílt rf ! n r Jk-cV.-Jundj Tiu Arfu/jir-Orvú 
7r^a(> ii, ¡8IÍ, cji. 9, p. &, L’mvtreily d California Fir.n. Jt^g. 

. ** r 7 líE ' ,í!f ’ Washington, 1! de junia de HMD, «i yv, \fsn- 

a í th / Jtef « -“«rniaff 

dM - > p - 51 ■*** £ " io - 

T S: " Jth *J OÍt T"- W “' 1Í!,SIOt! *- 26 dp í d « '*lí>. ea «. rlJ . ü * rfl 

•.ol I, r.«. 6, p. d. Aunque parríra u.cinihU, OnU ^ mteri «H viaje ,1,- j'.ji^li 
r.i_ í nncdwi m», tocdi. S^fiun ten Luií, ,.| iqinistm ir^l¡V, crs Washinctm le diir 
■ - i -I- — de IftIJ -,:t, V, P<.¡ « l::ll...::, , n , ltffll! , , f „ ¡ ¡', ^ =„ J.. 

tjrHf , í] ^7 ¿rmr,.,,-, pura fniwr tai !, inrdTnvrbíei Oaí, 
fi PaT^nj., FjIausiFia, Ifl de enen de 1ÜIZ, leí. J.ÉjJT.S, T h í, AJIKE 
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que el gofiUnnifl de; Estsdo; Unidos se hallaba dispuesto a mjmteltoi 
con ellus l;,s más amistosas relaciones. 1,1 


Mientras Londres se velo en la necesidad de ocultar sus cartas en la 
manga, siquiera mientras el amago de Napoleón Je aconsejara man ten ct 
■ u alianza con España, Washington traía ns¡m«; libres para ci¡Huidme mil 
I-re ::l;iu rr<'t:lus y hacer su propio juego, i-i se tq-.Liííe t j ron l.i limitación ti,: lio 
r-jiogcrar provocaciones mientras el destino de Cuba v Floridas anduviese 
de por medio. Exhibirse como velados prntertorre de la independencia y 
frriK'ELtiir !a reiiistad irs<i:r^i*íltí!; rii.mlHiii'r f■:■ :-.:lIhn nl:.' La [MHitTiilid¡ul jwiia 
Evitar redamación es repañcJos. y atacar la supremacía inglesa por la puerta 
de servicio en el camino para nivelar la balanza de poder* por entonces in¬ 
clinado en su perjuicio. 

Duchos en rj arte de «toar h f i - laiñ.i Con mino del «•airr, loa irij-rlt^e-; 
íc las srreglíiban p;s¡m contrarrestar, en Ibcraimériea, los efectos cU; su 
i'.liunn con España, y so capa de que los caraqueños proclamaban aún que 

■jU J'i ?! r« Coii jCZS'üo'nriT se prri-mnia i ,■■■ Lili i ríir Lnr, cíhtt^i Iks ili" rSnn Fr iTi.m- 

iln VITl desde las Antillas proporcionaban armas y municiones -n lo; 
vnwinolaiiOK. Política sagaz, mas no ]o aufideote para despistar a Luis de 
Onls. quien sin tragar el doble anzuelo rl? 3a fidelidad a den Fernando, y La 
neutralidad ami ricarui, preguntaba cómo pndian ser ios caraqueños fieles 
a su rey si al Llegar a Washington Juan Vicente Bolívar \ Trlfeforo de 
Orna. 5 -a> emisarios, no mostraron el menor ™ verift^ 1 cómo pedio 

confiarse en la neutralidad :!;■ Estado^ Unidos si un "amigo íntimo del prc- 
•idcnte” pu'r» en iiLanoa de dichos caballeros un proyecto de constituritm 
ideado “|jai-.i los he murtas di; América”,^ y si , ¡i !»,$ primeras noticias de 
L;l revuelto, tje Buenos Aires, barcos con elementos de guerra destinados a] 
loj&nn virreinato salieron de puertea americanos, w Además propareionaba 
don Lu¡< el nombre del "amigo ír.timo del presidente' 1 , un tal WüILam 
Thonrum, director de t» Oficina de Patentes en Wasñin^Lün, seguidor d« 
Fairii* y Rousseau, t»n enCuridLilo cainpvcVn He la causa hispanoamericana 
que según Carrol Griffin proyectó constituciones, códigos bancarios y otro* 

r,t SoiLth u. Faímett, I'í- ftr. iu^ra¿ loe, cit. 

"■ Oíiú a, llaré&jS, FLIniilha, IC di' julio ít Ifilfl, tti |rg. ‘¡.ES&-2, Vil, 136- Fl 
ii-CBEtarií eupañaL de Bsisdo inswa.yt a Oak para, que notificar», al gobierno un;- 
rir.ino ene £sp»n;t Ofttfiii4erTirE|i cotud un acto hoitit cualquier apoyo que ic preitara 
,i |-.n colOndia rciorldí-í. Win, Z3 de aj;ctlo dr 1611, anexo ai <U»|MChu, del 19 dv 
¡ i-i : eje tfltD, ing. nll- :»t- r <¡j VH, ;?-. U-nih- CÍt, 

** Oais a Bardajt, FililJcIfiBj 55 He juüki de IB ID, leg. 5.&36.1, VI, 2E, arcli. clt, 

ti ünis n UardajS, FjladeLfia, í de (eptiemhte d± IB1G. Icr 5 E36-Z, X, JBD, 
rrh. L'i t. 
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*™£v péMkfla en ta»«d» d. h. «i» **taw de Cofombi. 

y VAJUgUCm. 

Como lo suponía d frurtwdo ministro, no lardaren [os calemos en h t n ihi 
a un kdo sus votos dr, fidelidad a don Femando Vil, primero m el O*- 
b.ld, tófcrto J, el 20 de j„l«, * »,0. «* “ d ^ 

¡E pajti-da de rtgiítro, y más cbrámaife al decorar Jo, carao,™ ¿ 

cTdSoSico * C , Í5 dí dc ConitLtución, fcgún 

cJ dtjWtiv «panal, ,-e rod^tó en Washington y en Ingle* por Air Ui- 

£?V T??, d "' - trSlÍd “ T A “* ¿tur* se hitaba psmJrd* 

- za . ^ ri ”:’■'-ji J,: ,-,-■ Internas de k Nueva E^aHa - : paja rrpresentar 

(« referia ai ::, vt in de Batan ft^uge del 
¡J* 6 háKLri ' I : ‘vaj!i"..iríeu er|uellas proveas nata Wr 

T Jttfld0 E] sisccm:x * ue VF - ha propaJntin 

I nS™ tJUC ^ P mfe dc kl Louiaianu, que coraron 

Etoi Lula na hallaba J 4 cuadratura al citado. Fropcréa medidas t*n im- 
practicables como foruMcar las orillas del Misrissippi apoderándo*, dc I oui- 

JceLsinnrs oportunas, Sl * u kitio. porque 
Erta ¡“ Un l dos cra t0Q;iVLa "“■» utl ««o si" «nergi*. que h« c en ^ 
rnanjJiux esfuerzos vanos ¡mra mantenerse *« pie. pero en estos riamos 

>-i qUC EJ ,^ vlcra , Ja íutrja <L™ constituye al Hombre robusto ígs 
opEiar^ones, Anidas por Los (tija que i™ itKm eiita dark n Jos 
estuvieran cerca, sena muy peligro^"/* Aún desconecta I* matos ratos 
aue Je haría pasar d "nmc nn energía,", j por supuesto que Mr MoíHroc 
¡?5™ « E< ra do. « dirigía al agente «pretal ™ Buenos Ai,*, y 

Lhile f o sea a Mr. Panselt, pidiéndole acentuar ej Interés de Estado* UnU 
os en k consumación de k independencia iberoamericana. ''Como hahi- 
lantes del mis™ hemisferio -acrihió-; tomo vecinos, Los Estada Unido, 

^ ^ T ‘ mdiít « ft ‘« ctl WuntS * (amaña importancia 

El destino de «as provincias dependeré de ejl* mismas, mm de 

.rntnfar k revolución será mis íntima nuestra elación, y mia robusta nuestra 
amistad de Jo que pueda «ir mientras sean colonias de ur, a potencia axtrti.- 
,CTa - Lo qLie vej ' «" nb5rd-.ua evidencia, en otn* pakbra*, que 

Ci Chiwlcj Uajral Gxiff¡L h mí, til. i^fira,, di. V, u. L3fi. 

'MIb r E >rÜI a Bsrd!lji ' nllddr “> ífi septiembre di L-3 J L, tu^f. 5.63--3, VI, LÍ6. 

" S a Í* * 25 de msreo d, JE] í, 1«t, V, 52, ftr th dr 

;■ £»: ssk íiáss: i: £ s^viy,;^ ¿ ¿ -*jg', 

“^“Tí'p 14 de * M * >«’• «i-ii»..»: *: 
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:ú niño sin enripias, haciendo h 'cn sui mantillas vanos íriunríCi» pear jnan- 
renerse ?n pie", mostrióa d buen diente y !¡i« amoit-L:.. He un adulto. 

Las nuevas muruc-rióMi*' :i Fdniett mnouran no jólo la serena audacia c'd 
presidente \ su «ccrrcario d- Filado sinc so correcta esliinacióu d r - ais jicor.- 
cpcimientos y de sus probables coniecuendaa. En los primeros roes!-, dc LRIJ 
llririirun i IVníbingtor nuevas t importantes nnticiji' Se vuiifl quis el 'C:.re 
Jklgo"' encendía bt rebelión m Míxien; qur en d sur nacía l.i estreLLa 
de Bolívar, y que los vmraolanaa. advertidos p^r Lc-avry y Tclésínío ¿i 1 
On-ii, er-ti?ndian que no proip-iaría su rr-lncicna con Estado, (.'nUlaa míen- 
tras dilataran su abierta dmlaración dr ind-ependrucia 7 * Muy confiado w 
hollarla Mr Mouroc c 1 2 7 de noviimbro ni rut ribir :■ Mi RaHow. ministre 
en Pí-.fíi que declarada la IndrprncLrnr.ia dr Ventruda, ■. dUpucytus otr-if 
provincias a clárese jiasp, * sr^liin»n dc Estados Unidos. meili.Tn:e su< r■- 
rirc'enunorí dlpltKsidt'ticn en Europa, se proponía fognci ir rl r^Sf^aldo di 
áquftÜff potencias en beneficio de Jas antigua' tsúwsk* es[W-ñolas i agregan¬ 
do que ] san. Viocnie Bolívar y TVLésf'oro tír Ore;:, h ibkn recibido dr'. qn- 
hieTna i: uriá respuesta condJsadora y amists>M H , Aunque ^'fcirmaJmcntc'* svn 
«t accediera a reconven a inriepnid.enc¡* vensiíréürja. rt I^a gestión de-l se- 
¡létiiiio de Estado era ndemAí Oportuna, pues el pueblo dc Cartagena do 
[ncks, slepiendo el cjcmpln dc Caracas, abobó el Tribunal Je k Inquisi- 
i ¡en. nueva vicinria dr la libertad que Mr. Nüc' saludaba lubilosaroeníe 
en su Regalr? • "Frobablemeníe se form-nrá allí un:i sola misión con Quito 
y Bogotá'\ sentenciaba, cxciísÁndo* He no proporción ir información rn/tí 
¡-.mp'La porque Ja política dc Egja-n tuvo buen •cii¡d ! i' , n K rn rnanEsnes 
i ii-niTimq -tr jlL muniín ¿e- cfuo cm:lli l i: i rn súi coToo.ia ^, y j. jrtas í^noranfos 
di- lo qur ocurría en el mundo™-™ 

El ó dc ricrncmtsrc Hrl-manio año dc JÍJJl llevó íJ prudente ai Congreso 
un mensaje do singular importancia: Est¡«U'< tírudos, dijo, tcnin di'V: 
,!c vigilar 1«* #coitEeci»icntos en ifií gríal íúfliwtaniíwf al sur ele k fron¬ 
tera, agregando, filántropo y previ**, que el gobierno tenia LguaJrnente el 
drbür de “íomcntuc R-i-ijiínoí» acnrimientciE de buena voluntad; dc vigilar 
I;: marcha de lgs aromucimientas- y prepariMfMs para cualquier enwrg«i:ria 
íutura lfc . T Ci*rto que sus palabra no compro me dan la neutralidad de eu 

m Estas r ■' , . : ¡ is•- !f publirairei rn divm*» p«ri6dLnas dr U l'nión i pííiir.u'ar- 
nw-ntr eb 43 íesiVíoajio dr Híirkinli Nilf* W'fftíy jítíyut-n-, vil- 1, no*. 2. I y tó, 
i]el Ll df jeptiembi-e, ]S de OC(Ubtf y 1 í>- de dicLíiribie de til i- Tuiutiún. en eale 
,¡iinio, HSiarLi» füarral ÍJriffio, vp, tii, íJ«- II, p. fiS- 

t* Mí-.-nriie a Haslow. WaibLll^oll, ?? de rciyiembre du SP13; W. MpTiTuny 
fir. TUprfl, vol í. doc 12, ju 12- 

rt ’íhf ft'ee^íj R-tgirU-r. vvd I, ao. 23, dc 3lili, Ra.lt: fClWí, 25 re í-Tine’ de 1312 

v m. 

’’ Jatnnj D. UiclMrdHMi, áfr.i.¡ijff5 n-nd Frt^f! ni (He frfuiiVnfr, va’. [, p. 
Burean OÍ Nsiiomil T-ltrratuec «nd Ar:. tVs,li¡viuin-i T> C- ¡ÍKI0. 
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1 r-nr.M¡:rc:A bel nuevo mundo 


*■—z sr 

ti.irt i de njéfiir^j ¡íu independencia’ 1 :í p~¡,t - 

con q G ntud maJ disimulada.-* J dc Est:,cl0a 

o 9 de novjttfihrt asna Mr. Monro- ,i ív n „ m . , . 

aííSiSSs^^w-sssí 

> d El emitió ,-i Coroso .na JZ^iifüq 4e largos atóme* E 
‘ frLwrE- r w l í nv: ' nc3as dK líl Asnínea Apartóla comunican -i 

i SSFáSBSnsSSñSí 

1 ^ Í? S L^^ÍS'^nniár^C^ 

SSLj. i Es P*' ia ' Cüíl *“* e*i el estado actúa] ]» moLrnuía * |a QIJP 
í la VJTTi ^’ ir c ' ürn ' 5 vecmoa y habitantes d*~ ir.ismo ^cmi<ífe-ri■ ■ 
L '™** «pni«»n.s„ inri, p,, ,„ 

' S™T J ° T"“ l 3 .™”™» 8 » °c„p« un lST,í„ i,; 

..anones, por ti justo ejerejcEti de sus, dcrechns el ■ShtibH'o^ i 'r- J 

1 ¡hSSsl™ ■ *a aás s£ 

¡mESS-jSKSSe 

¡«Mo» «MmcUa L. primera SJT? £ J L ^ l *”* “ la 

do. Vpidos, Q„ r ™ ,.| onnotnraTíiíifc 1 -í""™* * ^■»- 

antioipn dd imparin per ¿£T ‘P® 8 ®^ «¡vrrafcra „„ 

A «On.. , «d*ft «*»*, « i wfa.te 4, „„ „ 5f3 ^ 9 |Hi 

'♦ HpdftjJ a Onir, ¡d dwpachff dr . ? w „. 

**£rz i8Ñ‘;: Ji s“r« ™r, **, >*..*.*«,»* 

íl La rtícJuniáa, hi y/. SÜinS L L V f't' Jt ' E “ al ÜDC - 3a -P- ]s - 

= 4 . dt. La» EUEiivai 1HI ERierili,, Onr/por w ™ e \ 1 ‘^ t3 - 

íinfiX:. X eií Íjt5|.iachn ¿ E | | | diüji-rnbrd- i!» lü-f- , 1 ' J *5 urn ' te a Biirdajj cconn- 

TamUiÉí d «iribeyiydor É(p LlS eo tíd™ J.™: ^ XVL ™ AEÍNt. 

4.1 inEninje prusL-dcndd. „] JQ de e^ éra 1 'Tlíí^S Bftxd:l j' i '-I tema 

nal do üinui::,!,, ASIS e-n addaint S ' ' a ^Q, Aríhívci Nade- 


jóse Furtírts; 
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Obdjanicnx Uin;o d níJ^ají iJfusidKnoisL fonm L¡i Hctólución áol C.fwi* 

■ lesc excitaron Los ¿nimtM do quínnet espL^han opon unid ade» fxira SLcvat 
ui.a a su; rompen inm l: no-. Mr. NLIts. entre ntrns. w decjdiú por l¿i 
iiftisla * puso en la p)t.ni<n ji quiencj, sitnps'iiKadonfiS tic la lucha de! pueblo 
■'sp.-iñnl contra "ris. invasores Frarieeaisa, velan en cambio con indiferencia la 
'.■■la de les IT mr-ns hi»nano::nnrn<-í.:tfi 1 lili ÜIRE70 por i jemplo, S.l :nfnm ule 

■ -■:■? !'■ i. 1 ■ .■ • I■!.i .: ..-. .■■■‘.... .'■ i. I. i :>■ il.iil- ■■■ ■.'¡i 1 ■'■■. .!■" I'ii.idcs 

snmeter a íc-s caiaquerio- 1 . dort He^rkíiih coment-d :j. l i■ el hecho exhibía el 

■ :.:i Lrtüíbrj jd y el espirito liberar 1 <ie la lettcncia jirninsiildr. ^ prc^untiba: 
.:CÜLL-é dud.ndr.-n -npmcarLO podría «catimar sus votos por el éxito d- em¬ 
presa tan ífznip? Si los venezolanos suprimieron La Inquisición, y pusieron 
en tria d* juicio la infalibilidad de Jn* monarcas, agregaba «eWKMJPBite 

.un los atr ’-iicanos. iric’rsrs > púrtuspueaES amantes de l:i libeitad corran 
.. j cstanrai el Orden, el !¡'k , nvlin y Ja Religión cu ’a rsvuelta y Lejana prn- 
viuda*’ E! ed::or de! MV.-ií-, Regtrttr daba por hecho «yir Estados Unidos 
reconocería m lin-ve la independenda de aquellas provincias, y cue los 

■ iiidathirto* del oeste prretarloii apoyo ¡i los ¡ndexicanoa para expulsar dirl 
|xús "a s'js sanguinarios tirara#", gloriosa empresa destinada a inaugurac 
nuevas rutas ctKuen'iale* tanto en beneficio de los republicanos que lia- 
hitaban jr:'i< nllil de l<•< Aleehaníes c«mu de quienes vivían en Jos cstadns 
jitláoticfis- “Xín campo amplísimo se abrirá al espíritu de empresa, y «re¬ 
ír .■■ noso-lons q-.-irnes pnr supne.itc disfrutaremos de los primerv# fi'iitofl 17 , 
ctmcluEii el fervoroso campeón dr la .libertad *• 

V sin feiubarpo Wnshir.ittori n-Uamaha mayor información, pues no era 
rcMa rl:■ actuar a la ligera v repartir pales da ciego. Si en julio de lfllQ se 
. r-níió a Poinrett |;i tarea ¿m hacer proseln ismo y recabar datos en Buenos 
Aires v Chil« ahora, un año más tarde, el sm-netarin de Estado ^i- propuso 
averiguar en qué medida los tvi raqiseño® le éneó otra bao capacitados para 
i E ■ crotón de Lu libertad. Paía esa misión instruyó a Alcxander Scnlt, 
quien en Oarn,r¡i- : í-ntohlatia reLacienes con eL pueblo para conocer sus de- 
íentrii. y virtudes, pues La admitiÍEtración no cataba dUpucsl^ a- dar puso 
.ti fabo. Si bien el prw.dente y su secíetario de Estado itiían con simpatía 
la lucha de independencin. dfiiu'jrarian el reconocimiento del gobierno ca- 
nqtieáo h-nsta definir en q-.té medida los antiguos colonos estaban dispuesto' 
,i ■■ ::;lc-neirlü, COnfiadoB eso sí. CP que ‘‘ralando el pueblo resuelto a matL- 
ii'iinJrL ..su independenciajj, su éxitr? parece fuera de duda 7 '. 6 ' 1 Todo antes 
( ]u* festinar los aconteom.¡entüs, En noviembre da 1BL2 se presentó en Ja 
¡-apital federal ci¡n:: Manuel Palacio Eajordo, con la cspcrania de ser red¬ 
il ik. oíiciiiücriKtite corno representante del nuevo gobierno de Cartagena, mas 

Pí Tkr FV'ííWr litív!t*. Bal-Lmcíe, 3a 4f. mam d? LflS3, vol. 1J, no. üó, p 71. 

■i MoncOf íi SíXiíi, sjrr.ti- de Cíjaers-, 'V.'ashLu^ton, 34 de mayo de 1 SLÜ; VV 
M.s. . ¡nu;, rtp. ¿ir. jiií'.i. vol 1 , < 1 dl- L 3 r p. 14 , 
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sin Jtef X ürT (tX- ^ " ,CtLJJÜ * H [tlcai «i espaldas. 

dffl, "tomo habientes dd miXü' h™f Sri?° V *' .^V** Eac ^ OÍ ^m- 
interés'' por ( ] bienestar d^Z , - • «P **m**mim "d mis viv* 

til». c^n morivo X XlrXr * coma 

su ftMad, ^cro tuda roás' ^ pJOrnnvicra 7 as-^raira 

tratidad en jj r-, ]™ n ' ' ' <S Unidos ru? compromete^ su nn ü - 

í j 

s ssttsr 

ríi de faZfc. ■ J artlf; ulo claram&ilte Inspirado en 3 a j/senstí- 

s 553 =£s¿ 

ciudadano* ameritarte* mw-.-n rim- ™ Eter-Mico— ( que muchos 

de Ja W en tanto Z Tt 'v^ ™ W*?*, "*s lo huxn al mareen 

tralídad en es.a contienda v-r!''^’' 0 al mazitener si, „eu. 

ligtttctj que sE bi^n el ■■oblé' f SU Agregaba ed Jntel. 

£HH 5 Sl^í^f 5 SS 
yerres» “ 
KÍSíSS»- 

con ambas ™ ItM en XnfnZ' v * l “ lü ™ *« P® boy «Untenlos 

—: «sz -°ssraE 

T . pnr:i r í ™™ íd3 cam ?^™ PAlacio Fajardo 

ính^tíí™* ^ CfílCl Énctjcztafc.J^, mas M e^unrr^n e-o, 

. bit ludo. porque fs. -ueira con Inglaterra, declarada en amito de laiV 

C ^ a Ifc un Arsenal dé dementa Xira —m 

“ P° büca Muleta» del gobierno dado que si Inrlater™ , ir , !i ™ rai 

w™ SL‘ enÍ “ T’™^ ™ P 'P»S» una .iÍotm „,»„ 

ss^smc i»r. =? b¿r¿ 
*• mili “'.— - 

19 * - »■».«»>v. m»ü* 

lü"*"' '"**">"• •* "■ “ £ “. *«*"»», D. C, 3 d. * 
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i'truJi, de MisfiEisijzpi, “para decidir la suerte del imperio mexicano., evidente, 
cotilo tía, que Les nueve décimas partes de sus oficiales y soldados abraza¬ 
rían con cnaisJosrrió En r.czaa de l;i eciianrif ración de Mfccivn , , , Y si a 
treinta dias de camino, a partir d« tiurslraj fronteras, w encuentíat» algunas 
de l^s miriHi más licas ds ese; Empj-io ¿t'jfirtrLÍlits:tiüa fin^ «os tesoros vacarí 
a parar a las- arcas de nuestros enemigas? ... Con la ayuda de líio-; y de ia 
natua-alera 3[?i r -i remos la libertad y la felicidad ^ esos nzilloitÉS dp sare? ho- 
manca, y por snedio canaliiarcmas bacía nuestro país parte da Los teso¬ 
ros que por boy satisfacen la codicia europea y proporcionan medios de 
guerra a la Gran Hreiana'\ M t 

El segundo semestre de 1814 anunciábase decisiva en la historia de la 
UnsSn, pues mientras los comisionados aniÉj-ic^ncs estabiajj a punto de sus¬ 
cribir el tratado de pa? con lo® ingleses, en las provincias del Cono bnr ocu¬ 
rrían hechos importantes. Durante el otoño se supo la caída de Montevideo 
en manos msurgrntes —do L ‘¡^olpe mortal ¡d risterna luotiirqu-ico «n Améri¬ 
ca" Lo calificó rl IntriHgtTi(eT— t *' en tanto que el H'eeiíy Jiegintr daba 
por cierto qué Penj liabia. declarado su independencia, y que toda La 
América del Sur se peicLcija ‘"para ?E mtuinuolio español" coel las ventajas 
consiguientes para el comercio inuttdzal, “EE esLabWznnientci <le gobzrrrins 
iíLdefjenilierites, allí y en México, repercutirá íavorablrméntf en la felicidad 
y «E comercio del mundo", agregaba.” Si un périódicci de Virginia reco¬ 
mendaba que se enviaran desde luego mímanos a esos pa¡ses, CT otro ce 
K enXuchy, el Lo^úíjíÍí'í Correjponi/íFit, csigía el inmediato rcconocbtientc 
dr la independencia mejicana y la celebración, con la nueva repdbLica, de 
un tratado d*; amistad y comercio- Por sus páginas corría el aliento de un 
gran imperio; "Es ti momento de vengar la eatudsLad de Ins esfiantíles euro- 
pet.is, y de restablecer de una buena vez las fronteras de l_cai¡siana, meta 
dr señalada importancia para nuestra futura grandeza, agregando de pase 
una nurva provincia (n sea México) al sistema occidental que cuenta ys. 
en Brasil, con la Gasa de Bjügan73 enirc sus miembros." M Proyecto eo ver¬ 
dad fenomenal. Con sólo dos LimitacionM nada LrreÉevantei; una, que iff- 
xicn no ecnt repíLblica ni existía ;dli gobierno con quien eelefcrsr nn datado 
de amistad y comercio, y otra que iVíéjdco no era ni había lidn nunca 
parte de la Louisiatia, 

H H'üsAdiiííeH Jiiz^ifirün, val. II, rw. 43, Nitf-bizf, Mise, 22 d# ma™ de EB14. 

h:l jYflíéíinií Ij¿{rilf¡¡exctr, vaL II, na. 634, Wiihington. D. CI., 10 dé dicKunbre 
<Ít 18E4- 

M TI ií Wífkly Rtpiitr, val. III, 34. 174, Bw.11 >dm.' re. Mr 1 ., SI de dkicjabiE de 
iet4. 

I™ P/U-t-ihutf JntefiixtActri mL. IV, no. 171, P^íccslyuTi;. Vi, Ifl dn dle^líib» 
dn tR-14. 

" Í-Diiistirii Cflj-rzrpirrírffrit, vcJ. IV, no 17ój LoulniUti Ky„ 22 «le ern-ru de 
ISU, 
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*5 a ”***. ^ M&rK|oE * «pmrn da d UC lo, mcs \, 

7 «*?■*?“ *u mdepnidKtóa d«d* J-^, cn B ^ Pnofi V£“* 

SaEitE^ü fT-ncü^harj eo cambio gobierno* mái o nhsro dignos de « nnm- 

¡S 2 ítr fj *■«**»«™ ™ ™isi5£ 

?“!£?£ ^.^i™ <ld DlM ’' :>"= ^ -ti:'- y 1,0/ c Irn f l Aeren 

lucha rn M' in< '' ^ f *'■''■’* r7 Ú * Mr - N| les HHffl tardan vive el interés pnr la 

y ' ra< ” dpJ “ fttí,iente ®& l« círculo, decíwrirt di | a 
Jdmjnbt^jún, por- añadidura. J am « Monroa Wiaba s W D r * Mr 

S¡S1ÍÍEÍ¡ ¡?* ? « SU F—» de la «cretona de ¡M 
Sí™ EK5ljt '^ que Jcfferaort y el notoál presidente 

adaptaron durare fa i6 kfioa de m rnspectm* y doble, níandatcs Silo 

Zit^Z “rr* ■**“ - E¡¿£; ETEiC 

otpo'r ÍCCf ÍT T íad ° ,BS '**** «pericas ron ¿:,íñ V ■ í?ri 

^ nm *^ ] * **»“*» ^ lo* gobiensoa de Inglatarr*. KE^VSm* 
«j pinino a a quebrantada soberanía española en sus otrora. tranquilas p™- 

.drmia I* m«ivtt aducid» J 1^09 por 
d presidente Jcífersnn tanto pan? retirar dr MiH-vi , . 

CÍÍSTe™ fíí^" llfRadlt ££í 

1ü ™im” f" ,ad " *■*"■ d “ r “*« !»«• . m Unrpo per, 
Mr' \ton~i d™ r "‘'"i C,rí " nK “‘'“ !; «» 13 * diciemljr- ™iiM 
„l nil ““ ™ a d ™ L ““ 1“ <* préndente le recibiría nUdetmerue como 

e Jsfcrs ís: ísk r t t*^ 1 - ”• 

Ü.—3»^ j° hn &¡£&4 sscjíie 

isítaüsraasr * **» *&• -— 

“ ecna «™< Ib mrsta dr 4dams fue 

ST?2" d “ “ *¡¡F a *■** M™ .mes, e„ 5 O^joTS,^ 

í™d™ 1?“*" iV el infot ^ ^ -BfcíSC de S m2 

Londra según el esto! España no contarla cor, apuro hriteinicía p*™ ^du 
cir ;s \tet msurjíji tos h^panoacneTLcajirw v .,ii' _ ' ..-■ . „ ^ ^ d 

Ir.plrtcj'j.i no era d t e^ 1 “7™^"/*'*™ í0 '. d . e 

e^wtesr¿a¿SS£ 5 S 

«¡Nt -1 * w " ltí ° 8to "' 3 d ' *™lw * ISIS. Irr. j.Mo. vtt |¡] 

1(1 * **-« * •«». » W ^ 


: i k«if r (njENTEa m.cres 2" 

¡i ■ ,tener los levuntanuentas do aqud heinisferio, y las ningunas diligén- 
i. - .u - omiter. fian lograrlo-'j acentunrá Crvüllaa poco mis tarde, en julio 
.- I i! I r \ ül replantear en el Consejo de Estado la conducto británica.” 
i .11 Washington, mientra* tamo, deahügadoí asi.ir.tin* tan apremlantcE 
. -.mi, lii recepción oficiaI tie Ojiís y Ja remisión del pliego de instrucciones 
i * tu •■tv Adaim, d 15 de abril y el 10 de mayo de l fllf» s*: dirigió Moniw a 
i .,,| latín y a Pickiiey, juLtustro? en París y San Petera burgo. Si la mayoría 

• I.ik ¡ifii..:rn Láj nucpeaa mostdibaTisc ínteiebadas en la lucha dw las colo- 
nlu iií»p*flon«HtMi« por su independencia, decía el secretaítú de Estado* 

■■ nnpeúne en cambio el píirtído que Inglaterra tomaría en el conflicto, 
i hIi-¡- mv£.k en el desenlace de la guerra hispanoamericana De lá conducta 
i . :,'.i; de lu. .adopiada pnr los gc^bLenvoi de Francia y Rusia, amén de 

■ i Washington estaba dispuíatü a seguir para cancelar sos djísmnciiLs 
■i F.üpS’ña. dependerifi en Imenu medida el futuro de les relaciones en Leu 

i 11 ii-i nípKtli y sus amiguas posesiones sniieiicanas." 1 De e*e modo razonaba 
I M un ice en abril y mayo de lBLfi, como de cosuimbn; ¡nobjetablcmentR. 
I ■ i " rto que unos dú^ después de ser recibid:i tiíiolalmente don Luis 
■ 1 el iíf^irípr de pal ti more luotidaba la llegudíi n Mueva Orléins ds 
.' • I.. ■'■ Manuel Herrera, “Ministro plenipotenciario de la república di: 

i ". ciim no de Washington. No ■pvtii claro si ileimni terminó poi 

• |.;ir .. .: s-ppLtq] íederaí, y menos todavía si estableció alguna relación e«r. 

■ i ‘ -■ i-rni* pero sí sabemos que el ministro de Espada no re la- prometí* 

Fl , i diccs, mie< fticlarnó ^miquc barcos .il »?j vicio di lo? árusurgemea me 

• , . ni y' avituallaban rn puertos americanos* y eiclgió la Casaciófi de la 

1 . 11 ¡. -..r.icticft aunque ti secretjiric íln Eitudo nr- Le contestó siquiera. Ahora 

.... LIí^isU a Baltimore la íravat¿ CoítdoKia, con abundantes pertrecho!, 
i < d > don Francisco Javier Mina dispútate a reanudar la guerru TnK*¡* 

■ i .j • la bandera mglei-a ondeaba un, el mástil de la Caifiioma jefor- 
mi- i -.crsussión en el :;:'i i sido de quu la ruina HcE comercio y i:i pérdida 
, I . i-■■ ■■ Ilj.t -1 L¡lp. entraban en los planes ingleses, y el hecho de haheesa itti- 

■ >. 1 1 .i de nuevo en Anápolis cí mate tí al bélico, primero desembarcado 
i |: 11 .: L*sLa, ronfinnábale la pers.strnria del ¿oble designio atigloamcri- 

.i ¡| l;i- rersc ron lo« despojos del comercio español, y solapar su. apuyo 

!■ i' bcldcs hifepanoBmerÉcanos hasta l-n eu::>-.Lmación de fu independen- 
■ '■ . ¿as bis elílí- ¡tules »:• bailaban interesadas en el osito de la ártsur- 

pausaba don Luís, España, sola, no podría reb'-tir” De ntt Tüítdi- 

1 ríaihíri dri IS de j.iLis de tilló- Lióm da Ar:!u del flúr^ejdi pitado, li^b-o 
lli AUNÉ. 

M inir S RiJlfiTir'i, WashliUjiVn, 15 -de abril da ]01íi r y Horror- a jPickp^ry, 
'•■ l<nnikiD, í ü de mayo i* IStfi-; sinhic en W Xlftitritig, í>í. fíJ. sxpt&, vp], I, 
it ■ 27 y 2a, pp. M-as. 

1 1ii ., CevítliCí* ^Vashlrigta/L 22 de junio de 3ÉJ6. no le.?. j-.^íl-L, IV, 1‘24, 
111V11 
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fic “* favorablemente Ja actitud de Estad» Uflidoa, escribí* el ministro 
c 2 11 dr septiembre de 1 M 6 , era aconaejahte dejar Ja legación »] cuidado 
de un encarando de negocios, suprimiendo temporalcrirntc la prejenri;! del 
ministro de Espina en Washington.” 

TaJ ves li-egó a esperar Qnís que Ja sucfiiión política rti puerta ¡mejorara 
jas perspectivas eiparu.r]aa > mas sus ilusiones sí Jas tuvo, se £s¡f',unaron tan 
prontn conio ni quinto presidente., Jarn^í. Mcmoe, s? :n 5 taJó en 1* Casa 
JÍJauLji, El dip]umátiro Carecía aún de elementos para concluir que ningún 
cambio político afectar :;i los objetivé rxp ansio nid üs ll n gl './ H urj cri c and, Que 
ni Ja Guerra de Sbcésíúii, en muchas aspectos radical ruptura, tUgari* * 
modificar en profundidad la epatada imperial A partir del gobierna d e 
Mr. JeffencHif Jas Floridas y 'l enas estaban en la mi±* de Ja Virginia J>i- 
ndifp tajitci, por Je trien**;, como La pnetenaión h-EgEmónic* sobre el ecrjti- 
nonte. ItiúlU que Madrid gestionara t-l apoyo inglés so cap* de que lo* 
celan», tan pronto como fuesen independientes, se unirían a Ja Grmfrdera- 
ciófi en perjuicio -de los interese» británicos. ír Y scitxrabtt igualmente que 
el ministril español cte lis (.tucitsi. en el Oon?ej(j de Estada, urgiera interevir 
a Jas restantei potencias europeas en I* raítnnquHta y pacificación rk las 
Aerferitís.'^ fe nova da ilusión, acogidji pcT el Conseki, sí mandar q-w na vi 
negociara con eos rebelde;: hispanoameríranos y toda posible arreglo llevar* 
píJtr delante el triunfa de Jas armas apañólas." PüiJabraa, nada más que 
palabras. lo ¿nico derla y fatal era que ni en Londres., París o San PctcrE- 
Ihit^ci tenia España escapatoria, >■ uneiruy todavía en sus [iropias posesiones 
uitrainarmaa. Tari patente como no tendí i,m solo real en sus arcas. 

La ruma de la hacienda pública era can escandalosa que basta Jos 
ilusos consejeros de Estado tuvieron que plegar*; a la evidencia en su 
reunión det 30 efe noviembre de JSU5, aunque Lejos de tomar el toro por 
tcq cuernos aplaudieran Jas palabras de su rey y señor, quiñis ante los dea- 
consoladores guarismos “prorrumpió en La con» ladera «¡presión de que, .. 
cualquiera q-j* Fuese el estado dG i-raiiu dchSase tener presente Ja máxima 
do lea grandes comerciantes, que pora mstfíncr eu erédim disimulan s-u sb 
tuatión y nunca aparentan men» apures que cuando están a punto de 
quiebra '. 1W Consoladora expresión, reveladora, según *| acta, : ‘de la gran- 

aí Chúi a CíbnUoj, Waih.ingtijsi h Ll de icptiemlipe de JStá, en fe ff . S-.&í]-2 VJI 
tn? r ardí. (Jt, 

1,7 Pirana al dwji.Lí de Fernán PíáiUz, Madrid. 3 de febrero de ] El7 ]r K 

3 290. AtíS. X 

M HI/HuidLiiarÚL del 14 df. julio ilc 1S L fi_ Lihro de Actas del Can«b de 

finad*.; libio I3-Dj ATTN'E-. 

** Staiiiii extraLTdinarij del 14 de julio de Lfltft, r«i. ri'J. 

™ 3 Se ' ¡ * e ' deJ 20 Je noviembre dsr Libro de AcHi del Caniriu de Estado, 

] H.-L'l, ut: K. c't, 


JijSP. rUILfJXEJ H/iHÍ-S 


39 


dc-za dd aJmj” de Su Majestad CatóV.ca. | Caramba con los señores conse- 
|i-res y mn -su rey y simitrí Aíímilar la Msirducta fraudulenta de un comex- 
fuislitr mjj quid na a la siluadón de 1 la monarquía L:a|u H apretmo de I ¡i 
c.uerra hipanoamericana, exhibía de bulto la estatuía moral de dnn Fér- 
tiiodo Vil y de todos clics, En esas manos estaba Ja corona en otros tiempos 
gloriosa - la que auspició las más audaces avenCuraa de 3a historia. Que 3a 
inisrrLji pjjjvu, no i-jibe -duda. GisváJl» reveló I' de süriembTR que 
comenzarla gucira, España recibió die Amárica 17Í3 millones de reales anua¬ 
les y 200 millones más en electos, “'trunensa suma cuya pérdida ninguna 
tuición puede reíLtrir 1 '',” 1 [wíft así y tnd* pude don Ffcre&itdy de^idis-vs pt*r 
' ■cojisoLadcraji ttpitucmcí,” nwincii degradantes, Siquiera manee de^radanui 
ya que no mái IntcAgentes, 

Al conien.j'ar ni año de IfILÉi, reelési L:u¡raladu tn 1* capí tal federal, borri- 
h’e vinaria ji oriilas del Fotomac, cE caballero De Oaís tenía la certera de 
hallarse en La recta i i nal de Ja independencia hispanoamericana. 


in Sesión det SI de ílfSrmhrr dit IBLfi. Libre dt Aciftt W flonsejo de Estate. 
Jpii. ííd, *iífrt&- 









11 

Los extremos del bien 

y del mal 


!, La tutn ¡ziigíúiüW he. 1 

Tanto configuró 5a doctrina calvinista de la predestinación la pse-tónajídad 
moral angloamericana, y rn particular su talante r-spánufHiijia. í:uü c-n su 
ausencia psmscrt dillcil concebir que Eauulc:* Unidca fufe» al país ¡jjé hoy 
«s, y, ttifis todavía, qu« durante los siglos itut y x* dcremptrÚLra la historia 
que conocemos. De la poctuaMÓn de ser el choien rciiíníry, o '‘pueblo elegi¬ 
do? 1 de los tiempos modernos, u: .rUaron sign i fie ademes tan eficaces X* 1 ™ 11,3 
historia í £>n 3 n hi (inrteaa de su ejemplaridad y ¿uperinrUlarl; el concepto 
mísicmal de !» vida, y el nexo causal que su religión dominante estableció 
entré 1& fidelidad al divino “JlaTruirriiento” ( ¿jíj+ t¡?) y el éxiio en Las em¬ 
presas temporales. JVutuludiu de «gnLEicaciáiis imperial LíhJok dios., ín sitos 
en cJ o un repto del mundo y Lm vida que potenció Los e&Lupendóx logros del 
pueblo imjrlouuiiericano a partir de su independencia 

í.-i . xuanslón LcrrLurai.a'. pera ufan toco - mo¡T. ■ = ..o ■ ■ít.-nó:..k:ú 1 sor. 
rasgos del espíritu moderno que nLngvin pueblo encantó ni encarna como 

90 
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La Unión Americana Puede aún agregarse que 1? posición de Estados 1.ni¬ 
dos en el muritli" rf:n-£ , m|H.iríneo qs necesaria, y no casual, por eunrcrdiir el 
éxito un función de la vocación belmente ejercida, con Din* eoftw aliado 
y seguros de que la historia, La de elidí y la de todos, es campo experimen¬ 
tal deL lartrr divino. Los cuícos rttícíakí, en primera lectura [x>r lo rúenos, 
abonaban mí confiar™ en <•[ iva.jalde divino, favorecedor de quienes ilüiui- 
nadus peo 1 Su mensaje y Su palabra resisten victoriosamente Las tentaciones 
de Satán A sus ojos, el ‘desgraciado” a» -aii abandonado drl Señor, y La h)í* 
vvrui p| palenque donde triunfan y son relices Iti* buenas, fracasan y penan 
liis, pers-esos e ignorantes En suma, que el favor divino preside los episodios 
di' la historia rn beneficio de leu [irles al ''Llamamiento" del Señor. 

En 1956 su publicó en iiasika la primera edición de l¡i JttsíiínJto Ckrii- 
¡,a K t¡( Rfügienii, el libro. de Juan Calvino destinado a conciliar V. t" 'Ejión 
oiti "1 naciente hitmo fwconomicus de! "tundo moderno, sobre todo por lo 
jiüLd&ros que ética y teológkameflw proporcionó al ir.cipicr.te capitalino 
:--.Lfopco. Que "'la vocación de Los elegidos (sea; la prueba o testimonio de 
su elección", escribió Calvino. 1 implica no sólo que lus hombres v'n voca¬ 
ción o infieles a ella sean los reprobo* o condenados sino, sobre todo, qui¬ 
lín Divina Gracia y su ''llamamiento” son dones gratuitos, o pirca ios al con- 
tííjjto católico de ''luerecimieuto 1 '/ pues la condenación o salvación eternas 
resultan de u:l decreto sebera clo de IJlos, que auxilia a sus “agradados” 
para que progresen en el camino de la Salvación. El Señor “llama" a quie- 
nes pligw. concediéndoles el conocimiento di recto de sj¡ palabra y la santifi¬ 
cación de Su espíritu, y marca a quienes reprueba, para que sepan “cuál 
habrá de ser su fin y el enjuiciamiento que sk |«s, depara”. 1 El hortbre sin 
vocación ib el "répmHw” o rechaiado, raya eterna condenación principia 
no en el infierno sino en la cierra, como lo prueban lo* fracasadoi. 

Fu ef marco del de te tm intimo teológico puritano-protestante., Dios aiit--.it 
Su gracia a quienes escuchan Su llamamiento y permanecen fieles a Ru 
vocación, y reserva Su castigo para loa que se dejan EL-vUr prsr ]a malicia 
y la perdición. 71 (Juma todo determidsmn., el calvinista excluya la libertad 
volitiva i todo tiene car.<i> nro-í/Kriw en el tiempo, y si la Gracia es don 
di- Dios piini crine sus clrgitlíi» saListagaa Ira Jinc= decretados de antemano, 
la Salvación no resulta de 1¡« obras sino, como dice Calvin o, Mu bon piara i 
dmn“- J O sea que lu secular caalnvtnis >wbre la. xignifteftcjúij del libre 

1 Jcaji Cflfvlli, . r . r . lííty tivtj ifr I* Jífíríian Ot rr¿jí;rtt«+, ™t. III, úhtp VITT. 
p. fis, ColltCtjQQ des ÜrtLvÉtbitft ¿ft Fcauce, S&cirti do MI** LíWei, París 393/ 
3939. 

■ fear. üaivili, np. fít. su?**. I#*- (¿t. 

■ .]e..«.r, (I|fi 3 l il 3 ; i\í. ÍFf. >u ¡TríS. p. Íl 4 . 

i ¡■•.13 CslIsíd, cp .:[■ icí^rii, JVff. 

Jenn Calvin, vp. fii. ruprv. o. b? 
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Loa KXTKXHCb áltL, 11(15^ y IiEíL MaI. 


Ci J- liul fn :a Íííwoíía grecüOrlstjana y en l a tradición de la iglesia 
lejernp.cit teñeras ™ los tratadas De Libero Arbitrio y Ll f Gratín ti ¿¡Uro 
Arbitrio, da San Agustín), quedó relegad* a fdtü y herética difusión de 
papistas f despectiva calificativo que ios puritanas aplicaron a loa católicos 
romanos. 

Mas no e? todo que algunos sigan Ja voz del divina llamamiento en canto 
que los rechazada se dejan llevar por las tentoclciníi de Satán, pues más úq. 
porta tildada que la prueba de La «Lección a« depare en. «?ta vida y na en la 
otra, con «3 tuto como tangible evidencia de fidelidad a su 'Vocación” 
C.on d fento temporal, prueba de la Grida, 2os puritanos afrontarán me- 
jüí que los católicos las «sgeneías del mundo moderno, «« pfTl Haniita t 
imperialista, capitalista e industrial No es casual que Retios educado* 
“ ™ marco de Convicciones figuren hay en Jo* prime™ lugar» del con¬ 
tiena mundial, con Estados Unidas en puesto de cxceftción.' 

Es ¿.pHEULt necíSKiria- pLintualrcar que las izunsccuendas histórica* del pu¬ 
ritanismo ático y teológico se hicieren más nútpblcs en el caso de los perc- 
grinoi del JHarfWr, quienes en el ambiente favorable de la sol^d ame- 
ncana, libremente, volvieran normal de vida sm oonviccinnia religiosas A 
sa.vo de represiones o persecuciones, Jos puritano) fincaron el Concepto de Ja 
socjedaa «:t su idea de Dios, y ?n obra fue tan sólida que no puede eroli- 
tar,e la luatoara de E-sutdos Unidas al margen de su experiencia soda! t, 
religiosa De su fidelidad al “llamamiento” a “vocación" los ungios metí- 
canos concluyeron k certeza de su rj ampiando ¡ de éu* 2 a de s u a ,merlo- 
n:>n,d, y de Lodo ello su mreón al servicio del bien v en perjuicio de los 
mdvadoij seguros que de no llevar sus dones a los descarriad», pervertido* 
per los falsea cultos y sacerdotes, transgrederian su te?ponsabLÍjdacf moral, 
.ol elegido de Dios, el hombre bueno, nolde y superior, no está en el 
inundo para grir-ar estéril narcisismo moral. En principio fue el verbo, l a pa - 
lalw-a de Dios \Ut el verbo redamó 1* andón. Activos y fieles al'divino 
llamamiento-. Estada Unido* ha tomado y tom* a su t™ ambtdwas 
fuocLones de regeneración mundial, y no *? caprichoso que 3 " u s dirigentes, 
de lVasbingtoij a Mr. Cárter, pasando por jefferaon, Polk, MdKinEcy 
Teddy Wlt ( Taft y Franklin Delam Rooievelt, hayan tenido nlp: de 
pastores de almas, h 

Si sólo los Virtuosos cuentan con la Grada santificante, responsabilidad 
moral terrena y carga misional inexcusable, re comprendí: que Gotean Mu- 
ther, d pfttífflr involucrado en ¡a quftma de brujas, de Salem, ««.prendía* 
f de castellano para «toriblr y publicar en Boston, «r, IfrM 

La ,í de i eknihanv, pequeño catecismo que proyectó para convertir a los 
españole, de América “de Las tinieblas a la luz, y dn Satán a Dios" de alin¬ 
do con tas ideas puntMltepn>tasbiA(« Explicable qu« | a ejemplarldad are 
glosajona k ejerciera precisamente sobre Jos. españole», tan diaíanciadoa de 


pis* 11 emís mares, 
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Dios que lo abandonaron pita hacerse servidor®! del AntLtjistn, o sea del 
fHHitifire romano. “El papa, de Roma es el Antiehristfi y «1 hombre del pe¬ 
cado düM-revido- y prenunciado en !* palabra del Señor nuestro J bu Cbns- 
IcG, escribió Matber en la sexta proposición de la segunda parrn del Opú$Cu 
io, qoü explka l la Rdigión pura en doce palabras fieles y dii'na.'i da ser 
jucebidiLi por todos" .* 

La Ldra dr-1 “pueblo elcgidn" 1 justifica el concepto misional dd quehacer 
histórico, tan stngula: en la historia d c Estados Unidos, la* angloamerj- 
cartos rréen en D:os, en el Dio? que está con dios, tío «m Los infieles, que 
!o LgriCritoj o con los idólatras, que anteponen cultos menores a Su ru"]n> 
único: "F-n nnestras Craciones no ca licito Invocar L<h. santos o los infieles, 
mas devenios rezar tól±T*tnte ¡t Dios Todo Poderoso c mirum Scñor jcsu 
C-hriíto". 1 escribió Mather. Modelo de n-dcnción que ai anta do sr planteó 
«si beneficio de los ignorantes españole^ mo*árquioos y católicoa, hogaño 
’C eje-rea en provecho de ateos y comunistas del mundo entero. 

Sfi el materialismo dialéctico interpretó la historia y previo su futuro en 
lérmino de riguroso deterrnir.i*nK> económico, el puritanismo ¡titgTcamerí- 
. ¡itio lo hizo con base en la doctrina que atribuye a Dios, en independencia 
ele la? obrfi', c-l deErino de hombres y pueblos fieles a au ^Haiumniento”, 
Cabe agregar cue si la coníepcEón mantísta de la hiatori^ divide a la hu- 
: ii: i’ií i Ui‘:l tn dos mitades mc«tt|>aLLh!isi, nplotadorca y explotado?, e] pt.ri- 
tanismo plantea ese mismo extremo entre reprobos y fieles a la palabra 
tic JJiosj entre virtonsnE. y malvados; entre agraciados y dcsgraciades; entn- 
criftiímo? y papistas: entre angloamericanos y i“?pañolea. O entre republica¬ 
nos y monarquistas, y más tarde «ntre demócratas y fascistas; entre demó¬ 
cratas y comunistas. Agudo «utoiqueíamo político, etnwmtrismo con su 
an ciíifsiLn ecuador disorimiirtacorio. 

La historia proporciona valiosa? experiencias de mitos que alteran d cur¬ 
to de los acontecimientos al volverse conciencia colectiva. En la perspectiva 
de nuestro tiempo, acentúansc ciertos rasyos coirmódentes en el ¡carácter 
jnoral de angloamencanoa y germanos; vivencias como laa de “pueblos elv- 
gido’', “ejempklddad", "rnisionabsmo" y “superioridari"', ejes de simplistas 
fcncepios do vida. Gi:al:|uier Gauleiter nari habría su?cH tn ] a ? palabras 
que Willtatu Watker pronunció en 1854: “Sólo los idiota? puedan hablar de 
mantener relaciones estables entre la raza amerírana, pura y blandí, y U 
rasa meiclada indu-española cal y como existe en México v Gcntroamárica. 
La historia del m^ndo nn ofrece ejemplos de ninguna utopia en la que una 
rasa inferior ceda pacífica y mansamente a La influencia directora de un 

1 Cañón MaLliej. f.c ri del ch'iili an-i, Bns’ai), 1CÓS, EL auror se ilrvr de Ea copia 
TotüslitLci dfL tjinphj 4nl« cu l¡?. A AS <f« Warrp att, M'íl'a, 

7 Celten Maíkar, ig, rff, 
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pueblo superior." 1 Mucho ¡uuüs de q¡ue Walkir pronunciara esas, palabras, 
en 1-B2U, don f.,.Ls de OrtE eicribió en mj Af?m¿ifia que Ira norteamericanos 
’sr consideraban i ..periortís a loa demá-, lion:b:i ■= 1 \ veían n su país, “como 
el íjiiirt: establecí miento que- hay sobre la tierra fundado «obre liasr-s sóli¬ 
da.» y granel ü?, hernitweado por la sabiduría y destinado a sur utt d¡» el 
coloso mjs sublime del poder humano y 3a maravilla del universo 1 ’. Adver¬ 
tía también, aa^aümenta, que inclitío sus monumentos públicos atestiguaban 
use nrq j.1 lo y confianza. pues llamabais Capitolio ;. la <eil« iU*3 Congreso, 
j"i!ti-.t al nmmi 'VriTOi c-i. 1 tres varas de ancho j una cuarta de profundidad” 
que corría a su lado, e imponía* a sus fíoblacior-rs lnj nombres de célebres 
iiu:I I:iido Civcia y Roma.“ Mu m de creerse que On:* hubiese leído, 
en el Lomtvnie CtiTretpmdtta, que "no- existía nación, más abteihitwnpnac 
repubtlvTiu;:. que Estados Unidos 1 * 1 y tampoco es probable que fuyr.ru. un 
<••!< niwsifi» el <■> 11 •-1 • 11 1 : de John Adorna, segundo presidente ds La Unión, 

titulado Sohff ¡ •' ¿; ' íí-Ii i t,‘x f-létiilml h l t.'i ítiu /ir. u.-éI 1 ^ c i 'oí primeras ¡tii , T l - 

¿adoras di- titas raiíutfflíj donde su autor q-¿e ](s extranjeros auc 

habían viajado por el país “reconocían no haber visto ngiiea tanta cultura 
y í.áviiliviiíió-n entre el tóm-in <,!*■; pueblo de ninguna oua parte dcL nsundo", 51 

]lg*s de balséalo siLli.de> halmalu éumiqn.iulci en «j, AffJUflrúi nal» fteLili n x 
sus sugumentíjí sobre U prtsunl* SuperiOrtíbid angloamericana, san extre- 
r.uua rpn el ImusMíIIh Ciivvtip úiirfettí, de Keritus ly. aseguraba el 28 de 
octubre di! Id-Ib úiic una man if esta::::in |KLirií':i!r.:i 1 cri la ciudad mexicana 
de VaLladolid. acompañaba con música y canciones J«* retratos de Wash¬ 
ington, FmÚQ y el “Gure Salgo", de éste por haber aído ti prbjoero en 
izar el estandarte libertario en esas tierras, luego ''sacrificado por los bíif- 
baroi españole; a la edud de setenta años”. 1 * Pulo valdría el ''Guie Raigo' 1 , 
y menos todavía su--, sucesores, pues c! neoyorquino Wali/\-Trm /. r no re¬ 
nunciaba a la es*[>e-rit:--Ka de vw a parecer en México , con *>1 tiiTnp>, un tau- 
d¡Ilo: digmi de su niLiánu libertaria, ‘'uri Washington o- cll FrankELn eripaz 
l!:■ niifúreir con Éxito la Jucha de r-uü con.[Mii::.inas".' K De no surgir antee 

6 Albrrl K. Weinnurj;. Meitifeti Deitiny: a Stltdp Oh ífuti-Matiini cíe Jmanm 
, i Kan Vil. -j. 1:1 . Ciucagc. 39KI». 

i * Lili! ¿p Ohís, i-í.v .. i i.v ivK-f ¡f.T iVrjeoriVrtionw ts¿tt España y la> Eiiattoa i/irí- 

rfito AaUrúa rfi - , ir, ■ ■:■ jJ TraJ^rfu cV ¡81% p. 58. t.,.: n InuodikúftAti. 

y natas de Ji.m Br;i- v L.'.ujjti-. MíjíLi d, J956. 

1 " ¿asrrr-ii'f Cent'f •.vrfíirf vul ÍÍI. no. 135, ..iivillc Kv, 10 l» abril d>' 

tí!&. 

'■ P. hfñerifl, Jflttí’.r .h \ .ivi-i.. t y E.i-i» TralKiLw, .£.«■ rer.«Ta>!iaje«. n'r rtn'rfn-- 
i tinta r¡¡ Mtxttn :. ios asiaáM r/m'i'as, ■_ 111, i tOb, México, 1975. 

tMBííHi . vol. V. nix 216. I^u|»uüte, Ky,. 2tl i* nctiihío dt 

l -H l h 

S1 Tí.t Waitfí-Ti^nm. v\-‘. IV, i- -: 1 f5, Conpentawn, X. V, ’■ de ajiMo ríe tñl T 
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mtxica:iu! un Lipo de tan elevadas vjtcudes, supondrían los redactores del 
Watch'Tatíítr qae Llenarla el hueco aL^luj fidbuiicro texano. 

A partir de lea alborc- de su historia confía.pon lee angLoamericanos en / 
extender sus bendiciones a puebios menós aíortutiadoij y en cnanto se pre- f 
Eenió La oroidém adoptaron su popel de salvadores, función a la que no han |' 
re: unciado r.l van a renunciar. En IR9H «oeonaion su glorioso tipio xus ¡ 
haciéndose de Cuba, Puerco Rico y laa FilipinaB. mas corno los tagalo? pro- y 
vocaran, c?mlra sus libertaderes, la famosa ‘'in>vrr«Ctión filipina", pora V) 
deslindar rteponsabiilidadrs reclamó el O'rigreM- de E»t:tdos Unidos ¡j pie- | 

seneia de los mandos civile? y mi lito reo, dél Afchipiílagü. En esas audiencias ^ 

ieangresíbna! ñeanujt), Dewey, TaFt y Arthur Mac Arthur. entre trtra, 
definieion el ejemplar v ivü.sjierador papel de Estados Unirlo? o:l F'ilipltLaa, 
y K-ibrt todo M¡u-. Arthur anticipó el cor.i i'pto lIv I i hítiori i que .iíícíí n.é.s 
carde poputAiíin la biblia rsixi: :í Huce muchos rniLes da años que nuestros 
antepas:Ldr>3 arlos criaron g;::i;idc>. formularon un lenguaje, se mtiLtipUiearou 
y ra parid be ron, En su expaiujón al oeste ocuparon Europa, desarrollaron 
8rte* v ciencias y crearon una jjTan civilización., dividida en ramas; innume¬ 
rables, fertilizaren el mundo con su sangre y sus idnaa, base Lnaxcusable 
de progreso humano, cruiand^ el AtHutic-o para cultivar, poblar y civilizar 
un heruÉlferiO- Lh? leyes dinámicas s^u.e hideron pcaLhle tales maravillas 
operan todavía con vigor uu'xorablr, y Kclerttementc impulsarott a una do 
csiií ramas del pueblo Aldfl a cruzar el Pacifico, Iniciándose de este BKÓO 
una. etapa de evolución social progresiva que, confio, aportará cuntí 11:u- 
ciones sustantiídes ést beneficio de l-i urntlad rL>- la rara y La fraternidad 
humana .. . Incuestionablemente somos los instrumentos de las gjvmcLi's. bu- 
iañu? que muy posiblesueitte influirán en la histnna del mundo en mayor 
■■'i'dida que nrm? IlkcIu» cualesquiera deide el descubrimiento de America. 

La c-rperoneo v iu tlecEión van a lo ]jar r[ii»' nuestra bandera: magnifico o 
el destino que se nos depara en el este.’ : ’■* ¿Hari falta agregar alguna ptv 
labra pura identificar Los cxmffiptos dr Mac Arthur con los de IDtlcr. RnSttt. 
b“rg o Üoebbels en turno :d Dtang nacfi Orttn? L899- puso fiti a L;l eíu en 
cuv los auglcvi-mrpcanoa extendieron «ie bendÍLÚano mediujnc la expansión 
territorial, en ¡-ste siglo se las ¿irne-ghimii jsua asígutar La substilencia de su- 
favores mr'diuii'.e dos guerras mundiauií en Europa. La csur.palia de Vietna.m 
en A'ia, y bb Ibcroasncrka, lo Esuaienda Piatt y la? intervenciones ;v.¡lita¬ 
res en México, Nicaragua y i¡i DomLnicana. 

F.n lo? dcr. moa que medían entre ci país que fiel ¿i su divino ' llama - 
miento’' se propuso difundir sus instificionHí. y el pís maduro que urbi «t 
■fhi adopta la decisión di; defenderlas, se configuró la uiitián policiaca que 

it AsiAtU&K j."i pt ri«i?.ñu tht PKilippine J+t'H.Trí!rjj.:-i, Í*ltrtitiL f fatnt Con.- 
jftíi;;:in.nir! títariScJj tdácd by lier.ry F. Gratt, p. L3'i, Boití i , ISM- 
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Anhur SL-J-jlraLrigifir condensa y condena: “Entre rsütóércn -usrrihLó—, se 
ftnL-.-uÉtitr¿ muy táLí-uadiclo el principa dé qué la politlcu éJEteriur nc> v^r^i 
sobre e! afuste de ■iioflfiitto». ¡n ten,adórales sino sobre cueslioiMi tocantes 
a lo bueno y lo malo. En algunas de rmwiraj declaraciones oficiales —pro- 
rigu#— sr aprecia impiLcita la convicción de ejijc Estados 'Unidos* -por mj 
ttitrínírüa superioridad moral, es juez dei mundo, jurada y ejecutor. y cu';, 
donde las cssas arrien mal* es misión americana re StabW £!-]&■; ri bien ,., 
El mundo está Lteito de tnalts y puntradioejones; así continuará por largo 
tiempo, y no podríamos resolver cada coniradicdón, aliviar los mates y pro- 
poreíoníí una solución americana a cada probLcma, sobra todo .si tratamus 
da hacerlo sobre la ba*e de estereotipos adecuados a realidades propias de 
otra generación. Si ya es mató ser un Mesías, es peor todavía ser Mesías 
repetidor d& frases hechas. 1 ' 3 ® 

Los conceptos da Schleíin.t'cr no tienen desperdicio. Si en el siglo >u; ] a 
"solu-non americana* vale contra fascistas y comunistas, en los agios jívhe y 
X1H la "MÍuOwn" se plamEró frente al catolicismo y el monarquismo, atón 
Jila* a^udiiEiame rü el caso de Eipsuia [*>r encamar esta la doble perversión 
monárquica y católica. Del enfoque resulté Iri li .:-1 i;;:li ir-M-ui :• ri<rlcui me nrana, 
como lo reconncc el prnfcíót Philip PtiweSL al decir que frente ¿i La^ guerro* 
h j qi n nn » m erii. au a * de iudepi-ndeniña ‘'otuvimn predispucsEC-s en favor del 
lado atrierlcano y contra el europeo; tico parecía que hi.jr&tros vecinos hemis¬ 
féricos se liberaban del yugo monárquico como antes lo birimos nosotros, 
convencidos además de que pretendían liberarse de una. tiranía tan pHrtkru- 
1 armen te drt»taWe eeimo la de tós apiñóles Resulta natural qu« contórnie 
t»as naciones se Libelaban del coloniaje:, itiíStráncltiío más republicanas cada 
ver, nuestra simpatía creciera a tu respecto aunque el resultado final fuera 
el arraigo cada ve* mayor de nuestros sentimientera luspanúfobos y a p'sa.r 
de Lo limitado de nuestros conodmLenioa tanto i Ir bis condiciones que pre¬ 
valecían en Hispanoamérica como- de los acotiteeluiieniocs que allí se ven¬ 
tilaban”, 1 * 

□e considerar la situación prevaleciente en los países dcll sur* al consu¬ 
marse La i ndcpendoncia de las antigua* colonias españolas* advertiremos 
que tos hetbw respaldan la* opimembes de P«well y Síhtóelrger. Sabenies que* 
wiltx» im;i excepción, esos países *r constituyeron en rr|iúli]¡rau« ftprtifíltfi' 
uvas y federales a imagen y semejanza, de la nación modelo* en lo que e! 
entonces presidente Mnnroc hizo den veces hincapié, Sabemos, igualmente* 
que el primer golüernn indi pe-fl diente de México, al adoptar La forma mo¬ 
nárquica di' gobierno y reinstalar eL Tribunal drl Sanio Oficio* pruvocó 
primero La sorpresa y Luego el despeche da quienes abrigaban la esperanza 

lfr Atdnir M. ScTilrs¡r,SEr, T"Aí ffá*\t*S4, p, XIX, JJew Ynel, 19^7'. 

Philip PawrSl, Arbftl 4* adia r P 152, trpd C- Sn.nii de 'lujeda, Madrid L'9“£. 
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de que el ¿mí* -*c regeOítftrii de acriierdo con rJ modelo americano. V consta, 
[x?r i,lt:crií>* que al fracasar el plinitrarriienlo TnoEt,LL’q , j.Lco-boibó(njco del Plan 
de Iguala y los Tratados de Cdrdova, eorpnAí>lose Itmbide emperador* la 
noticia cayó temu cab?Lauu de agua fría sobre quienes seguian con inqiLie- 
tud loe acontecimientos nw vi canoa, alguno tan vigilante ftmw el Sí. ¿ 4 SÜ 
i:'n 5 itfre r j cuyos editores se rasgaban tas vestiduras t “Verocm al gfnbierno de 
México en la más ignominiosa de las eortdicícnes, con los nrunjes, la Inqui¬ 
sición y su sectuda de mah's * punte de caer sobre el Imperio cuya libertad! 
acariciamos, y contra el cual aLcora, confiamos, sabrán defenderse las pro- 
vi ri(,ias M , rsrnbía él 3 de diciembre de 1B22. 1T 

AutupLe e 1« momento fracasó en Mómlco el modelo, se ConFiaba m la. 
corrección de! error mediante la "EoliK-ión americana”, dttenlaíe ^ corto 
pla.ío que el jlmírieett de Nueva York,, planteft en form^ tan feliz que pe- 
riódicú*. Enrcio el j'T+ti}uiVíir tiü San Luje, el Lcvisviité Public Adiertircr de 
Kontucky y al Minourt íntclhp.rnccr üjiíí jUcoo'.r L ; -tk Adi.*rtittT de Fran- 
klyn* Mo., reprodujeron Literalmente, pues ¿cabía atguna thids de que en 
ctinnto los me'N'ir-ariíjís tuvieran relai-irmeí “EEtenr^ limitadas 1,1 con los cittda- 
i Liritis de Estados Unido*, v apreciaran "más da cerca la perfección da (sus) 
iiistitucionea 11 , se producirían cambios importantes ''en la condición pditica 
de esos hemianof; nuestros de la America del Norte, facilitándoles, una asi¬ 
milación más eficaz con nuestro propio modelo"? 1 * 

Más de un siglu corrió a partir del día r-Q que Cottrm Maíher pnbELeó 
su Ft dei Chrhtíano pjata convertir a los espaíkjles ''de las tinieblas a la 
luz y de Satán a Dios 1 '* mas sobrevivían el timbre de su voz y el fuegn 
de su mistóte 

2, /.o perversidad abáñales •, 

' . / . é 

l’rrnEe a !:i eji'm-jl-Enducl aEigkraa|Oi^. Tispajjú^Tue durante cuatro siglos !a 
lu .Lri ausente en los campos del ^abely La sártftd y la belleza. Hurante cuatro ; 

qins, hasta hoy, pues si Toynbee diescwioCe su signiíjeación eo la obra 
occidental de la cuRura* la 1jEL¡>iír*iilad de Han-ard* en la edición de sut 
í 'fdjrKM/j sólo incluye! el nüEEibt!' de (Vivanut por resultar excesiva su oeeii- 
siórj. Mas si España no existe en !a pesEpccdva histórica anglosajona es 
porque- representa cuanto ellos detestan: del catolicismo y Felipe 31 a La 
delantera en la carrera móElema de los impafiéa; del mooopolin eomefíial 
i l.i cotnítLa «jue no sienta a sus estórnagos; de La sienta a los corrida* de 
toros. Entre lis naciones del occidente europeo España encarna su* -coutra- 
vulores* pues frente a las virtudes puritanas de templanza* tolerancia, lii- 

i¡ flr. Lán\¡ Efsqavtr. val. III, rrfh 3£C-, SfOl Luir M T., 1 e?p usaúrrahre de 

1832, 

i' I.nüúiJLli'f Public Ait>*riifr*j vdL IV, np. ?6], LplusviIIe, Ky. 
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hsrrac y amar al tiah: ¡<s ¿qué lien? que tiiccií España, ¿alvo avergonzara 
■le su pasado y confiar kji c) milagro de t.. i-cgeiifciraeidn? "La telenda negra 
del despotismo. duplicidad y cnuddBd españolas —escribe Archur P. Whi- 
tiiler—, i-reé un perjuicio muy entendido hacia loa h i spa n o a me r Le an os (•■■«• 
«rnn, y asi k '".acia notar la» españolea como ajijerieanos, m.ivuvharia- 
católicos como protestante era el pueblo dí Estados Unidos, y «o 
en. tiempos en qué los protestantes norteatnericniiei cwiíídtíabM ó¡t catoli¬ 
cismo romano y al oscurantismo como conceptos virtualmente sinónimos.” 16 

Durante los siglos \ ■ i: y svrr, pro no decir que tambidn eti rl ex, los 
an gloanrericanos fundaron so venaón sobre Empana y su colonización ame¬ 
ricana en los libros de Lia Casos, Davfiiíust, Marrntintel, Rohvnsru:. Jíay- 
nal, VcJtaire y Rousseau, verdaderas aguas fuertes al rojo y iietjro sobro su 

presencia en el Nuevo M.¡n. :ri-in Irn '■■■-!i.iñnles pidieron fundar La suya 

en la persecución de cuáqueros disidentes, flageladas y marcados a hierre nn 
MassachusSéttjs entre 1656 j? L66Í: en ios pillajes y en menea que padecieron 
les pieles rojas, * en la* 32 infelices histéricas que fueron quemada? vivas 
en Salera., acusada? de pr¡¿i tifar lo brujería. Claro que La historia tío puede 
iuTalirarv rn e«:- perspectiva. fuer* de contexto y Sajo los efectos d« pre¬ 
juicio.- totales y media* verdades, mas en ma forma lo escribieron ellos, y 
su verijón, pr<-. C -..i,' desgraciadamente. Ve^iyn fundada en enemistad tan 
tj-.L” mejor le cuadra el nombre de odio- histórico, 

De n»a cniretli-i jnglesa —Üjck of Dsuoníhíre sícrini en 1625, Hiiiip 
Powel] reproduce un texto revelador; '‘jamás podría yo descubrir de qué 
raiv. comenzó a engendrarse el grande y fecundo árbol de odio de España 
oari.i nuHrtros y d:* nosotros hn r:;? España."™ Como recurso poética b duda 
puede ]ji:s.ar, más tiritó ricamente lo r.-j! del odio fue religiosa. política y 
:?■ comercial, todo dio en el marco gjf la crantrarrefamia española y la lucha 
' J por Tu supMiruicía r:i iriiirna y colonia 1 . Es un hecho que 5a derrota d<» Ja. 
Armada Invencible, en I !>RR, pindu n un viraje radical er. la histeria de oc¬ 
cidente. roxlsagrando la* instituciones inglesas y ¿«gradando las «pariólas 
[tor loa siguientes quinientos años Junto a los arrecifes ingleses naufragaron 
no sólo las nave? de Felipe: TI < : n« tuda una WeUaiuckaüung. Maltrechos 
los conceptos religiosos, pe rsonales y sociales de la vida a la manera de los 
«pañoles, era n arara! que todnvii en el siglo xix »- boblara en Estados Uni¬ 
do; de Ja ''uunón perversa de tres plaga? ' para eaigai d acento sobr-s I;l 
I glesia ratólu.a, "autora de La masacre de los inofensivos alhigum^?, dqta 
masacre de San Bartploraé y de la destrucción de lo; inoleasrix» naturales 

lf Arltiur i 1 . Whitaisr, -Tkt. Uniit¿ $UU- rlfid lñ« lude petate* r r of ¿anís Atatr- 

si-üiJ ¡Vau'iíH í:, rti 1, p, :.H!i 

RJiilip PiyMvll, ap. eis tuf.-n, p 
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de la América del Sur”, victimas de! lanalismo y La crac Id., d; Fnnatriroo 
crueldad bermánadoa en el alma española, como dirá pnro* inos mis larde 
:■] dnrtnr Rnhii^on, ntm flf las autondades ;iih-;.ijm ;iu.l? rit asunto? LlISpiinr- 
americarjnS; '1.™ fanáticos hl~ vidn y serán sbmpri ci uele?, jtcío cuando 
vemos al despotismo civil aliado con la intolerancia religiosa no podemos 
maravillarnos de que 3a Índole de ios españoles sea engreída y re-»u>rtrt¡> tan¬ 
to individual coxio nacreniiJnicníe.'‘ M Asi las <o*at, no puede sorprender que 
un profesor de Oxford eftrribd ¡en ÍQ64! tur» : 'í’3 sadismo distingue a la vf.ria 
española a través ce bis siykí, ". : ' 

A :i;irh¡ ó- IfMO. Ii "novedad" hispanoamericana se -:hiió paift en la 
treii^iúfico-, ecasiúmiro. moral y cultural, y gracias á ello el p::el»lA de Esta- 
d<« Unidos su enteró "ce lew estrenv* a q :e hn Itegorin una. cesta relie:¡-.T?a 
el nombre de la irlisrión íTiíilana 1 ’, curtió decía el tVrffio.MPí Inwilt.'e-ttctT 
de Wjinhingtnti,* 1 n il« cclmO. seiríti el Rt.-qui*er de San Lir*. grandes mas;'.?. 
-vj[i.clares fuéi-c-n v'imitiat de un sistema de gobierno, que “país dominar 
sin limites, inculcó La ignorancia y brutal™ sil hombre ;iara t'ScLavix&ro".' 1 
Las Casas proporcionaba rJ argumento tú- autoridad, invocado ps.ra expli¬ 
car cómo los españoles extenninajfin a la población de México y Amérion 
(íel Sur "con excepción dé los negros y los inrlire que naba ¡aban en la- 
jxinaí^. Si la Afiíjowfi Gawlte and RUruñf AdisUiiet acusaba a Eapaña 
porque durante Ja conquista ‘'asesinó en rtotnlwe de Cristo y hoy -extermina 
ex nombre de Ft-rnapdo' 1 , 26 fl Ttlegtaph, de- Kcxtiicky, asociaba el ui:-::h» 
ite Cñrtfe a la conquista y c: de Fernando n la guern d« independencia: 
'Tío pedemos ver sin horror los netos de barbaria que cometen en sus pro¬ 
vincias lea funcionarios ¿el giihir rn« rspanril. en México paiticularmento. 
No oontrmcs cmi m.< sigins de i ruvidadt - y v-Éjacio-nrs. que sólo- pudo sonar 
él máh íjirliam déspúEsiun, y cuya historia no puede leer o humanidad sin 
asombro por tan o rolen gado sufrimiento, aun ícnufiien todo género d:- iic- 
pcliftE."* 5 

Lb «bi-rs americana de España se plínwab* en Los términos de la Leyenda 
Negra, extremando “la condición abyecta’' de los colonos durante más dí¡ 

n 4*.|*i'V'rtK. .Uarriiry, woí. XXV1Í, no. JM5, Narlírcd, Cohr,. ( 14 de m&r*« di 
1811- 

u jlf-mrDFtj cf lór WfjriVftiH. JI-í éf.Vafí-íre,, iicrFudinf a nattalii'e o{ tht Éxpfdiliv n 
r -,,1 jifitfeai Xai.-uv Mis.*, vol. II. p. '¿51, Lonií-yn, LH-i 

11 íli-c I Ucah. The 5pv ?;irh laírni^M^n, di. L p. 22. NVw Yorli, 1964. 

=i áVflfrcpn-l v-®t. I ni Jl, tVaíTiii'.sicT, Ti C , 1& df ub: .1 i5n 1613. 

se Si. Ir&ttu Fnquit*/, vd- IT I nft. 2&5, San Luis, M. T., 29 es ¡uioste- «ts 1821 
.ifufúüiri ana’ ídírtéri Advertís*?, vol IX. no 4b), Sjil Luí'. M. 1‘, 2- 

v.l: iis'Sío de 1817. 

s- Thr Téirjtsaph vnli, IT, ra. fió, CrergeliMT-, Ky., 27 di- d rLemtTK de 1815. 
Al rf-i|j-r:t-n cnTT.hji'irj e-1 arckclo "Dre-idfüL IrJiiunarilLy" en The fajie. vól. IE, no 
1 iq, Harv>i3le, Ky.. líi'l 26 lie scptlenibre de IdLü 
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tres 'iglos, y l,i esclavitud de tas nvr,ii : , “que no han padecido mayor opre¬ 
sión en pii nr »lguna ,, J 1 * ton despótica, agregaba un periódico dé Virginia, 
“como ojís-ijuiri' Oprc*ón que pueda darse en Asia, clásica y famosa región 
de] despotismo" !M Por cierto que no arred rubn til editor levantar tan filan¬ 
trópica batidera trdenLras en sus páginas anunciaba La venta d« hombres, 
mujeres y niños nebros, Grande i>c¿TgaÍ7\í por cierto, pues los negros [raba- 
jaban mucho., comían moderadamente y eran jóvenes y fuertes; gangas para 
sus adquirentes, que en la subasta Liarían buen negocio sin renunciar a sus 
virtudes- En cambio lew codiciosos, fanitkca y enteles espújji ilr$ ,.. 

Alguna ver cedía el entusiasmo por Los colonos insurgentes, que sí bien 
luchaban por una causa justa no dejaban de ser españoles, y en consecuen. 
t:ui encuno® en miserias. fanatismos e ÉgiHirancLa, ''rasgo 1 muy antiguos y 
permanentes de] carácter hispano'^ como decía el Wdtch-Toziüt, un perió¬ 
dico del estado de Nueva York,* 0 Mas ningún argumento se esgrimía más 
que el de la Inquisición española, cuyo recuento de víctimas haría «1 Jitííf- 
ügtitíír en ]a siguiente íoimai sobre un total de 5+152.2, a partir de la 
.instalación de] Santo Oficio en J4&0, 3£ 2&£ fueron quemadas vivas: 17 CÍA 
quemadas tm efigie y 2&1 45Ü craiíuiachos en prisiones y confiscados sus. 
bienes.* 1 El diario de Washington no agreg&ha que en Euraipa. entura se 
tometieron tropelista scme_ianLi i s, y menos. por supuesto-, que Los viriutiivás 
ciudadanos de l 'Maaaehu igetts, también en nombre de DLm, quemaron en 
Salem más brujas cn díe-2 - íltíc:s qut herejes y hcterodoKos liquidó el Santo 
Oficio en los casi 300 quü ejerció su poder en la Mueva España. 13 CÍKrtn 
que nadie podiia hoy justificar eí/a atentados, execrables en inglés o -es¬ 
pañol, trias obvia es también que de ratonar carpa Lymén Xiitrcdge en su 
libro sobre brujerías, los Lachéis se comprenden en su contesto t “las suce¬ 
sos de Salem (se refiera a la quema de bruja®} no pueden atribuir^ 3 ] 
puritanismo, ni v; exp’ican por el peculiar carácter dr nuestros antepasadas 
en Nutra Inglaterra ■ . . Nuestros ancestros creiati en la brujería no porque 
fueran puñtanaa sino ponqué futren hombre: de su tiempo' 1 . ,J Argumenta- 

íE jWijj'jDFj CiriíiJ* (ifl-rf ílimcf!- A<fvtti¡ir* r val. IX, nn-, 451, 24 -de maye di 1017. 
ít'iierÍF-íte ítflFj v(J. I, un. 3 L, Pe(fíí 1 míg 1 Va-, 2 ii lIe agoste. de 13 L 7 . 

10 The Watch-Tvirer. val. ÍV, no. 175, Cnnprrstíiwn, K, Y , 7 de «bojío de 1317. 

11 Daily jVatni'iaT lawlUgfhrri vól, IX, no. 27] 9, Washington,. D, C- h S9 de sep- 
dnabre de ]8?1 

15 SüTire U querría de hrajas «i Eatem t* ijiTQríicjtÍYiO tL :¡blríi di Cbaíhvici Hansra, 
fV'rltfJiiTüfí et Sitíer”, New V-Sri, 1969. Soare la Inquisición en U Nueva fiiyaRa. 
A] fon SO JvllLO; /síH-iirfkSé iobtt Ja J-tl-pnincí™, Mélico, 1949, «n e] -rnie pn>]Xiri'iíiíis 
détel lijftW Irn 43 □jiuLiriadw tema el ejgta xvn, T>kii,ví£il JuLíd linterna 1 . R'.ieiln, 
fJ/re.iMí y sajéfu Jo jYuíuü fírpe&a, M^xicíy L 946- Pi>r último, J. Turibici 
Mct-mu., Ln f-tHuiífíJítr f ifíí^Jn,. México, L952, 

11 CtWSfe Lvifia-Ti Kiinfídae, H-'iJí-í^Tafi irt £új n-nd 1 fs'-rt-t 1 H-'VrfJ, r.h. XII, p. JIM, 
Caaibcid^e-, Mjji., 1929. 
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ción que aplica™; cion y] misma lundamcnto a loa cjtoesus de la Iti- 

•:: LI ¡ríLdán tópariobi. 

El /nlfi'fij’fisrrer se tomó el trabajo ríe propúuáciaar el número esaCtü cr 
ají iis ti ciad os por el Santo Oficio, iras omitió que les aborígenes nes rita vie¬ 
ron sujéten a [;«, ji jrjsdiCcjÉH: del Tribunal en los dominios am ética nos de 
Fspaña. Dejó se bonar a GnciL Rocb, prefesor de Osíord, quien en Tb.e 
Sftaniíh Inqaiiittón explica que si lee indígenas quedaron a salvo de lint 
hogueras fue “con base en la teoría dr que hallándole tan abajo en la escalé 
humana rio érnei capacr-s de recibir la fe, teoría tan:biín adecuada para 
jiLiliFlfar las atrotidéijes que cjou ellos sé cometieron^. 4 * Nueva füiifiim- 
dón de que Los espuñolés no pegaban una, pues de someter a los indios al 
•Santo Oficio habrían sido bárbaros inacnsatos, y id no hacerlo resultaron 
más crueles aún, pues le' tuvieron por isicápanes de recibir La fe. Dicen 
ios mexicanos que al cohetero de todas- modos le chiflan 

La temática dpi fanatismo, crueldad c indolencia españolé llenó millares 
de páginas a pétlir del siglo- rvn, y au íuena no décrect todavía Durante el 
primer cuarto dei siglo xtx le® fieiiódlcfis angloamericanos pusieron ?■' cuan¬ 
tioso arsenal de ln Leyenda Negrs al servicio rte les interesnE expfcmtanistas, 
llevando a la opinión pública una versión maniquett de la biliaria, con toda 
Ja luí país ellos y toda 'La sombra para los demnulos mediterráneos. Un 
periódico de 1 m frontera, por ejemplo, reconocí» en 811 que aunque mucho 
se bahía cscritn sobre d asunto, y grande era la simpatía jior las prtUU de 
los indios suramericontis, nt> rtisittia la tentación de seguir con eí relato de 
aquellos Lnfdice* : 'libren dr nombre per-o esclavos de herhti“, que en insti- 
tucintie* coEonlalei tales como la mm y la encomienda encontraron L la 
protección qué los lobos (dan) a lo' oorderuV'. 15 De agregar que sus esula- 
voa negros eran esclavos dr hecbñ, [jerti hombres libres de rirrei:I".n el édteot 
de Li ¿oiuÍLaníE Gtrjríílé habría conseguido la prií-cta composición atbi- 
iraria. 

Colón, Cortás. Almagro y Pisarro fueron as o tes del género humano. Los 
sufrimiiuicos que su cocrcia y avaricia infligieron a los nativos desgarraba 
d corazón de mu: dr les colaboradores dU Ndítonaf JhrffífifFncfTj t ii,; ' 
gontíntinjr quién podría lerr sin lágrimas atrocidades tan v«^oníosas 
como d tormento do Cuauhtí-rnoc, aunque atribuía a Mcjctemrna La repri- 
rofrtda —.1 aca-'o c c toy <■[!, un lecho dr m nnqiuesta “te the svpplicert- 

.¡<12 agonixfd Ítí-r.-ár cf £?iiflfíi7íPi¿n- JJ , quien, asado en vida lanzaba maldiciente 
al nombre de Cortís.* 1 Con. ijitnivu de la guerra de indrpmderttta, pnr dim 
Indo, los sucesores de Oortfc no curtían malas pieles, En JÍH ”, en su H-'-üííiíy 

3+ Ctcil Ruló, The Xpn-i Fin ph. X, p 2L2. 

a Lu-uiiiana- GíííJtr, vol. IV, nf?. L 57, deL 2Í ¿e julio dr 1811 
3Í Dai Jy A r s(bíiptai Íni-rluf-ítia-art vúG. VIII P 110, 2-B0I, WftibingtKi, D, C., 4 d* 
rnayíi dt IfL^Q. 
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Rtzisler, hohl iIi;l Mr Miles de un < irustió ef.paf.nl que envenenó a vnjjofi 
prisioneros lL:* “ijirra. v el Cídiím&iif óíüj'eiíjh íi’ifí SdiL'jrj+íaA co- 

mentáivi Ioí sádico* cscfrorricw di 1 don I r lix NTtris Calleja, ai jipucicrarar rls* 
Guanajup-fo en los prime roa meses de la fOTU^enda mexicana. ' Hotnhres. 
mujeres y niños fueron llevados a. la plaia principa]., donde en la forera más 
salvaje fueron Inmolados 14,000 de esto infelices, Desollados, k fuente 
principal de Ja ciudad rehe™ literalmente ár sanisre, y Calleja, Jejos de 
jjrop-i.iierse oeJiar serasjantes crúeldade», hizo Rala «-1 ;ü al jr.fonnit 
que habla limpiado a la dudad de elemento rebeldes- La sola disculpa que 
adujo, y no* por la que h¡,fo sino por el sistemo que adoptó, fue que de ps 
sarta, por ks armas hnbrin yait-ido niunkirtues en excedo y que para aho¬ 
rrarse ta.1 dupeudio se decidió por el di*-Helio."" 

Herorta, al Lado de monstruo semejante, "tu San Francisco de Asís. 

3. El prurito de cflííjar 

Sin «tejo resultaría insuficiente rl plantomientc» de la cjemphrLdad nór¬ 
dica y la pervertí española, y a comparé U obra colonizadora de unos 
o otros dirigió no pocos empeños La pretiwi ancjoamerkána. F1 desplaza- 
:::icato dr los pobladores Autóctono' por el hombre bknen redamaba cxjjü- 
cariones, pyes si españolea y angta w encontraran «3 América ccn pvfiblos 
indígenas establecidos allí en remoms tiempo*., y ¡.i esos pueblos pagaron tan 
gravosa contribución a la prenda de-L tambre bLanco> ■•i.fgk distinguir 
rmns arabas situaciones y profedimLcnto«. « sea entre La ejemplaridad an- 

¡rLosajona y la perversidad española, 

fin .de puntualizar las diferencias un pcT : ócL¡d<- Ceorgetovn, ni .V-t- 
.ionaj Messenger, aplicaba que en algún casa ‘Has leves de Dto y la nn- 
turMera pudieron justificar que otros miemlrfM de la familia humana « 
i ¡.tire piaran ce porciones suficientes de la herencia común para su Kubttiv- 
¡encia-V corno ocurrió en eE actual territorio de Estados Unidos, donde ''el 
aradóiii y el arado fueron armas idóneas pura ocupar las tierra/'. Cierto 
qur, ai5 y todo, Jiss aborígenes padecieron la presencia de? hombre blanco, 
rnaa fue la suya desgracia inevitable dado que el cazador no subsiste al lado 
del agrtcu'lttM’í nJ al:-¡a™ los animale# salvajes tic los tugares ocupados por 
el hombre sedentario. "Cazadores y agricultores no pueden convivir —cerra- 
b i el periódico--, y aquéllos tuvieron que n-iirarsc pare <\v-<- éstos pudu-rau 
establecerse y progresar " i * Que, en otras palabras, primwro toa instas y 
Lucen sus descendientes tomaren p suíl ai ta "hctenciíi común'» que Dto y la 
naturaleza ta asignaron, y que si de tal WtKlft resultaron perjudicados ta 
aborígenes fue porque Dios y U ftattirata* k dispusieron de ese modo. 

m Th* ArKomiu 0**rtU. *d. «■ i*- ™. Arkun^l, 17 d± ™™ ^ Lftí?. 

- .Vn-j^iwf ,Wri-, a B tr, vol. !, no. fi. GroWHWn, D. C„ 91 «.lutae d.- 19D 
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Contundente argumentacióio, sobre todó, porque ningún buen cria tito* se 
atrevería a exitpr cuenta al Supremo Hacedor, 

Para justificar moralmentc la apropbdóa de territorios ocupados por los 
aborígenes, se dijo que I)ius ordenó eL debado uso de La tierra, doctrina que 
según Wíinbegg ‘ : íigura. úú sólo en La Wtoia de las rela-cionES con los in¬ 
dios sino en todas ocaakrtítea en que los americanos tuvieron interís eu tierras 
«cupsdas por ra/as inferiores",^ Mas no bastaba ani hablar de! u;o dr ln 
ííírnz, puesto que Sos índica *r aervian de la suya, -sino qup ira precio 
usarla para los fina etgrküJas que Dios previó, y no para la caza y el pas- 
toreo Pariere fuera ce duda que Dice ótpuao que la tietía fuera euluvada* 
riijs no resulta tan claro que descuidarla just-ricari su despojo mechar-te 
la violencia, el engaño y ■; I Rkchn-i<■:■«• 

Por cierta que pueblos ix'iiui id cli'Tnjtee aprendí -"o:: a cultjuai.a como 
lo mandó id Señor, La perdieron también porque, al Dios anglosajón 
nrdnnó quf la tirirú MC fúíse sólo para ímIíuiihc nlu para e:;>¡11-:1 r.c¿ ,7C1*'- 
t ,licefaofffrafí V cuando La cultjvíu&n d¿/rírtiiip!ar7tíftí¿- tuvieron que cixlerlu 
i n beneficio de quienes se servían, de tilo tvt p:-" üu propio vnantenirnsento 
sino parís, producir materia#' prii ia= industriales, f asn curieso e# lustona 
de Lai ideafl, dice W^inharg, que la doctrina que Ins agricultores adoptaron 
[iiiíLi dcrpnjíir n luí, cazadores hnya ¡«rvch a ’n» :ridu5tri<ale< para despujm 
;l ios Rgricul tuna, aunque la hiero: ¡i haya txirrido siempre a oíitrc de Las, 
raijis de color, victima dtí l;í doctrina rouio cazsidorea pnHiero, y iuege 

como .Rgri^■-lLtQto. ,, " , , 

Los esTrañolcE, en cambio, no «untaren con el favor de tcEw.iv«las deidades 
para justificar su* atentados. El!*« luvienm la desgracia de as encontrar en 
América ind¡re Mrbare*. tmílmusantca y caradorea, sino seres '^lan civiLL-za- 
dos como un hombre puvda serlo'^ según el NtewngéT, ducho# ett artes y 
ciencias, «ímereio y agricultura; pueblos que lejos de merecer La admina- 
-Vui v cf respete, dr Lo? foraMnCh ^fueron agredidos violentamcninr, sm más 
justificación que La codicia 11 . 11 El tfwmpr cataría Ú corriente de k yer- 
s ¡ín de 1..ls Casas snbre to indios bm noh. pacifirns, cspintualts y oivilssa- 
doj. aniquiladlos por españole* ten-ce, ignorantes, fanáticos y, codidu^w. _ A 
nadie afícti que rl gÉncrol JtóiJsoti eaterminara a los seminóles de k Fio- 
Hüa pues fuere™ los aborígenes quienes, al victimar en Fort Mona a muje¬ 
res y niños blancos duronte el año de EBlft, justificaron la acción uviliadort 
deí futuro séptimo presidente de Eskdos Lnidoa.^ 1 V tampoco proteaió 
nadie contra el radian Bdl Remova! de IB31 Los indios celebraron tratados 

16 ;\|hcrt K. VS'íLiirtrtíff, Mnnijfrsf ÍJTjrí.ny. A Snui'y if iVfl(íu!t*lwri¿ &pffiuíorHjei 
Huim\ ch. m, U ?n. ChicagD, 1■ 

« Alburt K- 'Weuiljeíff, fpr út- mgjs r ch- TU, j¡. W- 

« ,VnJ¿üunl Mtn&gít. vr,]. ], nú, S, G«r.sEíwn, D. C. 31 -d* «stu,fcrc de IÍÍL ■ ■ 
** The G«nmr o{ Liberty, vol. I, iw>. ‘¿5. LMiib,izB, \ a. r ¿9 d* n»yu ta Idl. 
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de ]jüi ton el gobierno de YV'axhiDgun, y con baje c« dios dispusieran de 
lis tierras asignadas, mas gobernador Oilm^r. ti? Guorarja, explicó qufc 
dichos tratodos fuman lucros expedí en tos para qus los salvajes pedieran, 
sin derramamiento de sangre cuanlo t;l hombre clviI i;tjic 3 c» can/ia dere¬ 
cho de poseer por tUrreio de su Creador, l.n* éf-gattosoE título» tir pro¬ 
piedad, extendidos pía-el gobierno en favor ríe lis pueblos mciioa. cían 
en finales acusa humanitarios, pues, como quiera* «■*- encaño evitaba *1 
uso de k aspada,* 1 

En su .lié ¡Yerra, don Luis de Onis se ocupó de la poJiC-iru de Vv ashingtOn 
respecto de Itxt pieles roías con ¡iritéi cuidad all i l, !-slt«?i ¿5 í:.' Rrrnvval dis 
033, y b hizo con la experiencia adquirirlu en sus IÜ anos dr vivir entre 
Filadelíia y la capital federa] Funtualira la gran distancia entra los hcc-hos 
y Las palabra*; enere ios ‘'aleudes de EilantrDpk” del gobierno, y su poütíía 
imeMorable para despojar de sus tierras a loa indios -pnr -r.ñdi-o de compras 
fraudulentas, de tratados poco equitativos, y también por nidio de ki 
ar-iiiv' El procedimiento para logra: e'ns fines no variaba tratándose de 
tribus pacíficas; loa colonos se instalaban en la vecindad de tierras asig- 
npdíw n los indios, cuya* pertenencias destruían y robaban. COMUmadc el 
atentado, Los indios llevaban su queja ¡i la» autoridades bit-ales y federales. 
y a j fin de sus inútiles .gestiones terminaban por tunarse- justicia con fus 
propios mimes: robaban y muiaban "cotí la ferocidad propia de su v2;sre", 
proporcionando juslifioaeionea para que Washington acudiera i :as armas 
y les Mcaimentara. "Concluida k campada, dice Onis. so estipula un 1 ra.- 
Lado con Jas desgraciadas vi dirruís mié han sobrevivido ol exterminio de su 
tribu, y pn- ¿] queda la mayor y mejor pane de sus cierras adjudicadas a 
Eítadcw Unidos, qiiier.rs par ese mee,Lo consiguen ir sucesivamente deslía- 
r.¡Étidorc de r.íios vednos y apoderándose de los países que ocupan. 1 '** 

Palabras confirmatorias de la opinión de Albert VVkisihrrg, para quien los 
anglrKumerjcanofi retuvieron a punto de modificar fl dogma tradicional; 
que e\ hombre finiste para ti mayor qlnf-i de Dios, por la herética prtfxni- 
ciún de que Dios exi'tfi para k nníyr.r gloria del hombre-' 6 Sólo que r.o 
'‘estuvieron a punto 11 , pues teórica y prácticMnmtc conciba eran k herejía 
completa; k de que Dios i*xiste A¿ jlfaá?x,rrí A mfnherwriim Gk+í(™, Ri 
jn* apañóle* se adueñaran de laa tierras del sur en nombre de Satanás, elfos 
tomaran ks de! nnrtr ti; nombra ck Unos. Explicación muy simple para 
hecho tan ccmpkjü. 

Tj. tesis del National Mustngar sobra pueblos trashumantes y pu«hl(i» 

j* AlbErt k. Wclrberg, -ip. ivíuü, ch. lll, Jp. 63 

i* Luis ir Or-is, Mfmfffio ¿nótí ¿tu negoe^i^tí <fntr* EjjSüña y fot Eilsátií Uni- 
j'íí ile ^ttlífirr. p lfi, 

« Áll^rL K. Wt¡TdiErg. of r.(, itipm, ri. IV, p. YiS 
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ii:lrntarics fue de las más interesantes para condenar- k cotonizactorL espa- 
i I i y justificar k an fio ame r cana, mas or.rai, a partir de 1ÍI1Ú aduicran 
■n liara i.'n i'onxidcrarínne» dfmograficnE, «uno decir que si Ja población 
t I..S ’lst-er Oolomas inglrsax ::Lijhi|i.:ró pur uijuirp en dos siglos, y la 
ii '■i- ana sólo, por uno en es* lapso, la diversidad de crecimiento definía 
■ ■ i lerenda de sistemas colonizadores di- araboi p .u- bíos. E, AuTúta, por 
ji ■ ;'lo, Mtrrrauabji Lr jelnthón entre prosperidad y crecimiento demngrá- 
fleo, y da ?]Ea concluía que ¡i a parür l|<; la :ELd(!:M!::d< < n.rja > o seo en el cij no- 
de !57 añoa, la población de EEtadf >5 Unidos creció en ocho milloíien lIc 
habitantes, “muy probabiemente" en ese mismo lapso la dé Méxieo per- 

i i'5'La ríLaí'iiiiLiina.* 1 ' 

I ’ ejcj» trar i-miéutíi (UiAOgrilioo se cs.ziiniió xepc!(Jc£aLo«nte cnatm el 
si:, Lema colonial español, y el ÜJfiify Naibnal InUUigtficer, al Invocarlo^ 
lamentaba en ¡B2Í que un paí» como Méraco, ‘‘urn de Las mis bclks rc- 
gtones del m-iridii, se hubiese tenido durantr laqgets slgím en estado de scr- 
. I'iirrifert: Latí aliyecta qu? ai; pcbloción, eaoceptuados los mmIívOs, rio 
iba I.l dé LondrcE, Lsr.tshire y YorhshJrc, aunque él país sextuplicara d 
.laño de Gran Rretsu-a y fuese capaz d? ¡i:iij*>rcLn:i¡ir vida confortable 
I ni? lo rnenes ocho millones dé almaa'V 1 En la línea drl JntéUigrmtt 
publicaba tres meses más tarde la Arkamas Gtuítité un articulo titulado "El 
I uen v ci mal gtibirmci 13 Pata exaltar la diferencia nutre un gobierno bueno 
(angla.) y otro malo (español), según La Gairtte, bastaría mirar a uiw> y 
■Ln.i Jados de la frontera en Estados Unidos el saber y Ja felicidad, la 
likrtad, k empresa y *1 progresa' en México la opiraór., la ignorancia, 

I i ¡apatía y lu ítiiscna a pesar del dima estupendo y la naturalesa ubérnmíi, 
'"Si al territorio de la Unión llegaron Icn ingLessi ^3 «ños más tardo o^uc Loe 
i-qxiñoJes s Méxitíti, y asi y todo contaba ésta can una pnEikdón notoria' 
usaste Buperifrr, ¿CSJbrla prueba uiia concluyente dé] de^nbienro español? 3 , 
-■ preguntaba e! periódico do Arbansas. 11 

Róla í.ue, para refomir pruebii tan i: ponduyénte H j cebió admitirse tarabión 
. ue los gobiernos de Chulo y ]a India eran superior^ al Jinglaamericano, vía. 
io el mayor errídrrúento demográfico do aquellos piiaes l-.,: ¡.m p ; l r a t i va m c n te aL 
dr k Unión- Er. aquel contexto de espacio y tiempo resultaba jutffócxbLr 
invernar el crecimiontn tlémogi-iEtw como d;iin ^ai-alelo aJ progreso. pu«s 
basta que Mn.Lt bus dio La vea de alarma íué con-ifinté ver en la población 
la mayor riqueza de las naciones,, mas de vivir hoy quienes ««cribieron los 

,l Tnt ifrjttu oí TYfiUr* Amerite, toL IV, iiíí. 15?, Frehkfrjct. Ky., repmdun 
Cité artlcuk CU ííi edidón dEl ¿1 di íe'-jraro de ISfL. 

■s 1 Deilf Píatinnal vxi|. 1K, ne 2723. Washinglea,. D. C, le. lIe 

diriembrr dr líl£l 

Tií A rtaej-ij G’üeerfe, vdI, 111, no. LIS, Artana.is, 5 de ntaies-o de lfiSÜ 
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arriados del Autora, el National IjUfíUs&nc^T y U AiÍúíwgs GtrniU no 
concederían que Médco fuese más próspera que Estados Unidos, y bis- 
¡■ante mejor su sistema ¿le gobierno, sólo por ser superior su índice de creci- 
m,rntD icm ^M comparativamente al de 3a Uní-fin americana, 
Huinbcddt, autoridad cuyo peso nadie pone en teta de Juicio, admitía. L:l 
posmiiidad de que den años más tarde [o sea hacia J90D) Estados Unidos 
Contara con den mítlonas de habitantes en tanto que mi pensaba b mismo 
dr México y otros paiics hispinriAmciicanos, vistas Jos diversas condicb- 
nos de unos y otras territorios: allá inmensas exEeosionjCs fácilmente culti¬ 
vables, con climas a-duauidm, sin aJia?, rodenas montañosas., pabladas por 
indios caradons que huían de los colones: mí cordillcraa intcraibles, 
Si:t,aí “ tc P^ ^ííípies ¡mpeseirahlw poblado* de insecto} y reptiles vene- 
noscM. lay colonos nui.-; activos y emprendedora* nQ pueden atender sus 
conquista* Agrícolas en los distritos montañosos de Mórida, Aníioquía y Ve- 
ncEuda,.. Recordando mi viaje <tl Orinoco, será fácil 'apreciar )m obs¬ 
táculos que opone ln naturales ,il «fuera* del hombre m climas cálidos 
y húmedas, £;; México, hay extensiones muy grandes que carecen de aguas 
brotar.teEj Las lluvias son raras: la falta d p rita n-n vegahles se opone a las 
cóm única dones", moribUi H-mboLdt. V luego c | gran problema ¿tnicu; ¡ DE 
;::il]cnri de indígenas, incapaces de colaborar mu ?J esfue:-/n colectivo, in- 
adaptldM a la cuhura occidental y sus exigencias, en tanto que, como 
dice Fcivym, Estados Unidos recibía oleadas de inmigrantes dueños de 
espítales, o *yn aptitudes suficientes para formado*.^ N¿ bita quien toda- 
vía culpa al gobierno español por cenar su imperio ultramarina" a la colo. 
Mj^ií ion de otros puehlüs eiiropnm, si bien tases críticos ríe agregan que de 
habwr fomentado España el aluvión blanco, remotamente pudo quedar 
aiqim indígena para- servir de modelo a nuestros muralistas. 

Bajo Ja acción de circunstancias geográficas, hidrográficas, étnicas y de 
rima creció la U , - i tiLu.c‘ ión i le- Estados l. ruda* en formi impresionante, y se 
eftanoi la de las- antiguas colonias españolas, dispersa en territorio* ¡ Timen- 
wm- PaulatinaTnmte^ hasta culminar en loa fortín, gnnari asenso 

1“ 'Wión de que si la jtomión «ptc:.trinr.ül de bfírico haLlibav escasa¬ 
mente poblada, casi deshabitada por culpa del mal gobierne, también Dios 
y la naturaleza, reclamaban fy-hlarlr, en beneficio de Ib humanidad, Para eje 
fin se tenía ai lado una rara fuerte y emprendedora, Extender [* bendición 
angloamericana al rato del continente entraba en los planes providenciales, 
como Jo dijo el presidente jAckrem en su Menmpe de Despedida; ‘Xa Prc^ 
videncia h p escofíid':- al péndulo .i nerirano como guardián de I:l libertad 
para qnp a uresejvr cr hciieticu d<>l género humana " r -= 

41 Carlas Pfciej/ra. Brruf ¡¡Ufarte ¡fj Amiñca, actflvt parir, p, 43# Míkíí*>, t?6S. 

■' Alhi-r K- Wrir.lwTg, <¡p ri>. rupra. el: ¡V, p. 107 


l"H& rvonu KnxriS 4 j 

1 ■ m esa seguridad, los angloamericano*, recorrieron en un siglo el largo 

.. entre Ja nada y d poder. Recomoatrfo no «s agradable oara Loí 

tmrhUn apañóles, mas volver Las espaldas a le™ hechos evidente*, sólo por- 
l" r: "os afectan, seria tan i use ni ato como negar 1* existencia de los prtaWfw 
I ■< ■i’tjuc neo hostigan sus desagradables olores 
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La hegemonía continental 


. í y 7 

i. Fl h^Tnbrt y l¿is g&naz df t.am*r 

3 í¡l invasión ñapo]cornea tuvo el ■dc-'LiLf: efecto de acelerar los- movtrriiferi' 
Lüs separatistas de las coLomas ultramarinas de España* y agurjir Eos- temareis 
aitífkiünicrii anos a ta intromisión europea en sv¡ csTerui natural de influencia 
Üi en lJfifi jeffersnn alimentaba esperanzas de que en día no Lejano |¡l 
C onfederación fuar* nidn de lea poUudcw destinados- a poblar América, lo 
ocrrcLiJo en La iVuiiKulu entre LílOit y lftl.4 confirmaba rus antiguos ce more i, 
decidiéndole por algo mi* que la espera ñútante: al desintegrarse d im- 
peño español, eE destino ce América t«;iía que ser "'amencantf', expresión 
nada pleoriástica en e! prisma de Las arrihieiones hegemóniciu. 1 

Al afio de radicar er. FiLadetfia, don J.uis de OnSs adivinaba los riesgos 
y unjía la adopción de medidas para atajar la ejecución de proyectos "tan 
gigantescos" como apoderaran de Cuba y Méxic^ “dea pmesiottes que (los 

1 Al [esperta infta: El gabiemo do Jí» Lstadoi Unidos ¿nt± la cfilil [Lrf lmprri,> 

MpRÍel- 
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--.mericonohdicen les pertenecen ion igual den; di o que lea FloritUi, porque 
les conviene, y que oon La. misma osadía tratarán de tomar cuando'' puedan 
verificarlo". 3 En abril He 145L 3 informaba Orna quo un americano de auiti- 
b:t Richard Rcynal Keene viajaba a CLídir, por cuenca de Aaran 13 mr, en 
misión cuyos alcances ignoraba. 5 El objeto del misterioso viaje trascendió 
unco anos mis tarde, al publicar el Boston Futriat un largo articulo sobie 
■4 supuesto memorándum que Mr. K«enc dirigió J gobierno español para 
■'tis-char les tomona del estúpido y íanático monarca que gobierna en Es- 
pana.” Durante k administración de Los afrancesados presidentes JeífeiBoníV 
>' Madisórij según Mr. Ketme, el gobierno de Estados Unidos dio pruebas 
inequívocas de que se proponía separar a üspaija. de sus provincLai q]ncn . 
ranas, "y eso no durante la actual guerra (la que sosten!* contra las futram 
ile Napoleón;, sino de mucho tiempo atrás.., Los miembros del gobierno 
revolución*,río de Caracas recibier.in del presidente Madison y sus ministros 
ico más cofdiülfs votos por el éxito ele Ja revolución .. . Emisarios y agentes 
del partido demócrata marcharon a esees provincias ;± nrganLiar la insude- 
(■:nn, y tan pronto corito Un insurgentes consiguieron alguna \enca 'as en la 
guerriN ciertos funcionario, especiales, hajo el nombre'de cónsules, fueron 
enviado® al teatro de los aronLucimientos con el objeto de apoya* ai \os in¬ 
surgentes, recotweiíndofcs aiitcridod' 3 , Entre ’os enviadní, Mr. Rehuí men¬ 
cionaba los nombre® de; Mathews, Sfialsr, RóbiriEon, Kingson y Foinrecür 
(riejj deE-tinados a íig-urar eosmci rigente* en Florida, Mosteo, Habana, Ca¬ 
rneas y Chile... 11 Ante® de k guerra actual —continuaba el memorán¬ 
dum—, durante la pn:úrírnri;i de Jeíferaon, un militar de nombre Pvie 
licrietnó en las Erovinoias Internas He México para recoger i nformación to- 
ungráííca y estadística que, ilcgadn e| taso® fácil ¡tata la extensión tl« b 
frontera hasui el río Grande, incluyendo la provincia de Testas y pat-Le 
do Nuevo Santander, Cnahiiiía, Nuevo León y Nuevo México. Lo® jécur, 
sus de que el gobierno dispone para llevar a Ea práctica c&os planes ron 
tmu ho® y muy pódeme, sobre todo en lo que baos a Ll Nueva España, de 
lloiíar a consoíldaise allí la- democracia y su couipañeFn el ateEsma w , pon- 
Htiía el memorándum ds Mr Kesné, 4 

Si'Pfiui el ftoffoTE /Víoí, el emisario se projionie que España redamara La 
devolución c'e Losiisiana pir;i convertirla, con el apoyo de Inglaterra, Rusia 
y Suecia, «a “Lsu'xjrj.gnaLile irmraLU" defensiva tanto de ]ng territorio® espr- 
iVolfis adyacentes, como de la difusión de juiavipiciE republkanoE. 6 EE parió- 
disto odjudkaba a! viajero los epítetos dr traidor, demago^i y e®pla, mas 

= Ü31J5 n Biriai.. FiLadriria, Lü ór Etbicra dr: 1.81 k N. 5, 637-1, [[[ 3t. AUNE. 

* Oníi a Burds-J], FilRík fia, C du «bril de NI! I, ]fg. :ii. V], 73 , jp¿h. 

* Tk* M r aiÉtB¡íoB JIíjS^jíli'.^h ¡m 4 A'&u-hf? /-(FiLÍj^fncfr, w|. !|¡. nm. 45, Sit- 

■.liíí, M. T.. dü mtirea de LtN6, repradiiirf: i 3 tc Ritlmlu- del iínj^ú-h F^lriot. 

t'h-r Et^rAiiÉjtíi, Ret-itbhcan anJ Nztckt- c it i-ufifa. 
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así v tniio Mr. Kcenc no mentía t*n lu Fundamenta], pues ia!rs «:rüci las 
idr.ra del Robkino de WaJüngtan de cara a la insurrección híipanciamerL- 
enrtfi íiabeinns del nombramiento extendido a Mr. MatbéWi para que c¡ 
inquieto gobernador do Georgia révüluciün.a.t-a la Florida orienta]; sábeme 
que en Íñ 12 el presidente MadLion envió a Buenos Asir >■ a Santiago de. 
ÍIIllIíí a :-,u “agente confidencial Pointrctte*', o sea el thayteioniano Joel 
Li Foinsett i también :p:.u d coronel Pykc viajó por la Nueva España en 
miEJÓn ocndidcncial. Fyío consignó sus experiencias en un Otario, parwa.; 
y posteriormente publicado en los periódica,, en. cuyas páginas reprendía a 
sus eandudadanca por !L no redamar el derecho que les üignó d Creador 
ü«! la naturaleza 1 ' jobtK un país "que vegetó curno bellota en el bosque 
hasta que sus rama* se ubrirmn paso hasta la lisa del ciclo", y porque, al 
no tci:ti.ar proviárnciaN desdi: luego-, eerminarian afrontando el riesgo ds 
interferencias europeas Pin- último, secón él. braia-nim 20 (SCO auxiliares 
norteamericano: para i onsumar la revolución, -¡'ni unión de Je* insurgentes. 
De omitir acto* di- sanare o pillaje; de oWrvar Ja más estricta disciplina, 
iin mete™: con la religión., detúu Mr. P)>jk } c-»s fuerza: ‘ ; mn«-h¡ir[ari en 
triunFa de provincia en provincia, vitoreadas corto sülvadorai y libertadora: 
por millones da voces agradecidas , H 

Aunque la expresión IJsKÍfm? AjanififAia arrufó más larde, a partir de 
1S12 él expattaon tonto angLoamerkíinn definió sus objetivos,, al fifi cristss- 
livi-Hrw en el axioma do geografía teológica o de teología geográfica, como 
se quiera, según el cual Estados Unidos, “bajo la protección, del cielo’*, 
estaban llamados a -i i “el mstrumintci destinado a la regeneración moral 
y pülltka del mundo 1 ’/ O bien en Ira palabras que un miembro de la Cá¬ 
mara He Representante: pronunció ese año: Tara mi es obvio eme el 
Autor ¿M La natural^ señaló nuestra* frontera* por el sur con el Golfo 
ór México, y por el norte con h íi gión ck- Lo; hielos eternos,” Tres meses 
u:¿: «ule <■- ptey untaba el Naihvillé Ciaricn: "¿Acaso tik i-<ui escrito un el 
Jihpji d«L destina que la iv,ú':>licfi americana i*sen rutera su: límite* ¿ni cabo 
dn tíliesaoiv.r.e ai rsiíecltü ds Nootk», y <3e La liüi.Lsi de Hucú-on al istmo de 
Panamá?”" Ciertaménta f como dice Jvliua Fratt, en víspera* de la guerra 
do 1012 st derai'Jió en el sur y «l oeste un gran interés jxir México, y cada 
díá ganaba terrino ía convicción de que ese pais estaba maduro para caer 
<■:. jíianos americanas'* Adquirida Lousanit en 1803, la nación avizoraba 

r- ] : ,j M n iM dd ¡}i a A„ ¿el suwnel Pibe, i un .inícul» titulado “México" Si 
í.f.ui-. Exqtti-'er, voL III, cid ]0D. Sai» l.ui*, Md . 33 ¿b jiUiic? de 183& 

r PalabtSJ del deSepsdo de Hartford ex la kidilatun de tkíajücijidia, toto pO* 
WbitAker. TVií Unitti Staiti ¡fitd tkt ftt-drpni-dtnc* ai Ifftin ¿(rtterirú* 
rh.. XII. p. 

^ T' l'i' Dou^tit. P.Hií FuIIet, Th¡ ,Wj-:í"1:a: fer .tysiuiÉma ai till 

I - ,. 5 ? Ealtinv.in.- I&Í 6 . 

f JuUu, W Piatt, Thñ Expavñimiiti ai Wl’¿. c:i I. p- ]?, Nevf York, 1925 
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nueva: y .uidac^s aventura:: la marcha hacia si Pacífico^ auhro tiirrltorirsi 
ixgleEc: >■ ce pañoles: el cebo irresistible de] Canadá > Ja* Florida*; las Jór- 
tilos Ht'shrifritüHiis tk-rriis septentrionales ríe la Nuevo fispafia. al oro y la 
|> :i i., dr sus mina*. 

Aunque en diciembre de 10 lü CEcribiií don Luis de Ociis ‘qtse r,-.:fií-a ^ 
habla emprendido una guerra con menea motivos” que la declarada pesr Es- 
tados L'nidrs a IitgUterra el 10 He ¡ de| ,-irin anterior, lü en vendad 
¡•yv«:i Unión iiveaegula^ con la guerra, objetivos tari definido* eftmí enn- 
luiatar Canadá y el Orrgfn, y ganar de paso la primera batalla en Ja na- 
cicnte rivalidad ccaorrcial rxjn su antigua rnHlró[X)li Per otro lado, ese pno- 
yi-s:Lr:. uparte, La guerra con Inglaterra resultarla dn singular importancia 
en proyección futura, al extremo de oi> wr posible interpretar Ira arabi 
iones de ese dn contar muj el efecto de 3 a derrota en el espíritu 

publico de Estados Ujiidos. 

PiLriL uto jar ti más obvio de lo: rirs^os: el de qur Waahin^iOEL itatasr 
l di aprestar aL pucbln e indemiuzar :ws pérdida: con la conquista cte iv-és- 
M "i* pciEramní's". 1 '' O nía aL^iriclal:^ I.l | :■■ x-¡ ¡ 1 1 L! ¡ -: J., ■: i de que España subiera 
,| eren de lew v-iiLtidores. En la confianza H r ' que Rt>naji;3iií , í ocupado en 
('..Ltopaj no w: hallaba en cordidone: de auxiliar a ios americano: para 
jní: listos contrarrestaran ni nsccndientr inglés en L:irinda, don Luis daba 
por un hecho que Washington s** allanarlu a tcxln c-on t.i.1 de sirgar a un 
■ 11 :■ i ,lI ¡n iLi'j co scbre las cuestiones pendientes con E:paña, impidiáncEfll- :».¡ 
utilizar su ejército contri Ej* pústslcfir* Lrisul^m: y cení menta-es del im¬ 
perio.” 

El ■miiiriio ni jisuyor d* la BÉcrEtarúi dr Eslutin .suponía hallarse 
mi* una de lu: dorada: oportunidades que sólo una vé:k Llaman a la jraertu. 
No abandonsl ii Ln r-'prranzq de que lus ingleses, ni pfanleur eu: condiciones 
di pn.?. exigirían riistJtucLón de posesione-' KsjjiLÍiobi-: [X-ufíadsK pnr los 
riíij-tearn-ríLarirw ¡-n Florida c-^cidcLUs.l cuatro años antes, 1= y un ala-, ríe cs.i 
ilusión, al caer YVoshington en poder de Eos británico: ^septiembre de LBltJ, 
ctuprendió nuevo vi:,j - por i-l m.iiúcn ::iut)dn de lo* sueños, ahora confiado 
en que el gobierno nm-teatiterícano le recibirla pronto y oficsislcncnte, cctn 
•'toda: Jus saiLiiarcioner," débidra, anuente, a reintegrar a España ..o 
■ i 11 |<i« irci itotio* ncupadu* in FLürida ucl ¡déiual »¡ no la provincia ''cc-in- 

Onii a Manuel Ha.no. Fil&delfis, -1 de diointib-Xa de I & i A, lett- Ó.S5S-I. Y r IZ5, 
AJTNE. 

11 Onb y MíriUél Czr.n, ap. til fup r a, lo¿ ftt. 

Onfi 2 M.-in-jr! Ckih. Filadeli-a. M de «naro Ce 1Ó13, Jvgr. 5 &39-Í, I.. 2, .,r;h. 
dt 

13 Ü:iLí -A Manad Cluníi, FiliiddFLa, 5i de íelw*m dr- lilíi. 1:-g. c t. VI r, fl, hh-| 

di, 
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pradft ilcgalmcnie a Francia en IMS' 1 ” Aun retando d corriente del disffuf- 
tu inglés ]jnr ,a venia de Louiaiana, como seguramente retaría, 3 * resultaba 
de conmovedora candida suponer en 1814 qte d gobierno de Londres ráb 
j»™**» ™ de 2a guerra y atendí kls [Ultmas «¡¿i,’ 1 
dría turnar rn serio, e incluir entre tus cjHEílkLumre de paz, algo tan dis¬ 
parata,dfi ccirn■:> exigir U devolución de un territorio sobre d que Washing- 
^ ^Mntcstebfe *.ihnranía de años auát, c intervenir pa ra que 

Uuraana volviera a manos de quien no figuró siquiera en el negocio, punto 
que Fnancja ja adquirid de España tres año® antes de venderla a Estado* 
tundo*. 

Mal eva,| « fc * ünÍE Las IW-npcctsvaa sj^ñolaE de la victoria ingLcsa atm - 
L t i j e en su descaí^ pesara d temor de un ataque de Jacison sobre las Flori- 
das y l* persuasión de que Estados Unida jamás abandonaría ,: e] sistema 
maquiavélico de corrupción y conquista®; que U guerra coi, España wria 
muy popular para todas Jas provincial riel sur, que componen Ja mayoría 
del Congreso, y que ningún tratado ni buen proceder les hará suspender el 
fomentar discordia en el reino ríe M¿ueo, pues están dispueste» a eman¬ 
ciparlo y a tomarlo como el Canadá, a toda costa, para ser ssñorea de 
Inda La América septentrional y de la* ricas tuinas qu H tanto anhelan", 15 

Eo diciembre se apodero Jadtten de Fenraecla cara cubrir sus obrador** 
sobre Nueva Orlete, y el éxito dd Oid HicJwiy comunicó nuevo® brío* 

toda la gente dí&r&l*, emprendedor* y malévola, que. abunda en d este 
pLÚs 7 ' ; aventure™ que rnaqumafcan U marcha sobre México, hu blando “rin 
ambages de la división de aqud reino en [mqueña* mpóbiieas que se con- 
federarían con ésta para formar un solo Ejlad^'*, 3 -' Reconocía Onis que la 
venta de Ja LouwUma había sido "'el golpe tte traición 31 más serio inflado 
a España por Ñapóte™, mas argumentaba también que ahora, vencido e! 
Cot^i y reunido en Viena el Congreso legi ti mista, interesado en retrotraer 
la balanza europea de poder al aflo de 1/Ü2, Fronda tenia la obligación d¡: 
intervenir con el gobierno de Estades Unidos par.n que devolviera aquel 
territorio a sus legitimen dueñra. De permitir que la inven república fie Irir- 
taiedersi má* todavía en franca violación d<:E Tratado de San Ildefonso 
cuyas contrapresiones tampoco látUfiaj el gobierno galo, cerraba doti 
LtuB, laa potencias europea* no podrían conservar una sol* pulgada de terri 

T J*„? ní * A d ' JqUe <** *" CaJÍÍ1Sr Füwldfia, 36 de (rjrtjcrahr* de Llíl4, U- f j E 
IJÍ F vU, irch. at. 

IBM, t^ÍSÍT ANb SPafíl * s ' dc E - Lü "¿™. 9 de .gato de 

OitJt fil duque de Sita Carite. Fslartftlf^. ID de ihvJmdIik de id34, log. 5.639.3 J 

lf Oilíi st duque d^ San Carita, Füadelfia. 21 dt didemlm, de 3BL4. |rz. di X 
ao, ajch. ci(. 1 
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inrio en *1 continente americano y m sus islas, desenlute aún distante a 
"¡cío del diplomático, “pero que nc puede menos que suceder'*, 11 
Oni.';, por io demás, ilo tenia ei monopolio de las ilusiones sobre Ixt ™- 
rz-ctiÉnciu; del Congreso !egit¡mista, y en España. w veía la situación euro¬ 
pea de 1814 bajo lente acmé jante, Tanto, tan semejante que don Pfdbu 
: obrador geaticnriba, en Viena, que el gobierno franeta Lum-ira a eü cargo 
I.ik tíbligacioncs que NnpnJec-n contrejci en San Ildefonso, y que tte no ha¬ 
cerlo le obligara a la devolución de la Louuiarta, 1 * mas ta gestión vienesa 
no tfiuEa la* menores probabilidades de Éxito, y eJ 12 de noviembre don 
l^dro informó que si Francia adquirió esa provincia medíante un tratado, 
y mediante otro ta vendió a Esladeu Unidos, los aliado» JugirímistaB consL 
d«ruhan impoi.bla aatjsfauer [oj deseos EspanoJes por la juuy etemmtal ra¬ 
zón din tur contar con argumentes para cllo. M Ni con arjnrnietitüs ni con 
los medios, para, decirlo eaactarnrnte, Inótilmentr insistra España, domo 
eu el caso de las mujeres traiciónadSis, nadie podría dejaría como eatatia, 
Todavía pretendió don Pedro Uevallo», sucesor del duque de San Carica 
en t a surrcmría de Estado, que mediante la intervención de Mettenuch 
• tic Luyera Inglaterra cr.tre sus coiidicion.es de paa 1 1 devt>ludóar de LouLsianaK 
mas el intento, sobre msensam, resultaba tardío porgue L« nuevas instfuc- 
cinncB para Labrador SFlieron de Madrid do® diaa despné» de ílmiarar íl 
["raíarin que puso fjjj a la guerra Mas obviamente la gestión habría fraca¬ 
sado de emprenderse en mejor momento, pites aunque persistía ’a alianza 
ongíocapfluóla, y ambas potencias concurrían en el Congreso de Vierta. Lon¬ 
dres no tenía a mmor intención tlr subordinar aur intereses europeos a sus 
irtteresca americatiís. algo ya sabido ezt ] a Corte de SMC por inforjues del 
Juque: de Fernán NMíicz, embajador en Inglaterra. 33 Creer en la solidaridad 
británica tu* tanto cü-mo cnnfjar en los Reym Magos. Si bien Inglaterra 
ha concertad*! innumerabies aLianras ofensivas y defensivas a Lo 3aegn de sti 
historia, nunca violó tin sagrado prir;ripio, modelo di podcncia: que Jos 
rl>3nás han de rascarte r™ sus pro[5¡á.s uñas no obstajjte rascaTre ella, tantas 
veces, con Las uíás de |ns demáa. 

Fracasó por supuesto la doble gestión, mas asi y tndo ni en Madrid ni en 
FílndeEfia w pendían Las esperanza», Al volver a casa lo® ¡tegocLadore» é c la 
[kilt, íjn iiliril di- ¡815, aun esperaba Qw» que el gobierno de Londres bi L - 

« Üuii CeviLm. Fiíadrífia, |0 ót abrü dr 1615, ] 7K J.S4D, II, 3J, arcK, rit. 
l * Ehilip Coolui^í Broiíls, Tht Íííffs asJ til* Diimpii 07 i of tki 

límpiffr di¿p, IEj p, .55. 

M Labradai al duque df Sfln CariM, Vie-:ia, ¡2 di j*avjrmbne dr 1S14. en see. 

5-557, 25, AHNE. 

íl FeiTÍn Nvüfí a CevalLm, Leudna, £5 de apasto de 1615, lep. B.lJl, 3 0. TfiOi- 
nlin CevaJfcn aj duque dé FvtdÍh Núñrj, Muitid;, 5 de Jeliierf. v 5 de mira, de 
1610, Ies. í¡,l 85. 1 v a ANSr 
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*» CDndki¿n gva el ajaste dd conflicto péndrente 
e-Jitef bspaRa y Estados Unidos, wííkfcti ikinkinc apenan justificable por¬ 
que, tan socorría como ¡araba el terna de la ,{•.:■■, 7 a con España, el diuln- 
matico emprendía ^ sin ete apoyo nunca llegaría a un satisfactorio 
entendí miento con Washington. "Si nada sí estipuló en H Tratado nar* 
fionrr Wn®¿iK>alxi dkcutqna pendiente entre el gobierno de Su Majestad 
y v * tp úi d uquc dr San Garios— preves gandes dificultades 

pañi ayustarla* de manera, vcntajpw, y temo que hayamos perdido la opor¬ 
tunidad mas ventajosa que pudiera presentáis para lograr ese tan. Aunque 
Loutuana y Añera Orlráns l,.m sidu fortificados en previsión de un ataque 
ingtía, reuniéndose *1U un ejercito respetable, y aunque es normal que con 
'* rc ™ Juyán dí ;l l KIJ! wa fuera* íc licencie y vuelva a s¿s hotraras Dsre 
desear en sus laureles, puedo augurar que «i general Jachson. empujado 
por la vanagloria de su defensa de Nueve Orkái» y tosna do’ PtnsacoJa, 
procurans apoyar a los i nsu rentes de Ens Ptovindut Internas."*’ 

Prudente, si señor De Onis no s* resolvía por las medidas drásticas a tm. 
ar d " darir: Mr. Madison una y otra vea con la puma en la* nanea. Le 

Í” rr : ' rKl ;K - , '-i" : " tan IiílLiIef;^ :-i.i.i■ 1 - 1 ,| ... : ¡, r|Mf 

a f ™ e t ra U11H de *«* empresa* j, wB atractivas para aquellos 

■ '■ y medro milkrtM* de habitantes, ^valientes por lo gpnenir, y dispuestos 

u udiur mano de la ocasipst Ll para hacer fortuna en nuístras posesiones 71 
disponiendo, como dis^nian, de una merina capo;, de bloque 
y ele un u cairo ti barbeo "para «educir a la población de Mr-xko” Para 
empeorar Jas «Has llegaba a sus manos un folleto, titulado OidW oí 
CewMviton fot V*á*á Nmh «ÍW Columbio, obra del manido pro- 
ycctisiiL Mr, f hormón. íutu desaforado”, quien su proponía ?nr 3r la carótaJ 
cv. con ti nenie en Panamá, con t-i nombre de América, junto ■ | a cu &3 *? 
practicaría un tana] de mar a mar '» El diplomático se hallaba ai un brete 

loi, ...■• j;.:inw is y ... :rv -i.I:i:I.,.;Hr- u „ ¡ M , : . Ahota v mdL- 

iii.Ckt por gran-tks remedios para conjugar malea nuyoraii todavía- nada 
inenn* que por euder las Floridas a IngLalm* á cambio de apoyo para 
cu iterar IvOuiEjana, una de sus viejas obsesluties para garantizas la secundad 
de México, 1 ” 

El fo. de enero de 1816, al comunicar a Madrid que el presidente Midi- 
“** 3e recibtó oíii-jalmcritc tmn ministro plenipotenciario, atribula parcial 
mente Ha decisión q noticíu propaladas por algunos periódicos ingleses so. 
ore la cesión de ambas Floridas a Gran letona.- Instalado oficialmente 

"k 

I g A13 N R L ¿tíUíl d ' Car1 *' FJladElí ^ 13 <k febicro de 1B15, le E , 5.SW 

2 r '! :i a ,l| fi. i iliiílcLfi:!, ]Si dr julio -de LÍJI D, le S . ■ if., IV. -rl, ,^1, f i t 

Onli ii CevbJJí®, op. di. ílíií, Ion cir. 

M Onix a Orvallo». Wa(Kirii(t™ r to. df enttu de ÍHIfi. lejq, 5.&-SI-I, 1, L, arch. -til 
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i-n 2 a capital mejoraba l.i sLlv.;li ión del diplomidco, ahora en condiclonei 
de «■( bimnry negociar; de seu- oidi: l o-mri reore^ntnntc de España en ver de 
vivir «i Filad?]: 13 como huísped Lndeseado. Su prolongada rexidi-nri.i critn 1 
angloaimericanos le tenia fstriilLarix&tL» con sus sistemas, proyectns, defec¬ 
to* y ditudat :í V r ,E. está irHtruido por mi corresportctonHía de su óteuIIo 
y ambición riit;smc«-.icada, es ¡ lija al secretario espailnl di Estado?:: noviem 
ore de esc af:o. Es tas cuaLidndes. unidas a su grande actividad, tea hat-r 
emprender cosas que pareoeu Lmjiosibks, preparándote 3 > 3 .m ellas con cons¬ 
tancia imperturbable enn mucha anticipación. El plan d? apoderarse de 
Méjílct:, n j ii ix lo mrnos de rstcndci sus d era ¡ni os hasta el mar Pac i ILro, 
ee una, de aquellas ideas que sólo caben en las cabezas mis exaltad» y 
cavilosa-. -í:j «vifraTg» rsloy srpum r!v rn- o tienen, y de que no omiten 
medida alguna para llegar a él, Los tratados nominuns que esián haciendo 
c«: Los iriditis |iot 7 i extender sus poscsicmrs hacia nuestra- írorai raí; lp .*rrii- 
gractún ?s|;.iji:cm;: e ixica'lculabEe que se fomenta hacia e] sur y oeste bajo 
tí pretexto' ile (iup Lis lienoK son m;í* frrtil?s, indica sus miras solapadas y 
cabii predecir us::i jicibbició” t»n n-.unerota pr las fronteras el? S.M. que será 
muy peligrosa para Las poseslomeí del r:-..-." :i 

Pese a la nueva condición ele Onís, el desc-mpi rio ¿r mi ¡i-:- ,.i■ ■ n-<-:h::b¡ilr.! 
poco envidiable porque los periódicos abti'rahan Iok ¡l grasóos y exaltaban los 
iriimísi en favor de una guerra con España. Por un Jaén corapir-ndía bi 
¡nutiLidad k insistir en Ir, devolución de Louisiana si su gobierno no conta- 
ha con el apoyo inglés, mas por ?L otro temía que, de -jnblongíim la enntro- 
vi'jsin, rl Cr.ingrrso dcdprara 1* guerra aE iniciar su nuevo periodo de iuíio- 
nes, “con perjuicio eterno p incalculable pa,ra la nación española 1,1 . Confiaba 
todavía en la mediación del gobierno británico," rrnss vri«i el horÍKinte can 
ri rriLilo quMscilicitó su reriro, o por h írtenos Licencia para iiic-.-d.T ?:. Es- 
poña Ja salud de su esposa, muerta ur. rm:í más tarde, .-ri mayo rio 103?, 
sin que el penoso trance ablandara el corazón d?i tnonajea, decidido a q..i. 
mu ministro continvritra ?n Waxhingtnri y lucháis hasta rí fin 

En diciembre supo que Inglaterra tocia resuelto mediar, y la noticia k 
hizo concebir alguna esperanza. Aún i ahú: |.i poelbiadad ele cjue la 1 nació, 
oes europeas principiaran “a despertar ds su ktar^o'", antes de ser tarde 
fiara : 'pu:n.'r diques” a la Hiitenaza de quitiii-s sin recalo propalaban en 
periódicos y reuniones públicas la versión de un imperio no j,. it::..:ui 
inglés o español sino estríe bu ne ni? árnericarm, dueño de iliirirtadas pcrapec. 

ifl Oüif » Ottaltos. WaíliinglíiD, lü Ée ¡iDvlembie de Lüíl , kg, 1.!¡-l I -X ]L'{. 
[nsLitc en ■?] miurrii atonto »n 4iU deiparlio] -de] Ü4 d* enera y -del Edl de julio de 
I &17. 3eir S.6W. 3 y X, 35 y 113, arv!,. r.r. 

Oníl « CcvalliT,, Washington. íu de al:r¡! de IPI ? . -i> , r i iíS. TU. §3, arel.. 
rit. 
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r:vas comercialrE “América será ti centro comeKsiil del mundo entera 1 ^ 
sentenciaba fJ NaHunsi Me^enges de GínrgrtovrTi,," en tanto que y n pe- 
riudiCM de Virginia, j he Gemí# of Lihetíy, daba por techo qut las provín- 
cias de América ‘'llegarían a formen parte de Estados Unidos”. ,n 

El nacionalismo posbélico reiteraba loo ifogani de 18J2 can agresividad 
crecente, como si la derrota comunicara mayores stguriítodre en'sn íu*Tm 
'■< 3u dí-snno. No i*; trataba de preparar un desquite * í: u*ta de los ingleses, 
limítame de sus poríbiñdíidcs en punto a retardar “Ja ocupación dr-L con’ 
tinente hasta d Cabo Hornos” para forjar “el ico pf rio mi' glande que se 
hoya cor.odco" ":pm MaLlnuy Lyons, un polSdco de Vermont. E 'T.g totali- 
d^-ií de Tinra Firme basta Nueva Qrieáns, o ¿va hi América ¿fe] Sur. 
agríate) Mr. Lyoíu. se encuentra íista para pasar o mano? do Estado* 
L nidos, y ¿st a ca La mejor opcutun-djid que OímblemcnU Ue^ue -i oresen- 
tine en un asglo” 1 * Muchoi norteamericanos creían en Ja ÍredEfdin del 
obispe. Berlcdy, reproducida en esos días por el Natiúnai Mesifngtt-*' 

Wealward the course c:t thc Empire cates its way 
thc four first üctE ha ve álEltady past; 

41 frith shall clüfir thc drama with thc day 
Tímr's nobles! offipring Js thr Jasi *■ 

c « fctJia má * P^i^i tiempos”; la dilución de| hemisferio 

entero. 

Poco importaba al editor del Meaengtr que Europa. vigilare “nuestros 
pasos H mientras s c ajustaran Ésten a la justicia, tan elástica que leí concedía 
cl-í!;i blanca para huc.?T ‘-Jo que su bornes que temos de fcatep, deiando al 
vicio Jas consecuencias 1 ’, 11 claro anticipo de don Juan Tenorio, que endosa, 
ba al cléJo E* responsabilidad de sus truhanerías. Inmensa fortuna, fea, 3a 
oe cortar con un Dios a au capricho, vanta-a que hasta en Europa tenía 
dffrnKorw: “Sólo Jtis Estados Unidos son cuanto han de aer - -escribía La Afrí 
ríírt'ü Franftxe— Todos sus interés?* encuentran en el mismo hemisferio 
y en tanto que la cau--¿rl pueblo r.o deje de ser honradamente literal, esa 
causa será la de su gobierno. 1 '* 1 Tan icncilln. como eso, pues efectivamente 

“ MVMTixtr, val. I, rvú. 6, Geor^i^n. D. C., Si <lc octubre dfl ]B17 

Th * Grnmi °t vril. Ij no. 51, Leeshurs, Va.. 2 dn ¡¿soal* IR.]7 

Citfldo paz AnJiur P, WJU-afccr, op. ti¡ iupra r eb. VI, p. E&5. ■ 

si Kxüwl Mrütngzr, v ,l I, n& g. GeonsíM^ft, D n., í | d E cctiíbrs de ÍHJ7. 
t] imperiíi siri.jij SU camino hada el oeste. 1 1 .Os- |irmrms runnre- a.¡ tc* se-, (.¡jn- 
ttimaron El qu:r.t» cCífArá tí drama s] aiour el din/' Y ti último s-r¿ |. t i-mccIii 
ndts prAdijsi (Jt: los liempos. 

- 31 YíTlKnei Mtutnseir, he. fit. íMpfa. 

j ral. VI, no, 1SS. Waihingtjpfi, D. C., IS <J B septiembre 
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la cansa de] pueblo tr^ la de su gobierna, y en el gobierno, Munroe y 
Quincy Adama actnabaji corno un «Jo hombre. Nada remeto que mi ib lis 
estuviesen ai corriente de que en Londs'ea, ahíurs mismo, España reiteraba 
!.a urgencia de ttntUuintrr la preponderancia dr Estados Unidos en ci 
Nuevo Mundo, pues en «í.w días de J3Jfl Adama escribid 3 R.i.tih, mtrustro 
americano en Inglaterra- Ll Si Esudos Unidos deja i> Chan Rretah?s) r-n el 
pacífico disfrute de sars pos«BÍojii=í en Europa, Asia y Africa, a:nín de todos 
dorntnios iho¡di) en este hcmiaíerlo, nwonrOíj en justicia, tenemíM 
derecho de aspirar de ella que consccuentcítuentft eup una política amEtosa 
e jiustrada no mire eciti alarma o envidia cualquier posibilidad de que m- 
tmdamos nuestro dominio nanir»! en la América del Norte, de no estar 
<':l juryu sus interríc!; más Emporrantes .” M Tan equitativo corjX) «i £)¿> uí n'ar 
de los romanos: doy jjara que des. La basr dí cuaEquiér pacto entre naba• 
la-reís H-uyo honor no esté reñido con sus interesefl. 

Se concebía el ‘'ámít natura)*' del ¡mperio amtftcano en dimensiones 
superiores ai imperto rornaruj etn tiempos de Augusto: si &tr oamoren' 
día 1 600 üOD miLiaa cuadradas en opinión de Gjibbons, sólo el valle did 
MissÍEsippi contaba con 1 níW 000 y no reprrsrntoha toda la extensión cid 
imperio, llamado a ser más poderoso por au poiícUm geográfica entre Europa 
y Asía, unido por ¡telad¡dura, e ip-divi^iblc. Al publicar «&a nota, el EnquÍT^r, 
aseguraba que aéiíu eilatirinn en y] continente dos patencias, Estados Unidos 
y México, cuyos respectivos limites g> tam¡«bim el ctiidado de delinear: 
E*tadós Unidoís con ''Ioe dos occanoa por- d esre y el oeste; por el nartc 
una ¡Enea que pase pnr Us fuentes de] Missouri y d MLsslwEppj, ios grandes 
lagos y Ea porción d#-] C^n;tdá que valga la pena apropiarse; y px^r el sur 
una linea que cruce eí Golfo de Méxír^:, con la ¡sia de Cuba induld^ jiarn 
" tomíir luego nimbo oeste sobra el eoritlrirnt*, dejando rio Grande del Norte 
¡i la izquierda y el Buenaventura a la derecha. En cuanto a la república de 
México, trítejsdLiírtíUnc hasta el istmo del Darién, Le correíprmderá iruiutc- 
ner el equilibrio de¡ conunente". 11 ’ Seis meses más tarde, rL mismo periódico 
daba de lado a "la gloria que tienta Jos ¿spíntuF goorrosos frente a Ja opcu-. 
turñdad de una cnisada libertaria 11 , pata punsuálbár que dcL éxito d® Jos 
patriotas rnfcdcanos dependía la prosperidad p indipendetitiia de Estados 
Unidos, cuyo desrnen-ibrmr.iíír.to daba por íc.irurc- en caso de <v-i las rrscrvns 
auríferas de Nueva España un jti&tUM rusas o iuglesaa, En Ja independantlq 
de México fincaba La condición tínd tfuti de Ja seguridad oontinencaJ amt- 
ric 4 m^; p,nra evitar que los enemigos europeos csroquistaran Estados UnU 
lIi '4 ''por medio drJ rmcj 1 ", é*tíK no terian más aJtcrnaiiva que drHneriá.r a 

** Adajtis a HuíJl, i.1f;is:i:rju1or., 2Ú de zuavo dí JiílS, en) Mjnnlii,y, !ic 

CoTTiipaKdtnet Coxittninf fi| r fn.,{ep^rnft of Laiin árrafrireja jYoítúHíi, mil. 1 , 
duc. 3í, p. tío. 

M Sf- Eoxis j£n.gvir*T, val. li, □&. 44, San Luis, W. T-, ?l de rnarza d# JB19. 
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M&dco "‘por mftdlCí Hit njtero'V 4 No sobra agregar que [;t-. ‘'sólidas fronteras 
narionnle-s" trazadas por d F.nq?iirer en 1810. las misaitas que dos años niás 
tarde irrrii.n.i f] K&oxuül* fUgitttr *t fueron Las que muy aproidniada- 1 
nwnjse CCffiStgró el Tratado de Paz de Guadalupe Hidalga, el 2 de febrero 
de 1848, a] fin%dUwr la guerra entre Estados Unidos y Mfctie&- J * 

Mientrai el caballero de Grtís recordaba amargamente ■ íVn.: lo? ameri¬ 
canos oK 1 idaban La sangre y rl dinero invertido por España en la cama tk 
■■i mdejiendpiif-ia, v «■- Madrid den Pedro lievnlloi ordenaba que su ernba. 
jador on Londres ncpit^aTTi el ;nropcntLmÍpnto español f>:>r haber apoyado 
la insurrección de Las eodontas americanas, mal paso atribuido por don Pe¬ 
dro inviene i ■ degradante ¡fe Francia" " les ansfloamerlfiiiius pinna-. 
ner-r..n E.I infligen ule Tan siníeroi golpea Cr e ibrvri a lo suyo. q;i¡. ei, 

et stgLfj xjx fue el control dd MiKSissippL, la compra de Lfiuisiana y Las Flo- 
T tl i.'. 1¡= potvftsión de Texas Nuevo México y California; k <-nrri|iTa d:- La 
Mesilla y Alaska: k conquista de Füíjúim*, Cuba y Puerto Rkri ¿Justifi- 
r ir junes- Nunca faltaron ni faltarán. Los arsgU,uLmi*ri( , a - OF aprendieron de 
5,115 psdif'í :i justifica rae por k fe en dos o tres doy,mus . uraiTpdos en su con- 
rienda pública y privadar la extensión y la defensa de la libertad rn el 
mundo entero ; la legitima defensa, frente aE ainado de lo® mrira; la consa- 
lidarión do sus fronteras nacionales^ y la rnrivicción el.- hacrr J-i historia 
hujo el manto protector de la Previdencia divina., L> un Dios casi fatton;. 
ct-dor que si mn una mano creó ¡as pródigas tierras de America, con Ja 
otra Las asignó n sus hijos predilectos. 

.! f nxeti. Ciíiíij M/x'.co y nítii et-hrHfs fiendientía 

I ..1 adquisición clr !.■• 'ii.-i.m.: olijoV.v;. •••• r-M"i ‘■■ir' h: ■ V ■ , . m ii. ■ ,i ■ l:,:.-ri:i: 
de la Nueva España, sobre Texas particJamir nu-. colindante y ¡i;wr.:;s ha¬ 
bitada por tribus trashumantes, proscritos* caladores y pequeño! **TÍCuitO- 
«» y g^miderns desperdigados en m 1 Lémtoric innunso Si ocho años mT; 
tarde, en diciembre dr l8l!. el IS'í-r.U- Rinitu ■■ proporcionaba i, falsa 
uní ir k de que 2 MCI nortEamericancas cruzaban et Sabina, y en ki¡>h ski nía 
i-¡'r 1 1 .k iii %olirr Nacogdocbcs "iimpulsadas jim- rl amor a k liix-rtad y d 

3f Si. Lnuii Eñfmtor, vol. IH, rio, 1L8, S-AU Lub, M. T., 10 de icptiembrc "di 
3 BIS, •reprodujo* étlí articuEo- el Á'jcc-.íí'ÍíJ# Registe'. 

'' Tñi Arf.: 2 >, ¡i. Cí-frlTir, vol, II. n=. 62, Arkan5.ii, 20 de enero dr I.B21, cvpzv 
dure tre articulo dr': A'n'ijtii'^ Rrpiiirr 

,L Ll rio de San Burnavcmun» uoto: f i ne |..u actualei r-.itidr^ il- Arisana X'pesrj 
y' d :■ I..I: puco úl iiurie ¿e la ILr.» diviiorii «Inblecida el 2 de froreto de IÍ14D 

■ C>.-n3los n‘ L-kqui de Fernán N6ñeE, Hadrii 1 fl de dkirnibrc t* Ir lú i r, i lt 
6.2Í0 : XI, 11. AUNE. 
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sueñe cr la glon¡» , Y D « n >‘l siguirnU- apcwtn U'illinm Maqpfi ^<¡ apoderó 
de esa. villa con un grupa de filibustero'- Al lado de Magre estaba drin 
fu mí Btiinardo Guuórrei de L?.ra. nrimbíjubj Hidalgo "embaj^dnr de la 
nación cr¡ tos Estados Unidos d; 1 Aiiifiica'' en los di-n* previos ;d des-nstre 
de Bajan. Llrg.»(¡n ñ Wasliinjiian Lñcio el os''ñu dr 1#l l rn lrj.5ca de apoyo 
pata la r-iusa insinijt-nLi’, que no ctHi'iguió ji?r falto di- poderos que ji* 
.ncrrúLiaian, y asimismo, según él, por «iirndfj qus "aquella narin» »r- inte¬ 
resaba en adquir í' para ;-¡ :íarLn líu I '■■ terrones que se ncu-pasrais con su 
avuda y iiuxil n", y no rstní dispuesto a "rom; rrn-n-r jl su patria". 4 ' C«bi 
poro ii ruul;i i .íiivij;; ente, ¡ju--s por <•! siixrri» don José Bernardo sabemos 
q-.it; al fracasar en el intento de ■•' r recibido cftcialniíinte it mar :o 
u Nutva Orieáns, donde tuvo '^La satisfacción de disfrutar la admiración de 
toda La nación a:-.,jtoamericana. y una propendan, univeisal y grarrs:sa a .o* 
mentar y prolejpr con caudales y gerne armada todos tus designios 1 ', "pno- 
pensión’' que le permitió reunir T'O «r:l<L:iil«s dr fito nacionalidad, ‘kgur*- 
rrideti y duTv»i en r] trabajo y fatigas", «n cuya compañía, y k de 
se apoderó de NatogHtxhcs.' 13 Per cierto que en la pr™-';smii que diiiyuú a 
íue sepúdores, el imprudente coronel Bernarda ito-gmó que "ios cobarde' 
irtitrumentos de k tiranía" jamás podrkn vencer M a Los ytkrtdOCj librea 
e independientes ciudadanos ce Ejtados Unidos", abrupt» íecímocintiento 
que srgiín id ÍYttify fingirter obligó sd jwbierao de Vv^liington a negar su 
injerencia en el asunto, y a reiterar su neutralidad en la lucha de la Nvera 
España con su mS&Ópoli- 1E 

Magro m-.:rió poro mús tarde, en lux npersurionet sobr;' Buibk del Espíri¬ 
tu S-anto, v Otro angloamericano, Samuel Kcmper íiburi, fue quien con 
Gutiéma se apoderó de San Antonio de Béxar- el 4 de abril de 1014, en 
ruya plana publica proclamaron la indepmciencia de México,arto qué 
mode-'i» y todo envid-rso-nó r[ editor de La A/wjj»iít¿ OúzttU para escribir 
que allí se (pidieron lo* ‘'destinos de Méraco' 1 .* 3 LÉ torna de San Antonio 
despartí enorT:;- ir.. r.n Estad:" Unidos y vigorizó las esperanras indo. 

*■ pri r H'rrúlv AríM-'í', vol T nc-. ]í, ¡¡ 272, H;.li - ir."■■ , Ma.,. i - <V d'-irntu 
dr LflSL. 

*i jjrfvc af ■ii'.í.i'ü nní «i confluí i>. Jwá Be\ efl'iiis <Juni >ik íí i.'i r ^ L i r ir i* 1 
im^wt Utai radKiniiiosnj *ví * '■ aríÉcuJiin tu sk {vMrtt, Imim’i l¡i ó' 1 C Pídto 
fJimsfilEZ y búcL-ú, Monrern-y. aña de L627, p. 3J. Onis rirrihiú » Bardaji rl Líl de 
encía dé LflSS que el coeorrl Etríir.ldo r*ruvi> m Waihizigtim, y oiarubó ¡. TvkhS 
revoIucLsaBr", Iuk 5.631-3, I 2, AELXE. 

se Jnsc ieriuatdo G'ir'Tfrfa ¿s Lira, <?p- . ii. mjlrc, p, 3?. 

ia TKe Wtfily ReglUrr, vcJ, HE, ÜO. 5? h BallimrTr, Ma., 17 de octubre do LSI i. 

11 Tke Genius sif Líber ¡y dr- T ••ríbur^. Va., din esa nc-liéii el 20 de »br¡] de 
najo rl rubra dé "RepiiKica ir México". TíiiiiVvil T'ikr ll'fréi'y ¡ie^ittet. vc¡. IV. 
no. Sd. Béltlntí-ro, J" ¿e julk de LS L 3 

i® fríüiüuri Gaztttf vul V, n( 356. ?■'.!r.L Luuis, La., 24 cc jumo de 2613. 
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pendfmistaBj lasde Mr. Miles iota; todo, quien escribió en su Jbfbfcr que 

■j^r d ° R< ' :?íar “' ,n ™ t * a " el ™“P letrt aniquilamiento de la atim- 
ndad ™ "pellas regton.es, y que Ja provincia d, Tenas laeudta el 

c a^trma republicano de gobierno 11 , an tld T in de 

" * f T^ 1 ' 1 1* rm.crtí! :ír HitUlg™ Y sur compañeras de 

®“ ta d jV . aíIÚ *^ ^ríñ^íír, er, geneja] prudente dadas sus 
^ “ lh d e** 1 *™' interpretaba d éxito filibustero en prueba 
™ sólo de que una poras entonares de hombres «cagid* «rían ¿.paers 

. JJ .- n - trar * n , ^quier part * llí Ea N "^' a Españi" ¿no de algo máa 
EIJP13IÍE..LÜVO todavía: de vi aptitud para batir a toa españoles y marchar r n 

, • T fol ' rc Loa3,t,il » í d« ^¡3tir]a"/t iluikiftec que el 

, S adlc , r Au * dandü frustr * 1® ™s uOa tarde, a orillas dd río Medina, 
al ^ :LJ ° uc ' n ‘' £:ucritíl «o EÓJo de los -republicanos" atoo también de sus 
“ UJ t7“ c h '* m ' masacrados sin piedad según tí Rtgiste r. Fu cuanto *1 
tuvo que reconocer que t: eJ sanguinario» Arredondó antoullá 
una de las expediciones más extraordinaria que *e hayan emprendido 
Jrj . d T 1,lda l , a COTt ^' : ' J Independiente™*,, d = M miv do. 

[_ L,LEí c Imprri ° efi r ra no no retaba aún para que unos centnwn de fifi- 
fru oteros Ir adminií;cj?jr;!n la extrpmauncLóri 

Híspenos lili libertadores de Texas, unos por el camino de Arkansü v 
otros fitír eí dr Xh cogdociie*, durante algún ti» mno cedió r| ¡m-sés < im(> 
ruano por la provincia Ocupado entre 1812 y 18 L 4 en su cuera con Inrl*- 
L^ira, Vr ashuyíciwj no pedía apoyar abiertamente la í jum Los aventu- 
™ ™ F<rjer c ? tntrechrho interese* de mayor peno, aunque *1 adoutai 
tan prudente oenaucta quedara expuesto al fungo graneado dd orere c¿ VXJS 
periódicos argumentaban que si Esparta oía aliada ele je* melar* no habría 
■‘J T oportunidad Jj:íts cciiir mano de sus colonias americanas.** l>ui-hos 
navegantes, el presidente Multan y su secretario de Estado capeaban rl 
te tupo rn : por U n lado ordenaban a Jas autoridades y jefes militares de la 
lmr.tera que 5c abstuvieran de interferir en lo* asuntos tejíanos, o de pro¬ 
porcionar aí-:m;. para ser- empleadas cemtra ai gobierno bástente M y pnr d 
otr„ rechazaban cualquier responsabilidad oficial en la comisión da actos 
unputable' a íJlibairteros lucra de su control. 

hZItl H^ rirj ^ rjc - . aB v 9S - PP- 3M / ^D, 

ciJiJtimin., Mm,, S de mj.vu y [3 d, junio de ISIS, r 

T^hiiÍ2Í lTÍ^b"' V - L !| , WlUÍliUBlüF., IJ. C , fl rjr fulto d t 1¿|1. 

ir TSí? rtí h Rrx,lt "> ]V ' nD SS = l 5 - - ía : S^tboare, m/. [2 de runde 

]s ^ flí " Búi ™l, I, no. 1i£, VfishirixfDn., D. <J lp 26 d t j^nio de 

^Natiwl luuKpnt** vd, I, i». 26?, Wwhli^,*, |>. üf II é t o«»b« de 

" Aithur K WhUaliíT, f ¿*. n p r4r cfai Ilír p &i 
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Oüls por su paite, sin representación oficial, vallase dé segundas y ccrccras 
pticítmas para etevar sus prote^us a Mr. Monróe, a sabiendas de cue el se¬ 
cretarlo ór Estelo Jas pasaría pur alto o las conre.iuiria por csíh mis mes 
conductos en d rnrjnr ór Jes casos. Al tcrminoi 18:8 supo don Luis que 
p l doctor Robinaon, cse-iquido en «j reclutamiento di: ;úvfnr^ amerícario® 
pariL La gtierra en Tesas, ofircíftlrs dinero, tierras y vtmijjis de abra, 

¡¡ar la causa dé la independencia mexicana," :n¡i« lampoco lugró Jo in- 
ttryíildwi de Washington para frenar los actividades de rilo militante con 
ét rifle y la pluma, autor -de ur.ii- Memo;?! af thr Mexirurt Reuotuliú íl, 
publicadas en Londres en ]ü2l, uno cr los Ií-m :>s más zoilos sohre Ja guerra 
mexicana de independéiida. Afio y medir» t ná> tarde, en lólb, aunque al 
corriente de expedie:ón ¿b Cutiém^ de Loto y AK-íijt'r de Toledo jaira 
invadir dr nuevo las Provincias Intvtrias rnn fuerzas de u:i tal general ITum- 
bert, í:i averitureró francés de quien se diju n-:-.hi¿ 6 OUÜ duna* de] ministro 
galo de Washington paris trtekdarre a Nimtvs Orkáns y auxiliar a ios fifi- 
buKtíros,'* don Luis tía Onk ¡pensaba aún qué venado y desterrad o Napo- 
iKiln, España, con el apoyo ite la Santa Alianza, ¡_»odria conseguir d<: Fntnr- 
da la retrotterión de Louisiíuia. Mas persuadido dé que sin e) ava! británico 
los soberanos aliados ^ m^r tendrían ^1 margen de un conflicto para ellos 
remoto, sugería vender ¡v Inglaterra La; Florida a cambio dé que Londres 
respaldara Las pretensiones, pjpiiñntas sobre Lcmui^iift y Mueva Orl«íias.** 
Inderpetriientemente de que México, Cuba y la inri::■ a España colaboraren 
en su medids para contener la amenaza filibustera sobre Tcm" 

A partir de diciembre de IBM urgía dun Lint Ja ado-pciíbi ¿c medidas 
dcfensiviu en 1 a frontera mexicana, mas a.rnri España tenia ]«>r entonces 
bastante con lea soldados fronteses en casa. »I Cornéio de Ja Kégtndri K 
redujo o instruir al de Indias para que cfrectora tierta- y oíms granjerias 
a 'óldadóí alemanes y polacos católicos, desertare* ¿s las huestes napoicó- 
nióas, indtándcilcs a instalarse en Texas para hacenso allí de un patrimonio 
y cerrar ni paso al avance imglnnmericano.* También al timto de la autriri- 
íación del Congreso para reclutar y acuartelar ir cuerpo dr 25 000 Liombres 
?ot»rc La frontera norte, en previsión de poufsles acciones inglesa^ previ- 
no al virrey ríe México contra el nesgo- do que tos red utas fuesen utiliza- 

SI On.ii a Librador Filadn’lla, 3 de dieirnihre r!r ISIS, Ler. 5,639-[ V I n S 
AHNE- ' ' ■’ 

fi5 Üaíi a Pertro Ctvpllrii, P¡Jidiir»a. IB di a^ost^ de ‘.fil.J. a. t ¡ S.540-| p .,^ 1 , c ¡ t , 
H Onis a Librador, PiU¿:-li.a, J[; ¡ie aJfDítfl de 1313. le*-. 5.639-!. l^ r " 91, 
di. 

OnLi b I.naridoT, ap. iií iupra, Lr|¡, lLl., IV, 91, ateh, cit 
H ■Ünis a CevallK, I"ila-delEi. 10 «ptlmbre de 13 L5, ]afc, crt., V, 7 3, ucell. 
cit, 

M Bardaji al rtar.ieji» ilf li diií, anexa al drirncht»» de r"»-i :: 5 -r Irjc. 5.lv3?-'l, XVL 
2£0. arch. di. 
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dos f'tí beacficid de los MvoJua'.itmarks teKa^as 1 ■ :i, inúnl gestión. esta última, 
dado t:i 1 1 capn .n general di- Cuba movió un dedo <-.i defensa da la 
provincia amenazada ni d virrey da Mástico hizo más que ¡mantener en 
Tííxíis la corta fuerza di] brigadier Arredondo. ¿Culpí»? De nadie. A fjlta 
ele hiirina, mohína rus -.-asa. E] cu mto de siempre. 

t'.n algo mejoró la situación a partir de h segunda mime de USlS, pues 
Vir, Madison ordenó someter a juicio j cuM.Lt?¡:r a quienes, en Tesas, hi- 
di'jjjj ¡trinos cor.tiü el gobierna «pañol,-* y &L ccrrriLri¡ir el año decidió r-l 
presidente relt&blrcn Iss relaciones diptnmáticaü con Espuña. Con fina pun. 
teria iba Ja administración a Jo suyo, concTeramente a rtegoriur uri trotado 
1 S'tiinnre ei cual ambas Flcriila< y buena parir ríe Thttsk pasaran ¡i Juinuir 
parte de la Unión, üi bien ÜnEs, ración instalado en Washington, y recibido 
fnnpiiilmentc rnann mimsiro, no estaba |i»ra emprender toles negoci n clones 
tino para algo tan contrato como atajar el amago filibustero sobre la jale 
de Cuba y Jos territorios conrinenules de íobrrani ¡i española. Anru-iis lle- 
g^do a la capital federal, si 2 Jk luirin parí ¡ó ai secretario de Estado qm- 
aplicara el rigor de La ley a filibusteras tan notorios como Gutiérrez, Toledo, 
Robinaon y Humbt-n, i i bien lo hizo con afjúyr: m argumento tur. insólito 
como advertir los muy seiiu;- ri"seos de uti México independiente 
con el tulurc- de Estados Unidos, fi-j.es conlando non tierras y climax m: 1 - 
jnres, jornales, comestibles y ropa mis baratos, da independizan*, y adoptar 
"Ja sabia PgeaÉUtién de Estados Unidos 1 ’ ¿-no pensaba Mr, Monroe que 
inri granees alicientes “privarum Estados Unidos de las bendiciones de su 
inmigración, y que sus propios uai ¡Kn¡»}cü emigro :1 ¡ml a aquellas licitas r.m 
el consiguiente perjuicio para la república?”/' Argumento semejante al 
d?: Iík Iiijmics [.iiins i ¡itólicís de otros liempos para pievrñir a sus feligreses 
de los grandes peligros que Correrían da llegar a ricos. Durante la misma 
semana habló Onis del asunto con miembros del Congreso, v <3e sus «riiir. 

■.isi.is sólo sacó nuevas amanara*» pur* con loable franqueza los señores 
diputados arfrnitjrron que, de oponerse "a. la tentación ijuwsstiblc" de sus 
conciudadanos, el gobierno sólo ccriscgu iría que Inglaterra tomara la ven- 
mía, y aun le dejaron c-i i i z k s r-i 1 . paEibilidad de confederar a Estados Uni¬ 
dos y a Mc vLco en una sel a tinción, ÍD O sea que en su posición oficial «l;l. 
l a flor. Luís como antes cu la extraoficial: Crm las manos atadas y su barco 
a ln deriva. 

' r ünli a Bardajl. Fjladvlflu, lü tk enero de 1912, kjr. cit., I, 2- Anexa le en- 

< uenlrh i v ::¡ti.i:i::íi í:.i . vi ti ' de Ménica. aren. CLt, 

10 Onix a CevaltiK, Filidelíis, 1? de tejniumbrc de L-fMFv, !íj. 1,64(1. V, 7fi k *«h, 

cit, 

5,1 Oolf s. C>”, I lw, 1 itede lío, ■'< úi: mrm dr 1 í|<i, Ii l 5Á4I-L. [. 5, L¿ nnlz 
ele Onis a Moni» tamliLftr. del 'i de elun d« Ifllfi. tu te. VjaoitLnr oí» <’-t wu 
vdl Iil, p, IMS, 

'■ n ; ¡-i[ a CflwiLlw, WjiíJiinjiban. 15 de ínciri di? iplú. lup di., t, í>, imli cit. 
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La penúltima intentona del oeste para apoderarse de Texai reventó en 
cuanto se dio publicidad ti Tipiado de Amarad y Limites que John Quim-y 
Adams y Onix iuscfibieion el 42 de febrero ár 1359. Para los fnnitcrizos 
«•suliaba incalificable que Wnxbii'.groíj hubiese admitido la lnw fronte: 
drl río babina, dejando vn manos españolas el ternKtrln' tétano. En so 
apogeo el K.vruiuirt rixmo filibustero, tan c;t:n n lus hembras t^cl oajo Mis- 
ussippi, era df espe-raiíÉ qu-e una partida tir f't>*Ui£rt/nen al mando de Jc.si«' 
l.ciiiy: xe apoderara Je rxacogdnobfts el 23 dí; ju:.io de ISlí), instituyendo allí 
(■] Gonscjo Supremo de l¡i RepúblLca ds lesas, Fracasada ' la lisonjera ex¬ 
pectativa de sacudir, ¡fitídiante su esfoerao. ni yugí.> d? D dominación espa- 
nobi’ , xc Irse kjj 3a Proclama de Long, la arrunza realidad, al arrancprírs 
L, ]a ilusión Iüj Liamencc acarioiada 1 ', hacia Leí despertar "del sopor en que la 
falsa segundad lo® tuvo inmeríEB*, Como de -someterte dócilmente a deci- 
siones que traiidonaban sus intereses quedar:::n ¡: :ci«íivd de Fernando Vii, 
r terfati Indignos de sus antepíiE-ndo®, <j®t;ibiui dispuestos a probar su condi¬ 
ción de ciudadanos de eu tiempo, “hombres que con La bendición lütíjjl 
empuñaban la bandera de i a libertad^.* 1 

L¡i Proclama de Nat ugdoi brt, vigoroso "yo ¡LnjMi 1 ' a5 gubierno tte Wasb- 
iv.iiton y srmiJiero problemas por su repercusión e.n las negociaciones 
con España, tuvo cíésLlí;u:lI acottido en La prensa americana, pues si ’"¡en 
lea periódico® íttinteriaoa saludíuon a “la bandera libertaria que de nuevo 
ondeaba u/l Tenas", y alentaron a los. c udadano; que Fidtix ;d espiü iLu d« 
Lafavrtu: “abandonafian su patria por extender l¡u bendiciones del repu- 
blicaniümo",^ Ihl dt-l norte, sobre te4ó l(»s directa o Indirectamente com- 
prometidot con la. administración, rebusuban su afK-yo a Ja aventura tesina 
en mpera de la ratificer-ión eupauola del ircjrn cnnrl-sidn Truradn de Anua- 
tad y Límites. 01 

Inrailriacho 1 m susti iprión de' Tratado dn lus Floridas, el ccfíe sí- ¡n- 
dirtaba pcjque Tenas ganan su libertad mediante acciona filibustera*. 
4 inu:s que vrrla convertida en un desierto sin beneficio para nadie. “Míen- 
tras México no conquiste su independencia, decía el St. Lúaü Etiqnir#* . no 
teridrwnüs acceso a xn® materias pntníis ni ;i| cuo y pLáta de sus minas; 
tpili" iíí'x en el (wuc m 1 proponen que wi* oro y asa plata abunden en su 
propio suelo, quienes hacen unios porque La libertad siga su marcha ai Pt* 
cifirn, dusú-ii-in también qué el éxito corone La empiríié. de Luí avéntuitcOi 
teyanos, y Lo oonmuió- El gobierno de Eniadox Unidos no intcrEerirá otra 

|! JWpdUirj" Jjrfei'Jiví'SCír toiuf B«-9Is'x LiVÍ d :J-‘ 1 -rasrf, ','T|| [, l ;:. ¡!Í, Kr II 1 iÍ'l 
Md., IT de Kp-.i!itll-rc de 11 ! 19 , y i!. j',w JSte.fm. r « ■-! III, isa. 12 .. üan Lidi. 
Ho,. U dí íírÚHOibrfl d« Lfll&, 

u $t. Lquíi i'aíjKÍTrr. ni, ! a rvrr. 9J, San Luir, !d . T, t L dt teptiembre di Í6i9. 

h iJariy A'snóltüí ¡Fnteríifrn-ffr, ve!. VII no 2079 , Warhineten, 10 de sepdsra- 
brr d« iSlf). 
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vti coi beneficio de terciando (ciara alusión tu recién suscrito tratado), y 
el débil poder cspañnl no resistirá más La acción de Jos comprometidos a 
ifevar ¿l friia Lórmit'iO la empresa, 3 '* 11 Ct*n rio- meiuM calor OÍ LfWVVÜlt 
Public Advertittr aplaudía HL que gran númcfn dr periódicos. lI-L orste abre- 
raran la cauta de los patriotas” seguro de que en Texas te establecerla 
un gobierno democrático,, “sobro la base de ios más equitativos principio:’ 1 
tan pronto como et éxito cnrrotitra Ja empresa de Long,®* 

Fot supuesto que ni Mr Nhotme ni Mr, Adstms estaban dispuesto® a que 
bis ardientes ftúittitrtmta pusieran en peligro el Trata-do, y con él «i aci-riu 
al Pacífico amén del dominio- americano sobre el Gofio de México, de modo 
que el semiofidat InttUigt n rfr se apresuró a poner ios puntes sobre Jos 
ics; si bien ia sustitución de un gtihierTin monárquico por otro republicano 
|kkLí;l ser "bendición incalculable 13 para el pueblo texano, era también pa¬ 
tente que la proclamación de ia independencia texana resultaba por io 
menos prematura, Las fuerzas de Long invadieron d territorio- sin enfren¬ 
tarse una sola, vea al enemigo ni Eucer ¡tlgn par* conquistar el apoyo ce lea 
habitantes* paso inexcusable, apostelaba ai ínttlligtncer. "antes de poder 
babiar de éxitos y con mayor razón de independencia 3 '. M Y un mes mis 
tarde, ai darse por Ib echó que Lrmg no iria muy Seros con su proyecto, et 
Adctrtisrr de Ketvtucky den ó a lr^ jóvenes amerióantis contra la seducción 
de la «ventura texana; "No es medíame invasiones hn-íriSe* ni p« la con¬ 
quista de países extranjeros como ios principios del gobierno libro han de 
extenderse", sentenciaba,® 3 Por entonces uo fungía ya Onis como ministro, 
mas don Francisco Dionisio Vives, su sucesor, escribía qcte d gnbiemn de 
Estados LTnidos no apoyaría movimientos filibusteros un tanto continuara 
pendiente ia ratificación de! Tratado dei 12 de febrero dt¡ ?3J9. M Y no ios 
apoyó. Fallía de oíspildo metetior e hrteriew, Long y bis suyos terminaron 
por dispersarse. No llegaba nxiavía su día a ia Estrella. Solijaria. 

Junto 3 la espina d* Téxas, no puntaba enanos Ja de Cuba al caballero 
de -Onis, Si a poco de estar en Estados Unidos leyó en eL Aurora de Fila- 
dclfia su ominosa predicción de la independencia cubana y ia unión de la 
isla a la Confederación antes de tanninar el verano de 1S12. ss explica 

M Xt. l.ottií Ksyüi.'f vob ¡El, no. 114, San Luii, M T., 4 de aguio de I.r!I !.l 
ópui'jufIíV fv4"?jr A ¿zvrtii-rr, vu].. I, no. 95-, L-nuii-ville-, Ky., 4 di; Nisptifiinabire 
ite lfilft 

H Jlatíy Naiú’tial InltlEgritcrr, ™l VII, ni;. 30?9, WFutrr.irtOn, ü. CJ., ]t) de 
stpllun; jri- da 1819. 

+t /.nuLLCLÍiy jPuí.rif Aiwtilf*, vcJ. 11, tiu. 1L9, LdujjvíIIe-. Ky., 23- d& artiiluy; 
de LUIS. 

H Vi™ a Lvajuba Píren de Cuero, Canden, 12 -di í*]>liíi:ibre -de ]52-J. [en 
5 646, VIL 4£b AKNB, 
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cuo una voz generaliza-dos los movimientos Libertario^ hiipanoamericarins 
fus» el destino de duba uno de los temas más socorridos tanto en píriódL- 
ras y reuniones públicas tomo a nivel de élite* políticas, En general temía 
la amenaza inglesa. Compartida la opinión del iterto-*' Pattiúi, la de t|^" 
Cuba no cataba sujeta » La a-ito-ndad del rey de España tino a La dei "partido 
bglÉa" « el tono de los comcnturió! d« prensa tenía m ascuas a -don Luis: 
"Estes amáriranc-s acechan w« previsión el móntenle- de echarse sobre «lia 
(subre C¡ uLa;, y esté u*trd¡ seguro —escribió » OvaLLos— que puf quimé¬ 
rico q uo sea el [iroyecio na- Lo perduran jamás- de vista, y aprovecharán 
tarde o temprano ia ocasión para llevarlo a efecto, V.F„ está instruido fxsi 
mi anterior correspondencia de su orgullo y ambición desmesurada "Vt fish- 
Lngiiün no quitaba el dedo del renjrión, y algún rfla consumaría el proyecto 
jt¡ FnuzzdzL, Inglaterra y España no w unían psra evitarlo.'- 

De ese modo pensaba Ünis entro JBL6 y 1617, mo* al cabo de xmevO: 
desengaños perdió íJ susto píir las iLuaiones, y con arco ccabsroo aüniiíió 
que España tacaba sola y abandonada a su suerte, lin noviembre dt ese 
úblroo xño recibió- La n«¿va y gran sorpresa de que bit angEoaincrieáJins 
maridaban el prttyfectci de cortar el continente er, dos, a la altura de Pana¬ 
má, y íab«riü empeoró sus presentimiento®, Es poor lo- menos probable tue 
don Luis estuviera ai tanto dn Lo pubiieadu en esos días por el Jt'sajfcizipíory 
ftr.publican and Natehez irtfffJifiíncír; ''Bajo- el supuesto de que se consume 
L:l cc-tai y pei-mMiente independencia de La América tirl Sur, es iíiciwUk 
suponer que dentro do 50 ancn ae unirán el Atlántico y el Fac-ifim, y ; qué 
estupenda revolución en el comercio y la navegación’ [ La distancia entro 
China y ia India se acortará en 1(100b inilías!’”* Previsión audacísima que 
la krialatura de Oblo bajó de bu- toiroilas ai pró[Jf>ner la apertura de vu 
cansí en el ritmo de Darién (Panamá) pata, utñr los dos océftnrjs." Gin 
angustia creciente adivinaba Onis que Fapa(la perderia. no sólo las Floridas 
si nn también d reino de México en beneficio de Estadn® Unidos, y sensata- 
nvente propuso la concentración dn las escasas fuerroa da su gobierno en la 
defensa de Cuba, pues de no adoptarse eaa jstidLda, amen de “nn sistema 
inalterable de defensa contra Francia, y de previsión eófttra IngEaicrra y 
Estados Unidos : , el roy de España se haUaria “siempre insultado, y será 
x-ír tima de la ambición y mala fr de esos tres nacLún#;s 33 . M 

» flc.-jjj; Fairfot VC-I. III, DD llJ, Jlotion, Man.. 6 de dt.ru.bft de LA10. 

?,j ür,is a CevaUoi, 5. di £ , ■WasbLogUea, ÍÓ ilf nfluierabee dr 1316, les. l.Ót], 

I.ÜLAHNÉ. 

ncvLi a Pliartfi, S- de E., W&zdÜBítOB, 3 de febrern de 13 |T, k-g. í -64 2* I, JD, 
ar-ch. rtt. 

T! lt'|LrJ;Én.j;on Rtfinhlkaf: and Maithet ínftUigtKcer. vd, V* íid. 87, Natchez, 

Miíi., 20 de □ui , ltm,b*e de L3 37. 

r» Lotimth FlpJií Adcettirti, vfJ. I, no. 6Í, LouBvillr. Ky-, Ó de junio de 1619, 
-* iQuía a Plucrc, Vy'^ilaiTVgrcrn., 31 de octubre dt IBIS, Icg. 5.614. É, Lió, AHN-F- 
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Sólo que lo& norteamericanos, lampino sr hallaban tranquilos., pues si e] 
iidl'i Lí.itiíJ- 1 r: ,\ÍKtffnj¡fj argumenlahá i|¡Lr sin 2;s ft>rirurTrri"i¡i. del lubina 
esclavo no había lia. capaz dr ¡Migar mi propio gobierno civil e-n las I uliax 
Occidentales, ue iv£,ii.do cj-.ei- Cuba je <¡oi>vrrtiría en ' inútil caiva" para 
Inglaterra ¿p nn <;mu.-ir mn los beneficios del trabajo ^rrvií en los ingenio* 
azucarera,™ era todavía más amenazadora La previsión de un periódico cr¡- 
rutlipnve. profusamente reproducida «■« Epodos Unidos i "LEe^jj-á «>1 dia 
en que lo¡ pobladorps de las Floridas serlti mús temibles para ]&s indias 
Eiri tónicas cvdáemule* decía el Momrta’. Heralá— , de lp que pudieron 
ser para Estados Unida; la; pocas tribus desnudas y trashum-intes que hm- 
bitati r-i sus fiKsuwíKk, y pnda servicia mis ponii ¡malar «¡¡e riesgo que la 
rrunveisión dv Cuba rn dominio ingléri."' rf 

Amplíen ípfiorpb angloamericanos componía n Los enligues temores de Jrí- 
félHD, hoy a la vista, en d sentido £r qur lux '‘débiles manos 1 " ti? Hipada, 
nc: rxyJ:;::v mantener ii as las presas ambirtúitiadas, México v Cuba subir 
todo, cuya situación getjiirifion Lmjjniiin prioridades irte»-usables. Una bolu- 
dóiL podría ser adquirir La isla por compra (paren te la bancaiTtrta de] teso¬ 
ro españolj, y OLr.i qup México ronquistaia j-.i indetttndeuiria y y.- apode- 
i-arn ¿c Cuta cli seguida, soLudún ventajean porque México no llegaría a 
m:c b.u;j]j potencia, y porque en el caso de píMvr-e los mexicanos imperti¬ 
nente:- "'resultaría íidl ní>lif.'jrl¡w a repetarru» por la facilidad con ouo 
Lie variamos un ejército hasta los riv,n¡i« de Catorce y flan I.uw, cu el cen 
tm del pLU ¿l " af 

F.L F.-nifuirt r dr Son Luis. campeón de los pin-yecios v>bn- Cuba, <TS tam¬ 
bién icsti r i 1 :-" adversario de la inrTtumxLnn europea e-n el futuro de la ¡ata 
Si Ln Habana se hallaba destinada por la utundCB a sor pu,nto efave de 
comercio y navegación fiara lev habitantes del valle del MiasissLppi. Wash¬ 
ington debería Impedir quu Cuba pasara a manos de cualquier otra :xi- 
tcncia. "Si Liega a venderse. argumentaba ese periódica?, nosotros timemos 
derecho de pre furrio respaidadn por las ]eyc-s naturale*, y si por causa del 
naufragio de La, mcnurqiija española corre Cuba cL riesgo rh¡ rater bajo eí 
dominio -de otra potencia, Estados Uñado; tendría que ier *] primero c:v 
cogerla ' lodo menos que tiran Tiñerañ;j, "nuestro rnnjt.il enemigo 11 , tu¬ 
viera a sn arhstrin la embocadura eii I Mis.lssLppL. Si h isla er¿ sólo un 

o ¡9n.it * A .ilsnjio' i uIa.V|¡< iu ít, vut. Vil [, in i’-lS, V^sahinglan, tí 2p de 
¿Lt.-.iiíi de 1813. re]UJ:duce «.ic ftídculb L::l Beli's Lona*r¿ Mr.w. SC r. 

;í S¿. í.iijiic Hit ú L i i r, vcl. [II. bu til. ísuri Lujé, Aí T.. [| n- jjgtKu, 
rcriodtite cite .. 11 i- u !■ ■ tlei .tfiirC. rai JfrraJd 

Tt. J.fini-. é.'uif«íiift., val, JJJ. riD. 1]R. Si Louii. 51 T_ lo. de leutienbre dr 

1819. 
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apéndice -del rent¡nenie americano, *■: F.ntj^iv-’T recordaba IL qi.ir i¡n¡iTir>< 
ver, dueños del continente timen derecho a mis drpendi-ncLiiC.'' 

bw>-. qu*- los dueños déi cn:it:rn':-.rc tenían derecho .i vlií. depende no í,*. 
adquiría condición assomútka en la criuriencia pública an.g|«imerirana al 
terminal La se¡rnivda (i.ikac.a del í.i>elí: keíi, y Fue jeíferson quien -r,-:■ j-nr ry;- 
presó tas ambiciones y remores de esos dias. Evucuaba en LB23 una consulta 
del presidente, en víapeja* drl famoso mensaje dd 2 de diciembre: '’Pfcro 
duivariiís agrepnr a nuv-;1r:i Cerníederaíión alguna o alL-.itia.i tle la-, provin¬ 
cias españolas? Pus mi parte confimo sLmori¡j-.¡:ej:te r|iio siempre h-‘ <-rnn.i- 
derado a Cuta cumio h adirión impo:ianLr a nuesEro sistema de Es¬ 
tados. EJ control que, junto con Florida, noa daría esa isla sobre el flolío 
de México y sobre los países e istmos qu? ln bordean, al igual que sobre 
jqudlor cuyas aguas desombocan en él, tendrui q;w colmar la medida de 
nuestro bicnestaj.' político.. , Sin embargo —concluía—„ no vacilo en re- 
nuncinr a esc deseo con la mirada puerta en íutums oporLuniidades, ) pic- 
' *u independencia .;Ja de Las uiuiguas colonias españolas:, sí.hre l 3 
Ikisu dr I.j y la amistad ¡nglcBas, a su anexión M elevado costa dr ln 
enemistad y ]a gui rr:i con ínglaterra." IP 
Al planicar en tan rxicu jjeiífwtiva el futuro de las FloridiaSj i'ejfa>. 
Cuba y México, reconozcamos la sorprendentr sagacidad dr l.i élite política 
angloamericana. Nn terminaba aún I i guerra bispanoameiLcana de icsde- 
pendencla, jirro íus consccuencías se bailaban previstas en é- 1 contexto dr 
Ifiv objerivoH planleados a pariii dr IG 2 0. 

.1 l.t? /ilííojV, npuntaba al cori3:fS.ti 

La navegaciÓT. por ci Mississippi, objetivo nadóriaJuit::r C compartida tan 
pronto como «•! primer guL>¡ -rno de la Union se instaló b.-nn la presidencia 
da- Jorge Washington, motivó que rl presidente conEiar;* ¡ 9 The i. ¡as Flncl;- 
-ey la misión de negociar en Madrid un tratado para asegurar U líbre 
t! ¡'■posición tie rxii vi a fluvial y permitir al guiñe:: »o (Le Estados Unidos 
Sa instalación de un depósito, en Nueva. Orleáos, dónde almacxuw produc¬ 
tos naturafes y nianufacturados para su HUmvcrvialivación en les murciados 
dv| mundo. El 27 ¿e ortubre de 17115 don Manuel i íodov y Mi Pínclmn 
íuii ribiemn un Trutadn de Amistad, i.imitcs y Navegación mrdiantu rl 
:.i| la riacitnte Confederación ganaba Ln primera batalla diplomática de 
su historia: sua ciudadanas podrían, a partir de ese momento, navegar libre¬ 
mente por el Mtsaissippi y-rcmMrcLar Llimitadariietne granas cir¡ic^ini que 
i■:-i 1 ■ su bandera instalarían en el gran puerto d-eE Colín de Mesdeo, y en 

'* St. /.sai! Enquiier, sol ]I, «o, 45, St. Louu. M. T. 3fl .Ir abril de IÍH&. 

" II leffrror ;i J, Moniue, Mc-tiIímIIo, Í4 di ftlulire de LH Jl, rn The ; 2 ,v 
and HeUiteti ti J < ií. : n y ■ pf . 7^fl. 
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ruanco a la frontera occidental di arabas naciones, Ir.r cioqDcIadorai uonvi- 
nw;nm Jijarla "por cu medio del tana] □ madre del ric? MisássLppT’, desde 
el Limite: stííptf nii ionaí de Estadoi Unidos hasta los M° de Longitud^ Fre- 
vLiJtin di: intfrnj .'ingu]ajÍEÍnKi que isiíaplicablemente se descuidó 20 anos 
más tarde, id emprenclrr ambos gobiernos La negociación del nuevo Tratado 
de Amistad y Limites suscrito el 22 ce febrero di* lili9. 

Mas eí el Tratado da L 795 nada bueno auguraba para el futuro del im- 
[jcíLo HS[jjiñn3 f todavía menos promisorio Fui el Tratado “secreto" de San 
Ildefonso ;To, de octubre de lílÚÜ;-, funesto convento en cuyes rénnÍFLiv 
España cedió Lonialan® a temido de que Napoleón “procurara en Hali*. 
a tu Alteza Real e iníantH duque de Para». un en^randÉKÜtrnento de terri¬ 
torio que llevo sus listados o una población de un millón a un zuillón dos- 
cientos mil habitantes, con cj titulo d« rey 1 ', El |: engTandecimLenn / 1 ?r. 
cuestión, según rl T rasado He LfJOC 1 , podría ser en la T ote a na o en cualquier 
otra provincia italiana continental, “siempre que quede u:l Estado unido '’. 11 
^ Por qué ni don Garlos IV, ni n: valido y segundón, usufructuario de ios 
discutibles vnemtc? de la reina, se tomaran la molestia de ijmt isar los Lin¬ 
deros y dimensiones de la provincia que cedían “secretamente ' 1 n su prjí. 
crasa. vecina? ¿Pía- qué no ue aludió, por Eo menus, al “cannl o madre ccJ 
rio Missi'aippi" dei Tratado de 179j ? Cerrado misterio. Seguramente el 
monarca andaba -demasiado ocupado en sus cacerías, y el valido en íue 
úiiLDriccf. O Etiiis simple todavía, pues ,;no dijo Enrique IV que París valía 
una misa? Aunque rn el raso del Tratado ‘'secreto" se «¡tendiese por París 
el miserable 'engrandecimiento" de Sos territorios italianos dd duque de 
Pa-rma. y por misa la Enajenación de una provincia sin linderos conocidos, 
pera mti grande que por un Lado tocaba Luí grandes lapos >■ el Cañad.i y 
por el otro el Golfo de México. 

Tan “secreto'' resultó el Tratado de San Ildefonso que el oresidente jeí- 
fen&n re eritncLtraba ;j 1 Corriente de su esústcndii un uño rr.M i-arde, v sin 
ocultar ku inquietud re dirigid a su amigo Píeme l>u Pbmt Nemours, 
tfimareao de que la inesperada vecindad Iranersa se convirtiera «n '‘amena- 
aa potencial 11 para U segundad de Estados L nidos, “embrión de catlstreifi ;' 1 
C?]jaz de arrojar a su pais en broa» de Inglaterra y empeñarlo en dc&ar- 
trosai guerras con Francia, riesges que el consejero dt Napoleón, pues csd 
era Pirare Dupom Nemours, atajó? sugiriendo que si su gobiranu se in:rre- 

í0 í'rafndci dt dviítMcf, Hrvter y JVfWficids; iustrit$ ¡pijr Ai, Thornos Pineknty 
y búa Aífl-ri-pal Ai (tafo}, en Alejandro Ud Cantillo: TraioJoi, ftuivrthcs y dtzlera- 
¿iünrfj dt paz y tamertia dude J7M* Auiíe fj mfin , lome XIV, pp. 6&J-673, Mu 
drid, 1943. 

* J Trotada dt Rfitoeesiórt di i# firttAncid de Louiñano ■■ -kr Feanrís i, ejorfuido 

tt firor Sitio dt Jne Tideicnio ti it¡. it df JÍIPP, co Alejandro del Can¬ 

til.::, yf>. Cf r. i-u-fr.!, te-nvj XIV, pp. a92-6B!l 
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i - i ni adquirir le-rntonc-, muy posEbleTniíJiic oí>ntn,r¡a con Ea buena dis 
: ::in ce París: ‘bello Francia, temilnaba Du Piwit dvftea que llegue-i* 
■ itLvertirns en una véixiadera potencia marítima, y sólo Inglaterra k.- 
:: ■■ ' .un audaz plantearnir-nto. oferta tan com iera, drja. «aponer que 
i-' y.'-ir E>e Wmnurs contaba con d visto bueno de Napoleón, q-.dnr. si p>i 
i o ■ ado andaba urgido de recursos, fcavi los efectos de su fracasa «i Suotn 

■ inrningo por aJíadidura. por el otro croít^hiria la posibilidad de nfjmur- 

i tatúa comercial d<: los ingleses en alianza en» ros amigue americanos, 
m-m de suponer, con ramo n íin ella, que enajeojtda y todo Loulsiana 

■ •r¡.i siempre cultural y cstraié^lcarnentc francesa. H 

Ti:t cierto que sobresaltado por | R vecindad inesperada, y * fa vez recc- 
1 '“' d-r que el tremenda ensftpeEL« territsjrial suscitara la oposLciiju dr Ilis 
I’. l L;uIíh l■r:■nsJ 7 r^.■adore£ dt: Nueva Inglaterra, Mr. JelFrrson se guardó cuante- 
•..ki.i del Tratado “secreto’ 1 ' dr fian Ildefonso, y el 15 de diciembre de 1K)2. 
n rl íiinsrreEo, se redujo 4 decir que “de consumarse la cesión de la pro- 
vincl.L rttifióla de Louisiatia a Francia, resultarla un casnbEo rn nurstr¡i< 
■i laclonoE esterbrrs que pesarla en las dídibrracianes del Congreso resjjecm 
il ■ esc asunto 1 '. 3 ' Cautelosamente preparaba eE ínrmn pnra anunciar, un 
J - || " Í más farde, que la cesión dr Louisiana a Francia, u y tal vez de las Flo¬ 
ridas", aruón de la suspensión ilegítima del derecho de de^iito rn Nueva 
1 jili'áns, oonsagrada rn el Tratado ds 1795, justificaba la adoptáón tle ror- 
- I das que atajaran Ins motivos de inquietud znrdiante el aseguramiento de 
l> tirilla izquierda del MissLiiipp^ “y dd río mismo d? ser pnpibP'. Como 
|i.,i:í. ne objeto urgía conreinar tendew tratados con Las potencias directa- 
nst'iifr inlrresada^ en uso de sus Faculta dé* nombraba a Robért R. Liyirc;- 
iíi?i i, ¡a Ja-ties Iforinse ministros pLenLpotenriimris ante el Primei Cónsul 
IruiH'és fNapoleón), y ul mismo Monroe, con PSne-knoy, ante el L-obieriiu 
di Su Majestad Católica .* 1 

luslaEad..»; rn P^rís, d 30 de abril de L(j03 los señores Uvingstun y 
Monroe coronaren prnntn y exitosamente su misión al concertar con «] :n¡. 
i'.ito dd Tesoro. Fran^ois R:sjbé*MarboÍE, en repreientadón del gobierno 
it ipnleóiiiíüj el Tratado qup camlgtuba la venta de lauiti^na a Estados 
I 'nidos. Aero fnrmal jirevcrsiblé, coa l a bendición de ambas patencias: la 
irtuunturada J.úiiLSra 7 i(j PnTcfwsn. Como Franda cont 3 .ba con '"un t-íiuln 
irnr-'-TitcEtable al dominip yr posesión de Louisiana”, »e ]«e en el articulo- lo., 
üUilo que recibió de España trr* años antes, y por otra luda Napoleón ?i- 

" Hetijy Blumtntíial, Frange UftJ fftr fniífrf Ílafíi. p» -15, Nr-v.- Vujfc, 1972. 

Hen/v SlvuLf-jL-Üial, op. cis. sapea, lay, j-i¿. 

31 Tb- J efEcrwa, *rsr,iEldo itib-iielic anual, 'Wpihinjntiü, 1S de djcíembre dt I til i!, 
r:'l J, Ri(-hiló icol, Op. ai. vvl. I, p. U42 1 . 

•’ : Ta Jeíftijúsi, tatniajif cspft-ial rLr] de enera de 16Í13, en J, Mcbardion 
•f fir. supsa, val. I, ;i. 3Ó0, 
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Kiibierno francéa. En la perFpccckii dr lo< becbd sobra singular realce la 
ttfnfesSa del señor De Tálleyrand y la aigniilcaciáti histórica de su «jflfisa, 
li i- |.| í , sfr-;íjé 35 y ír-.ciin.is imprcLB-u <lc Louiííana provocarán H-tmilicttis 
i -i iiil: ¡i ;l los iniereses exp.nri&icTÓ'tEüE. de Rstadci! Unidos, íti prcjuicic dr 
(i.-ii.i pninero y de México m¡k tarde, 

i, primer acto del futur» cntiJUct* s*- produjo can pronto como el m^r- 
• , .'s ti- Casa ] pujo, minien éSjj;.":-iL ftL Vvashinjltor.. <il: CJÓ l¡i legálidjitl 
. Lauisiane Pu*fh asi argumentando qwe s ;il rtireiceder Espafia a Fran- 
11 i ¡. iovincia en ni Tratado il-c Sisci Ileí iTi itT-io. el jjohiemo ded Primer 

i iimiI se obligó a no ilis,f:oriiT d- i-P:l liasla cumplir la contraprrstación 

-i beneficio del duque de Pátina, pendiente todavía Ciertamente ms i- 1 
u ¡cuín 4o- di I Tratáilr, 'secreto’ 1 se rnruiigrió que Su Majestad Católica 
■ihu-u oja órdenes ppia la <xup;iri¿m ¿el n.i-riioeio por parte de la Francia 
n i vi-a q'¡Li- su alteza <■ duque tre Pamui estuviera en. posciióit de íu e nu-e- 
Esiados'^ 9 * rt 1 la árgunisncaetúti del mmiscro no aí^ctal i ni [india 
afretar el hechn cnnsutnájdo: si España no habla sido parte íh el Tratado 

• Pm-'ix, y Estados Unidos tattipoeo en el ¿e Son l.Hconsn, :-l iroihiúrrjo de 
Washington no tenía por qué discutir ese pr.nin rnn lo« i-ínañolej, ii bien 

■ ■ un- -. i;i el presidente que el ntáhleciniLento de la ilneá franíertza de 

.. iría '‘estaba pnr deílnirv: todasia' í . nr Y tres meses más tarde. »un- 

brén en el Congítsct, se alzó ante quienes lerelahan que el prematuru ere- 
i ■ -iLn pusiera en peligro Id solidez de U UniótL, Nadie, dijo, es eapaí 
(fe litniHar Ja eficacia operativa de los principios federales: “Mientras nues- 
i i asFxIacic-n sea más i-xt^isi, menos reaenliiá los electos de ias pasiones 
"M ili-r, v desde cualquier punto de vista ¿no es preferible qye La oriEt 
l dvj Mitaisí.ippi re pueble no con extranjerert -di- «rea -fstniilL¡i s:n« 

■ 'ti ..tros hermínoa y nuestros hijns'P' 

Para poner término a las reeientPi diferenciáí con España, Mr. JcííenoLi 
i ud-ó de nuevo n lux xrrvicios de Monroe y Pinckney, quienes ec instalaron 
en Madrid» la primavera de iBUij con Ja pretcnsión de que SMC recn- 

■ m H'iá no sólo el hecho enrutumatin en Pnrix. dtix anos antes sino, por aña- 

I iliii,!, que la Fjiiridá oci.idental fuera parte tic Loulstana y ic les vendiera 

I I i I lira oriental o peninsular para aplicar el producto de I 1 operación »l 
paga de redzunacJonea araericíinas pendientes. En CMC de consentir Espn- 

. I ít-ñores Monroe y F'inikn^y «si alian auum^ados i lijar ki lir :;i Je en - 

• i¡. ■ de Lnuisiana no ya sobre La corriente del ríe Bravo o Granee d • 

'■ miedo ¿f Ami'ivd, finita y HvMgaeiüs .it i795 1 rn Alrjardri- éi'l CJíic 

• i fp. n' tUfi’O, l»t- til- 

. h JrffíiiEn. cuarto inenanj^ ajiual, Wanhinjlon, H d:: didcnjljje de LS04, tr 
I lí¡'.3iü.rdsL-n, ■?£, ni, nsír« vúi I ‘i|'i. Jfi-'S-JT.í. 

• 1 ']'|l. jíff-ttion, meniaje cipeciaj dlr:l 4 df inaizo di- U1Q5, W¿skÍTi.;[i si, I ilr- 
i -vi ' Í'US, m ] Eürhn ríirn. cp eit. supra, vo-1. í, p 3711 
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XnTip tino sobre l.i ilc¡ Golaradn, dejando una faja. neutral de 3D lugnas 
de ancho « Ict largo di: su itorricnto." 

lis iu.tu.rjal que don Pedro Ccvallos rehusara encroi- en irnsgCns sobre la 
Isjmi' ríe incorporar, al temió: u¡ que listados Unidos adquiriera dea añns. 
^r.tcs, 3a región, suroccidenul de Texas hasta el rio Híavo n Grande riel 
Norte. Con sobrada razón negó don Peerá que 'levas, formara jxarüe ce la 
provincia q. o retrocedió a Francia en IflOO, y por supuesto que In 

i 1 '!mida ucrid*n!oJ fuera una |itm-¡ón do Louisiana, cor o el mismo Ta- 
llryr;ind [o reconoció en nota, autógrafa que el secretarlo español de Etf a de¬ 
mostró ;i jCij negó dad oras, quienes tememos de que París respaldar» n 
Madrid, en caso de llegarte a ur. rompimiento, optaron por volver a casa 
LJl el verano de Ote á.nO, pVuáír.Cjsiina dedslón que Mr. Jftíferunn hendí jo 
el 6 de diciembre, en el Congreso, a] decir que la conducta de; Frauda al 
cjj.ií? lLc hjs negociaciones cerca del rey de España, y la participación que 
pudiera tomar sn caso de íírtipimiento, crati imponderables ‘'demasiado 
itnportantes para hacerlos a un Lado 1 '.* 1 De momento no era cosa de echarse 
at pecho semejan te nido de alacranes. La discrerádu aconsejaba accaiipa- 
sar la marcha Faca que el fruto cayera en sus manos, ¡mr :.u propio peso. 
lI gobierna de Estados Unidos tendría cur ejercer la pacicncEa durante 
quince años más. 

Y la ejerció admirablemente, 'sin contar con la abstención francesa, v 
lo sabía el presidente Jefferson, tu> «j a fácil obtener ventajas de la débil 
y cnip-obreeidn Eífiaña, pero como tampoco vra TKtajnwndable archivar el 
asunte, indefinidamente, [m-ra probar fortuna de nuevo *1 secretario de Es- 
Lado lELairuyn a Mr- Aimstrcnp, ministro en París, a fin de que aLLi neto 
ciara un proyecto si-mcjante al que Mostree >■ Pinckmty llevaran o Madrid 
El gobierno de Washington, según Madisnn, ?e hallaba en la mejor dispo¬ 
sición ele pagar 3 millnnes de dólares por bci Floridas, de otorgar a España 
y Francia privilegios comerciales equiparables a los suyos pnapios oonaintten- 
do que la frontera occidental de Loulsiana. cordera sobre el río Colorado, 
mus seguramente no c..L;¡±bKa en sus cálculos que el *;tior Do TaLkyrand 
nxigiria por sus servicios 5 mllloiira rk dólares en concepto de redamaciones 
qaias a España, y 30 millcinrs más, estos para *1 gobierne- t!e Madrid, por 
las Floridas, y la linea fronierira sobre la corriente del Colorado. Era. de- 
rnasia.iü, sobre todu [xn pesdirlo en nombre ajeno, si bien Mr. Armstrortg 
sospechaba, que el dinero eligido en beneficio de España terminad?] en los 

*® Philip CtKdldpsc Hicoics. DÉyjroniit^y. ffiuf íór Bardiilaitit, The JJnjni^tnrj 
Trrt>tj ai ¡SI 9, cá. I, p, 0 

** Th. Jeífemni, cnansíLft tipAeial ol Cacififíic, Washington, 6 ñt dklítátirí de 
I&3&, ecri J. Richard»!!, op. eit. tupffi, yol. |, pp. ItlS-ÜSÜ. 
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•I i", tráncete*. 1 * Nada remóte, cmno buen judío que era e¡ señen’ tte Ta- 
'■ i iod, con madera de gran comerciante. 

1 "ji el informe de Mr. Armstrong en su poder, y dispuesto a cohechar 
■' Nupaleén auii al precio dr sacrificar au morai acruü’üLliL, el prcddcnre 
1' Itersan gestionó la asignación de una ‘“'partida Eccrcta" 1 d- de» FiuUcutes 
. ras ''para sabjfaoer cualquier gasto extraordinario redamado por la 

■ i exterior de Estados Unidos’ 1 , caria <1 k sí a trema urgencia que el Gob- 
K™ neutraliié, con lamentable morosidad burocrática, aJ Autorizar la 

i:iicl& secreta" d 23 de febrera de 1006, cuando 3o* vn-lei jíjx :li- \’á'V | - 
I "ii ;l lo ancho y largo de Europa SeOianle ocupado m asuntos h.1c mayor 
'■ ■ gndnra.^'Ma.! rl presidente cuntar¡;i pronto con nuevas c-porcunldades. 

■ !ií. *■" produjo la Lrivjiíión napoleónica dr Es-jar¡a¡ Inglaterra, Rincr' , - J_ 
i ■ ■■ -"I l, si• olió con Jos patriota* w-tp el peligro común, y Mr. Jeífaraci:-., 3 
i M| "• de concluir au segundo periodo, ]lento en la conveniencia dt: contar 

• n rl respaldo inglés para finiquitar hL asunta eritee manos. De Llegar a un 
'' mi i miento con TriglaLerra., mientras Napoleón guerreaba en 3a Écnínsu- 
1 ' |"'liria ocurrir que "sin llegar a un enfrentamiento ron ella ! España} h 

• ■■'ii Francia, pudiésemos fijar leu límite' de Lommana que perf derecho 

■ "¡'responden, tnmarido lo que aún qucile de Eas Floridas por 1 concepto 

■ nqiaradón por las rspnli aciones dr qye nots han hecho victimas’ 1 , cscri- 
I ió .i Hetuy DeorbotíL." 

h llcison entrege, Ja presidencia til abi;l de I SDÜ *in rraesnar la obra, 
i . 11-01 trimó el asunto tan fimpenoaamente que sL 15 de junio de 131Ü 
' " 11 1,11 ministro en Landres, ahora Mr. PlncKnÉy, remumear al 

" "■ 111 ir.gLús que Estadiu Unidos contal:,! con títulos suficiente* para 

■ < u|.i;ir I:l mayor parte drl Lrmtorio de Florida íveidentat, aparte de uiia 

" ■ di: reclamaciones que España [rodría satisíaüsr ísSlo mediante Ja entre- 
'!■' rst! tetYÍtnrin "y la totalidad de I» Florida oriental 1 ’. Eso* argumentos 

•' .. Pinekttey dejaria sentado que Washington consideraría íujr^ta v 

I" i I cualquier medida británica dirigida a Interferir en «se urepAfLd^**' 

N<- mi remoto qtie en junto, o *ea en los dias de esa noto-, el presidente 
i I - su supiera que un grupo de (fot tíiVrmjFn del haju M¡sris*Eppi depem- 

1 E, H:ü, ilnírioiR Sierfi^rjcf &f State- ¡ames. toL III p 4& 

Vrvt York, ] 92 7-15^5. 

1 rVimaj A. Hiitey, TKr DipioTnatis Hitíory of thr Amrrúan Prcpl*, th XL, 

• 16:!. Kfiwr York, L?+D. Fimhién Miriha.il Kiaus, J\f United States ta ÍBíkS.' 

I, " ,t |: 3-17, «|- Cit- r Fred tí. llftláhcim, Tb* Grciuffe af AmteitM ffttimatiiv. 

■i >:11 p 4lü. 

Th. JerterSiín a G. IMar'norri, W^shiristnin. ]2 d* Bgwis de LHOE, dtada jwr 

. .. F- WhitBker ea The u-aited Stain nfsj tkv Indiptndisiet u{ Latm Atner- 

. A'iiinjn.', p. 67. 

K<ihen A- Sm:tb i Thcenai Pinelmry, ‘Vl'aikingctui, [| de junta de tSi(5, ítl 
"• M-inning, i>A. ríd. t»pra, mi. [, dott. 5, (j. 6. 
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d-ria:-. ii las autoridades íApáíiula? dr) puesto fxnmciarin) de Balón Foupe. 
éWJaiarian la independencia dr la F'ri-iiln occidental entre Loe rica Mlesis- 
aip|:i v Perla, y reoUrnsriar., su ¡mr-scin» n EmuIos Unidos, hecho* cnnsw.- 
mados un mci mis tanlc Por Cüi-rLO- qut también en julio don Luis di 
Oni* wfaayahsi la secuencia entre los hechos p«vr>lueinnairtí» de liatón 
Rouge y de Caracas," pues u Jos sucesos carMiuffio'S se produjeron cei atril, 
tfrs menea más tarde lo? filibusteros del Mississippi iraron en Eaton Rouge 
la bandera de }:• nurvu Ll n ación independiente". A¡ tener rioilria de las. acon- 
terirflientOK. y de que el ejercito de EsudoS Unidas penetraba er. a Floridas 
ni diplomático llevó sus cuÍmis a Mr- Dallas,, secretario de Hncu'v.du. ptw quien 
■supo que la ocupación del M e rito ria entre Los ríos Perla y Mi-ísrisippi no era 
medida contra España sino contra Jos aventurero* que "'trastornaron” a Jas 
autoridades de liatón Rouge. F.s posible que Mr. Dallas e-qier-ira aLguna 
muestra de agradecimiento jjhtií- la filantrópica condnsia, mas Onis no se ac-ió 
engañar y replicó que si el gobierno de Estadio í. nidos se arrogaba el dero- 
chn ¿o caí.Upar a quienes delinquían i:n los dominios de *;« piula ¡irnsgo, sin 
previo. «licitud de éste, su conducta equivalía n «na agresión, y coñac- 
Cuest teniente a un h divcíaradón dv guerra." 

En rigor ¡Vfr, Dallas replanteaba cuanto el presidente dijo en su pmrlairui. 
del 27 de ttetubra de ISlO. según Ja cual la «.uparifin pardal del territorio 
floridefio “en nombre y beneficio de Estados Unidos’ 1 , no obstaba para 
eúitíiJiuar ¿reí negQiiinritfrics c-oti Es baña™ y el j de diciembre, en el Con¬ 
greso. explicó que !s perturbación cr * Florida occidental, ^posesión de Es¬ 
paña aunque «n derecho perteneciente a Estado* Viiii!o«", iu\H,is*:jó U ocu- 
pacién ili- ese territorio- ínto l«f riat Petdidú y Alhsisiippi, o sra “hasta 
d™dr sr extienden Los donú-niu* d<: Estados Unidos'’. 

Cieni al mente planteada la situación con base en irrecusables cjugmciHE 
de acguridüd interior y exterior. un raes más tarde el presidente nxnmeH- 
daba declarar foímalu¡ente que ''Estados Unidos rio pariría vi:r sin saris 
inquietud que alguna porción del territorio li-mitiníe, d<¡ can fundado y 
profundo interés pañi La «ación, pudiera pasar c.e manos es parí olas a laE 
do alguna otra poteneia extranjera’ 1 . 141 Y asi 1c refirió ui*ápinKir:ente el 
Congreso; "En lax eircun-iianciaE especiales de la crisis actual”, no pudren- 
du ver Ll *iu inqu.ÉLu-d’' que parte de m* Lerritórij^s pasaran al podar dü 

« Cbils a B*rda.ji libcElba. £9 de julio de Iflió, en Ifg- Ó.636-2, X1ES. 217 
AHCÍE. 

!lt finís a Baidaji, FilrideLfia., 17 de diclcrntiTe de L-HEL', un le^;. cic., X1EI. 21?. 
íurrh. eis. 

r™ J. Mfldlstio, arüdama del £í de accubrú ¡ •• Iflíiy, en J. Rjcbardun, f.f. ut. 
vci. I. p. 4E-] ücBVlftdo liitoiaje an-.iaJ, Washir^-nn, S- du dicLeir.biE de ISIS, 
¡Vi, Ct- n! J-üír4!^ vol l-, PP- ^J12-íS7. 

~ n - ¡ Mad¡«7H, ireruaje Especial y] tlor.iK», VasHitijfnir 1 , ?• de eie/fl du IÓ3I, ep 
j PiíliicdKiri, £i,í. til sufra, vóli. I p. -tftS- 
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VO EÍITES liARI.it 

i -lEtia pottnrin extranjera^ "la considuración d¡- su propia seguridad’ 1 oblí- 
i ¡li.i :d gu:>ÍMrio de Estados Unidos ,: a príA-vnr ciertas contingencias 

i ¡s upacbón temporal de ó rhoí territorios . . . que ronliniLaráiL en t-US ma- 

nfi* mjetos a futuras nqjpociacioties”, Declaretción de larguísimo* aJoartrrí 
11 , w'iíún. Onis Jes permitiría ttegooiat '"para s¡*JLr deE apuro en quí se 
I - ¡i 3tif:cjdü'\ aunque también persuadido de «jua jamás (trsisiirinn de ad- 
nrir esos teniToricM poj- Isla buenas o- las malas. 144 .Sospwdui que habría 
uiilim.ailo de saber que, mientras él escribía esas líneas, el rerretarii? de 
l>-i;ul¡s mandaba que Sus nuucitros en Londres y París Ratifica tan 
••vw (fuliiernos |.a buena disposición del ¡^nluertio norteamericano para 
ihscutir a quión ccaMipondlg |¿ soberanía sobre el territorio cuya ncupa- 
dfln, úgtÉíynb;'. Ríjbrrt FrarEh, "era sólo, cambia de pumión y no de dere- 
1 ln.”, ferzada oonsecufinda "del ^ Tual estado de.-CKsqas”. 1 ” S.i fl territorio 
i ■ t ■■ • ni i afc-taba según Flagg B«mis 1^ forma de ’.ma pistola, con Ja tm- 
i- ¡i ■ ura en Florida peninsular, el gatillo en JVq$acpla y el cañón apun- 
1 ili ;i.l valle díd Mis.c^ifspL. de momento, para ¡»uti!Lr»r el attt.íi. *e dcs- 
l'uj.ib-i a la pistola del ranún urriruiaiantc. 

Si la lógica d<: Ja liLstorin c' raaón justificante de lo> hecítes en el 

. . en h secuencia dt la historia norteamericana nad;i luí sido casual 

u improvisado. Al parecer acunsejafjli- esalEar el temor inrernrs, s# ocultó el 

1 .. sil ser juiciosa «liliiw la- debilidad de" coninncante, se aprovechó 

ilrlnlidad; y al verse conveniente- recurrir al derecho par:* justificar Ja 
, ión. se acudió al derecha- sin amedrante ante La brutal imcojigixwnda. 

1 ■ ... hicieron amigos en c) momento ju-uo, y ríe amigos, enemlgVH, 

ludo a su tiempo. En vi Cito de las Floridas, adujeron les presuntos d¿re- 
1 1 -■ d'' S¡* /..ouLjÉríjia Purckaie; eetplotarnn el temor de que lea territorios 
uivi-i.ii! í-ri manes de una tareera potencia; combinaron <■] ataque fílibustcre 
ron p| jjry'Kuiito jierecho, y para tenuinur plantearon Ja poaihiLidatf de nc- 
'■ ‘ .'i El ene-miga ern débil, y adecuado e-1 irramento. Antes de ajustar 
■ 11 ■ i ■ n r uño cr. Estados Uníthu, dnn Luis cié Onis preEcnt-u Jas cor.se- 
i .!•■ de «ju lógica: "Sembrando la cUañu d¡e Ja rebelión, y aprovftcbán- 
1 "■ nuestra debilidad”, Ub anierjc^iios » disponían n unir ambas Fio- 
i *■'-i i la ConEcdcración . 14 * 

' 1 VI-I que en íibril de 1611 ocupó .Tumrs iVlonroc La recretarh ¿c Es- 

' I .-limitó ai vicecónsul Pedro Chacón *u distímición de recibir uíi- 

.. .il cabalkre- de OnL* r¡ri cuanto contara ésie c:on facaltacLes 

' Shiii a Hundaji, FLIudrlfU,, :i (l e e-nen? dí 1813, r n 3(-|í. & 657-1, I, 4 AIIMB 
MB Spiilhi i PLiuirn.y, >l'ajh.ijixtiiii, 22 de entra 4r 1811, en W. Mmninjf, trp. cíí. 
i- i vOJ. ], py. 6-9. 

"" Drü a Bardaji. filadellia. 4 r!e noi-icaibre ülc 3SIC1, lef. 6.63Í-2 XIE 2IH 
■HNh. 
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;>¡i.rn rcrlcr 'os territorios .no comprendido! tu -ú Lev;daría Fa relies#,’-* o 
Nrtsa t[ue el nuh'inc: secretario pensaba w #?i ia Florida oz'iiimtai, íctchud» 
según :s i::: r l LniLnilo lie líitJiJ. '■ir.n r ,n ja Finji Ha pprnRcisliir. En upuyn de 

Onis vis::ó d ministro injjít» ¡i Air. Monroí, mas t-u-, aunque molesto por 
-h intervención det diplomático en un asunten qi:r no era de incumbencia 
ingl«*¿, tuvo sin embargo la gentileza de «tplíor que el gobierno de Esta¬ 
co» Unidos no ;jr i ■ vi (■::■; l:.i ja >iUucLiín inieítiar k 1 Empano, para ijejjjn 
jarla cíe sus territorios: que cantaban con infinidad de m Ui naciones concia 
ese país, y que en c. caso de liatón Rouge no pudieron perauineicr inclLfe- 
lentes ante un jnütjii que "arrebatabn rta provincia a Estados Unidos rarn 
el pictGJiCQ.de despajar a España.", lnjdeBgüdfe«siémaüte de que la ocupa¬ 
ción del territorio <uj. fueras resillares del ejército :in creara titula alguno 
en su íavnr, [>ues Washington estaba dispuesto a negociar en cuanto España 
ss* encontráis cm. cnmlicLnnos de h»r«rLo,1 M A' más tarde olanteó los jii-Mm- 
asocies a:::Sí]r_inus: ru primer htgi.r rertuinier ipit- La soberanía m>Iiív Flo¬ 
rida occidental competía a la Unión, canto parte det territorio di-, LouLsia- 
m; en segundo. entregar Florida oriental como '.ndemnizaeján pnr Jos 
zjíu ju.ciofl que España ocasionó -I suprimir uriñaceraLmenLi' el der^chó ti de¬ 
positar y reexpedir mcrcadcrias de Mueva Orlclns, de acuerdo con el Tratada 
de 1795; y, en tercero, que el gobierno de Estados Unidos no permitirla 
que une u otro de esos territorios purli'Jwrn pasar a manos de alguna po¬ 
tencia extranjera, 1W 

v Durante tres o cuatro meses no lamentó el señor de -Qnil? nuevas ár^aban- 
jais, mas el 19 de marr^ de T!1'2 noticias del comandante español en 
Amelia, isla frente a 1c embocadura del rio Santa Maris, que dividía (y aun 
dividí') lus corrí torios de Georgia y la Florida Oriwita':. .■m-.mí:i;:rido ls per¬ 
dida del bastión a murióte del gribar nado 3 Gt. ig« Mathéws, de G«utr:¡», 
quien para mayor nrandulo contó con eFectivos navales del rom adoro 
Campbell, situó fuerzas a orillas del río Santa María, y ofreció dotar con 
tierras a quienes marcharan con él sobre San Agustín, sede de- la autoridad 

ns Ouit * R:,rdf,¡¡ Filidelíia. 24 de atril de 1B13, lej^. Vil. 8B, anca 

cat. 

iM Petatee a Munftí, Wftfth.níruin. 5 ríe sep-ltnibre tl-r ¡II I : Mor ir* a Tijirr. 
WaikinxUHi.. de septicmJhi'e d* 1311, en Icb 3.174, 3, AN5 Reproducidos !tm- 
tirn, en Th* IVsakJy ftr, vol I. lid, I [ I. i' ÍÓS, Brid-nore, 16 de nG'virnibrft 
de 1B11. 

jo? Ü:ijj a Bardan, FiladelFia, 15 de noviembre ¿e LH-11, le¡r. 3.337-3, XIV, J9B, 
AHNE- I-i nolajs de Faltar ¿ M'jnais y de Moi-nt i FoíTct ib eneuentra.fi tanihién 
én Tifa W*ckiy Rtgrsitr, vó3. I. nO. ti .ftaltirViiff Mi., I<j j¡ aovrtnibrí de 1.311 
El ñereclm de deJiólilO til N. Qrlrfiu, aunriius rjisinalsne-nl^ vilLrLn pnr i61u :tt* 
añpi (Tra-tidí dí 17B5) roistinuó ejerezená-jje liaita (|je ri nterder.tr- espn ñal lo 
iiiiph'Tidir- en 38Ü2 sin habJjtur et:<i hijear pita, Mr fi-'i, e-Oino se establecí» en el Tra 
lada. Tal inoceder dio lu£a< a «W-M, reseñe:ii.iesnoi y rwlanueionM forni.ilca en los 
ar_ns siguientes. Al respecte, Ph.il¡p üosíidfe- Jjrvjks, t>f fi! rufrü^ cíi ], p. 3 
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i spañoLa. 3 ™ Inhabilitado para protestar directa y oficialmente, mediante 
Mr. Postor, su colega inglés, dor. Luis Llevó se reclamación al secretorio 

■ 1 ■ Ivljsdo, CUieri ¡mr esr, v:,'7 no tuvo rri.'e; iilti'TzziLtii'Ti que onlrnw el CCiC drl 
ilh'jiiidor MlWi y l:i reisiUígractón de la isla sl 1ii~:s LliiAuCh 

illipusQ que las fuerzas ragú!aras, participantes en La acción, oetmanacieran 
u Amelia, pues seria injusto —razonaba Mr. Monroo— que Jos rebeldes, 
■■n iades en la protección norte¡irneri<-ai:¡:, quedaran ií arbitrio de U wft- 
,-v;l española. 1 '™ No era cosa ¿t ali3r.ev.tar a las fieras con carne: de pa¬ 
lmitas. Regla sin excepción., antaño y hogaño, la de que ci gobierno de 
I. idos Unidos tufuh ;s Iris buururt Cusí su ::ianlu [mAfctcr, y ejerce su jitt- 
■ |ituvílUsi-l Jkd en par iúLdci cié La; malvadas. 

Marcha atrás pues, aunque otra vez dejando u.n cabo suelto a Ja ‘'dis- 
ini ión' 1 de Mr. Min.hüb d nuevo gíjbeíiiadot de Georgia, :l quien Mr, 
V mué instruyó fel 27 dt: jj.aya: "Si usted jisxga. oportuno evacuar las 
i ':y.ai, (d de aperarse que no icitcrvcnga para oblsqar a ios patriólas a 
i-íitrpar el país, o alguna parte d<' él, a Las autoridades r-í pan olas. Estados 
l idos es reíficajualjU' de su pfupLa conducva súlamente, tur de E¡i canductM 
ili jit- híbilantea díi La Florida oriental Lo qut; ers otras palabra^ 
ugtiifiraha que &i en vísperas de Ja guerra con Gran Bretaña na deseaba 

i, .idnainistración complicarse ron España ru con nadie, d plantcannientri 
variaría de ser ¡Os "patriotas' 1 íloridefios quienes se decidieran por empu- 

ii. it L¡i batidera de la Libertad. Diáfanas Las nuevas instrucciones ai gober. 
ular Mitchill, Todo en su punto y <ad;i cosa cu su lugar 

i i j* desaonocta per supuosto la trama entre Ijaitidortu, particularmente 
i pota de Aíonrac a Mr. Matlicws. del 26 de enera de IB] ], facultárudoir 
¡i,, mcJamar ta imervención de fuerzas regulares y navales norteasuariea- 
rn Floridsi oriental y La ¡da Ameba Taro poco estaba a! corriente de 
I ■ insUm-done; del Sí cíe mayo (U> lóLS al nuevo gobernador Mitchill, 
i, ,-imto a su cotutu^Ui con Jos "patrietn." de Florida, mas asi y todo, 
ni enterarse de los sucesos, sospechó que el gobernador actuaba de 
acuerdo con la administfSiCiÓTi, y lo confirmó en cuantn el Guagrespi en 

■ i-'Hj, decidió l¡¡ iuoorpciación a la Unión del territorio comprendido 
, uní- ]qs ríos Ffirdido y MiFsisuppi Cun esLe ú3timo motivo protestó de 
i •). adujo que sólo en el caso di' rru-diar previa etitivrnrión o tratado 

' ' CJini a 1 Ui3j.;í. Filhdulfii, 9 <li abril 3e 3P-1J, en li:¡¡, ¿ir, IV, 42, rwi iiu 
. 4 AUNE. También duque de Tíinin Náñea a De la PerueLa. Lencljej, L2 cu 
.te 1812. e;> iíí *-17^ nc. 38, Ah5. En el mismo archivo, eí legajn $ J1J 

■ i -i dwint futas rdativai al hJ'-juí- inUte Ajrtfl a j Flor-ía orLentai por los 
i, ,ii í ■■ a njft Mathewi 

I .mes Myartt .i D. R. MLtrliiLl. r.uevo x<>bc;r*.dw de G-ecriln, Waih¡r.gu>i|, 
|i l. i.l i ti I df 1SL 2, er. Kirh¡mÍM;:i. efi- rit iitp**, v-ol. i m -5ÜS 
■ M |nnies Mantee a D, B, MLtrbiLI, WwfcdPÉtÓfL, V df JTJyo de L-B12, ín Richard’ 

« b i, ,j>. i'i! ru^Tfl, Vi4- I, Jf- ¿LH. 
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findrÍB Estado*; Unidaa intervenir militarmente cu territorios de soberanía 
española. mar también temeroso :1c llevar su indignación demasiado Le- 
jüh acentuó La disposición de su go-bter:ko para negociar en busca de rrcL* 
P íiKO entendimiento, 111 dan ¡Je» ™ dJo pie a que Loa señora Madisem 
y Mónrw acariciaran h posibilidad de anotare* un éxito dtpJosnátioo, for¬ 
talecedor del frente doméstico y de las defensas atléticas en vísperas de la 
guerra can Inglaterra. A es* Iue ae expLk». que ai secretario de Estado le 
notificara, en septiembre, que «s le recibiría uficíaLmente tan pronto como 
contura con padem suficientes “para arreglar los asuntos de fas. Floridas 
v poner íin a las dEicutLónes pendiente mediante L ft entrega de aquellas 
provincias de acuerdo con .m tratado que asegure ta paz y buena armonía 
entre ambas potencias 7 '. 132 

I.o^ acontecimismtoa no justificaban optimismos de ningún genera, y ei 
diplomático español ¿«loptó ia decisión de negociar. Se enteró k que el 
gbtíernarinr Marcos actuó Amelia y en Florida por inatrucooKyei de 
Washington, y nn por prepía inspiración, gradas a que Mr. Nales, cha* 
queíidr, por la mamha atrás del gobierno, dolido porque Mr. Mathrwí. 
f'sagí.i los platos rotos, ík s-chó en busra do tcstimon ií.® para probar que su 
héroe no consumó el alentado de Amelia por su cuenta y riesgo, y, ducho 
en el oficio, tuvo la satisfacción de publicar el I 2 de septiembre dft 1632 en 
su Wetkly RegiiteT <■] texto integro de la nota dirigida por rl secretario de 
Estado a Mr. Mathcws rl 56 de enero del año anterior,, oonfUndeíe la eje¬ 
cución do las decisiones q-se el Congreso adoptó sobre las Floridas aunque 
también, pw supuesto, “concealing From general obsrrvatíon thr trusL C om- 
rróited te yúti 1 ’, o sro en el más riguroso secreto, 

En primer lugar internarla Mr. Mathcro que d gobernador español en¬ 
tregara amistosamente 'Jos remanentes de Florida ucddcnla.1 aún bajo snbe- 
raniu española' 1 , y en cuanto a la Florida peninsular, nomtari* su corufert* 
”ptHf su propio juLriii, sepim fuese Iji situación allí prevaleciente". Facul¬ 
tado para recibir ambas Floridas si los españoles se mostraban anuentes 
a su entrega, se Le instruía también para ocuparlas por la fuerza en tüo 
contrario, con intervención de fuerzas militares y naváfca americanas a 
cuyo auxilio podía acudir de mediar rJ riesgo de su apoderamirnto íor 
alguna potencia ««trape-a “* lo que «i otras palabras significaba que ai%[ 
gnhicrn.ndor de Georgia buitú el apoyo de Ins efccüvr:* navales dei cocnódo- 

- 1 - Ü:i5s :i F>e la Frioel^, Filadelfli, 13 de a paire, de mi?, na [ C p. S.fljg VIII 
114, AÜNSr % 1 

n* Cínij * De fe Perada, f ilacelíin, 24 de isptisiíitro ¿n I* ¡2, tef, jx, ¡32 

Th€ Wtwtíy Ktfíttr, mi 111, no. 54,. Bedlíraaw, Mfl . ]? 4* «ptiembre de 
lfl.2. I.hs intlr.jrtLüúci de Morara * Mathfiwi & rncuer.traiv ivpncdiuidy., i„ TX(f *. 
ii> m J. Ebck.arn.KUi, iff rif. rupra, vet, I, p. 5011 
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i'! t lampbell, y prúrrinvió la revuelta <•■:: Florida or ¡-n: ■!, o,.., fui- ponqué- 
i" f:t uno y otro pasee de sai pistolas, Por ¿Itimo; que si en tonsccueci".:. 
• r mis Lien*! perdió la pubernatura, no fur por '-il a^truordioario ecto que 
; **i en prranovifr rl b¡e:;r 5 tar de su piáis", cr>mo para do/ae la píldora le 
I io Mr. Monrotf al JO de abril de Hi 12, é 'chLo al cual ha de atribuJrs« rl 
■■i t que usted cometi^V'* sino pura, y llanamente, M>m» dicen ios Rtexi> 

■ aiicjs, [xsrqtte habdtunlmente Ja bnbra se revienta por lo má*. delgado. 

En las rstelatioUrS del RtgrsUr hallaría dnr Luis nuevos rtetnrotos para 
:> i-üintar su antijgua sospe<::ha de que, pcs« a ]q maechs atrás dd gobierno, 
al desautorizar el ataque sobre la ida Amelia y l;i Florida peninsular, Mr, 
'■.: i ¡ ion “jamás desistiría de adquirir esos territorioj pnr grado o por fu»:?- 
m 11 . Si la Florida cscddcntal se hallaba prktioiiKnis en rnasopi de Estados 
Umdos, pues sólo las piarais de Mu Lila y Fensacrda se. rulan en poder de 
Esfiaña, y si, para mayar escándalo, el Congreso declaró parte de La Unión 
il tenilorio comprendido entre las rún Ptrdido y Mlssiasippi, se justifica 
.recomendara su cesión a cambia de augurar Ja sabemnía española so¬ 
bre Flarida orienul, provincia de escasa valor actual pana ámago muy 
"" i" P£«a la Sfiguriilad de Cuba y Campeche de llegar a jjioorfxiráree a 
! .'.idus Unidos. 311 Los indicini no podían ser más amenziKijdorei, y Oaú 
lo íqbiá Sobre la frontera de esa Flñrida Lcí filibusteras rimvocaban a una 
■i 1 -- :- '«: I (biTW .ni ■ i •. ¡ii i: :i':i. y ri- -i, h...,, ■ ,Im m; conKCLl 

rn¡ cuynj segundo acto se apoderarían del temtono p.-¡ra. entregado a Estss- 
dkw Unidos. Así lo anunciaba pw lo demás un periódico de Georgia, el 
HV'iAun^ífiR Memior. en tanto que our:, el Geotfid Af^ns, vm se distinguía 
'■ «M lenguajp renderado. “Confíame:* :-i. que guiados por rl Señor Ornni- 
I*-lente, cuyo atribulo rr.iW hrimoEO tó la lihertad — reELteririnha-l n < fb- 
"■ 1 ños serán capaces de rewnper las cadenas que les sujetan a un désela 
y «sumir entre lea pueblos :te la i ierra su rango de hombres libres. 1 " llfl El 
infeliz dipkin1^tk& vivía con el alma en un hilo, mas no así Su jete, de 
quien el 30 de octubre recibid instrucd:mes piara suspender cualquier ges. 
lifin encami nada a -ceder territorios españoles. En Madrid se confiaba qur 
. ivrión declarada pierra entre Fstucíos LnLdfts e Inglaterra allegara i.ik- 

I <i[x>rti.inírbidrs para ncgociai. y las esperansas ilet Consejt» de Estade: 

un 'ííííi del indo írtfundnóiis, como se \rerá más adelante 

M:,- Onís no re las piomri!¡i muy ftlttft» -Seguid de que al rseih-q-rsc 
Mr. Madison para eL periodo 13J3-lfi(7 persistiría en la conquista d« im . 

^r..^TW ,i UzEhr-vví,, Waikiustiui. ID de abril dn Ld]3, <-,: J Kichardjoi: ci. 

■ h .n.(ir.¥. vól, 1, p. 5BD. 

“ 0tJ * 1 D « la Pf*ue’¡i b'iladelfiz, 24 de sepUembre drj “Su, | e( . f j (ij ¡x, J:li 

■ h líL 

' ' '•''*■ 11 S'SI'/ JffsrVfr, val. 111, nú. 53, Balúmorc, Mi.. 5 de septiembre ._!■. 

I 'l L - repradure fji.t ¿ríi-iilc del C íi1. r Jjtu A r^Tí 
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has FJorldü y en apoyar la revolución bbpanoamftrLcana. tejía el prayÉcrc 
de promover la rebol ión negra en Virginia, las CHtrolinñs y Georgia, que 
doscabcLla-do y todo mereció la aprobación de su gobierno bajo la tínica 
condición de funjeiicirlo sin dispendio de sangre t» dinero. 31 '' En Madrid 
re óonEiíbü que Inglaterra vería c m buenos ojea aquella puñalada trapera 
s su* ¡intsguos súbditos 

F1 Senado disentía rntamnas tanto una rn.oci.0n para ocupar luí. plazas de 
PenEacoln, Mohiía. y San Agustín, que aunque votada en contra no dejó 
do al armar a don Luis- IlJ presidente, por olía paite, interesado en la scgit- 
rktad de Nueva OrJeán-E, mandó que 2 000 Sombres de Georgia y las Caro- 
linai marcharan sobre aquel bastión, medida a la que d diplomático atir. 
bula la impaciencia da Madiaon por llegar a un acuerdo sobre Las Floridas, 
aun al predi de compensar a España ton territorios de LouÍBÍana, llP l>- 
gtanle instrucciones ocrtinlaas, pero Madrid cifraba hrmn&as peripéctivaa 
r-n la victoria inglesa, y no parcela dispútalo a negociar. Fina terminante La 
actitud de don Prditi Labrador, nuevo iccíetario de Litado: España no 
haría pitjpotIcio síes de ningún género, ni auacriblria convenio alguno, mien¬ 
tras Esta-doa Unidos no natituyera Los temeores ocupados y re retiraran k# 
agentes "que con pretexto de comercio, y verttadsra íonusión de tapias y 
atizadores de rebelión, ha enviado ese gobierno a tas provincias rebddei 
de América'’. 13 ' 

Entre la espada y la pared, o sea entre La acritud de su gobierno y el 
amago filibustero, distaba de halagüeño d futuro del *«:snr On!s al eo- 
menyar 1Ú13, jjucs si bien en febrero supo que las fuerzas del gobernador 
Salcedo derrotaron en Tesas a 1™ aventureros de don bernardo Gutiérrez 
de L-nra, en momo se enteró de La aprobación de un Bill en el Senado, fa¬ 
cultando al presidente a tornar posesión de bu tierras basta e-1 río Perdido. 
Para empeorar la. situéCÜn, el viceíóiMul. Chacón Se dijo que Mr. Momee, 
al revisar tas carta* credenciales del ministro, "con pran senlimento'' soen- 
tuó la [mna de no jjtidir tratar cn*i ól mientras no contara con. facultad£* 
para, ceder las Floridas, n Lo que don Luis contestó “que no se ¡hallaba en 
el caso de ceder, en pago de su recwwamiento, unas provincias que for¬ 
maban parte de La mananquÍH’ 1 . 1 " 

Cierto que ta guaira. con Inglaterra ocupaba actué todo la atención pu¬ 
lir ChiSi ü D* la rfcujtl*, Filadctíia, £6 de octubre de l811 f ]ej. J.63-Í.3, IX, 
139, ÓHNJÍ, 

liB Onlí a lie la. Fezürífi. Filaóelfsa, 17 dt riuviemhre de ]Sf2¡, leg. c:t., IX. 145-, 

ojchi di¬ 
na labradat a Ords, Cádiz, 19 de mayo de ]0L3, anead, leu. ófiSíM. I Tsm- 
tilén Ollís a Labrador, FiladelÉLa. ¡3 iv iuíitW de I3L3, er. le^. cLt... II, 3L. y La¬ 
bra a tinii, eíl l«g- rít. % arete dt. 

LjO Onúj j, T.aerador, filad tJÉU, Í1 dt marzo dv 1013, fcü lí$. t-i’-j 1 3 3Ó y 31, 
clt oh. di- 
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I■!i- ;i mas ta circunstancia de figurar España como aliada inglesa empeora- 
I'. i i simación del s«f. 0 F de Onís. Bajo eL temor —o trajo el pretexto de 
" i ■!■: mi desembarco túrbame*) en Florida. el general YVilkittáon se upo- 
dí i -' de Moblia sin resistencia, y el hecho dio cuerdo a quienes argúrvuen- 
I ui que siendo España "aliada de núes croa eíwuiiigos, ptr qué hemos de 
- i : r la ocasión tan precios? para apoderamos de sus colonias andrina- 

* . como escribí-i un periódico de Gtrnigi». 1 * 1 Las noticias no eran para 
. ii uilizar a Ünls, pues i* bien en OijE.ub.i-e re enteró de la derrota de 

ti* livk da Toledo en ban Antonio de licxar, aupñ que una turbii de Indios 

• . ¡denos, Los crcek. atacaron por sorpresa el fuerte Meares y dtijajnn sin 
. -n cabelludo a más de 200 caras pálidas. Como era de esperarse la prensa 

■ i ¡huyó e3 hecho » rnatiiobraa ^spañutas (él i;nb«rnndor de Fcnsacola as 
dijr . proporcionó armas a los asaltantes), acentuando que mientras Estados 
i idos no tomara por su cuenta ese territorio no habría se^guridad en la 
¡ 1 1 1 ; 1 1 1 a, si bien don Luis tenia buenas razones para sospechar Ja orquesta 

■ i- : americana de la masacre para allegar jusLifícacjones al ataque sobre 

nsiuTila y ían AqustEn. 3ÍS 

Entre ItUO y 1-613 se biza ErtAdos Unidos de toda la Florirbi orgiden- 
I . de Logisiana según ellos, y t:ti dos ocajlones más invadieran Fln- 
■ !.. ánental con diversas sittraíonts, iuas así y Eodu nn deseaba el prests- 

■ I nte mejorar la posición de los bdtánioc* nicdianic ta abUrt-L ccoprración 

• 'la. Onís rn cambio peruana d? otn? modo, y aun daba pnr hecho 

■ I - Mr Madi.mn re decidiría por rmcqieír e.intibdades al comcLíar I fi 14-, 3 Sí 

i-n*•!■•■:! La:i[]¿> q^LH ai el estado de puerra prevalecía entre Albión v Estados 
1 dos, y entre ingleses y españoles seguía en vigor la alianza, de 180B. tira 
.1 "s|h rarsc que Washington considerara enemigos a los aliados de sus 
r-iiriuigos. sana I úgLr .1 q'ji 1 pnr ]tis demás ejercía su gobierno al pretender 
11 />:■?s.r e:ün atutllio británico los territorio» Jloricirnos ocupados por fuer- 
nortFunuirijianas. si ¡bien Los taimados ingleses no Kjltnron prenda y nada 
ni ciinerato pioruetier-on. laH ’ 

•il-V fue rn.d año para k] pueblo de Eat&dux Unirlos, batido en tu propio 
•.lis y enn su ciudad capital en manos enejiiLgas pn colmo de pena*, Al 
i.xiiíiaraé el fin de Ja guerra, con clara vienta ¡a para los británicos, et 
lIuivlI que en la Corte de EMC se echara mano de tuant-o reíurao se tuvo 
Mía subir al nen de- U« venordures. Esl junio, el duque de 5&n Carlos 

'•• Oníi a Labrador, Filadelfia, 24 oe ap»tD de IBIS, en legf. t;C., IV, 93, 

i- h l'U. 

• Unís a La-tiTftdüf, FilídfüÉia, É dt of-rijjbrt de L613, en lep dt., V, 3 LCy 

■ i r L t. 

ÜoLs a Manuel Cano, Füadelíia, 4 de diciembre de 1813, en Seg 1 dt- V, |2A, 

• 'i dt. 

1 Uiiarlrf Ganml Gnífin, -ajj, ¿it. jaí'fl, di. 1, p. 36. 
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nertifsró ;J. embajador iSenry WeLLedey la disposición española de suscribir 
un ccm'-'i'niii pasra firmar la par conjuntamente -, 1 " 11 mas l¿>nel Oastelreíigh 
redujo a su justa mndida can «saltada esperanza: si bien tingado, como 
amañes. Inglaterra pjotegja los mTeresMs de: su aliada, no podría. considerir 
5 C , I’¡-!UVjC'Tí" , “ la jiuSJ&ilidad CC arniini's COtlUTilas para I3 ti i q u i lar íl confín t¡> 
armado, por lo demás a. punto de resolverce.™ 

Lo verdad es que w España pido en algún momento hacer la guerra a 
lado de Inglaterra la ocasión se presentó y se perdió en Ifil 2 : al comunicar 
Mr. Wclíeslev a ta Regencia el ncupisnicnto de hcxcti'lidadeg entre su, cutis 
y Estado* Unidos. L-i iwta británica fí llevó ai Cüiuejn tic Estado el fi de 
apr&tn, y tío por cierto t® carácter informativa sino para definir la pesi- 
n¡ón española en la rCinLienda. mas ¡finque las señores Consejera* recono¬ 
cieron la cscisErtie:a J« un estado de guerra entre E'ptiñii y Hitados L n id™, 
’'sin declaración ¡turma. pnr «i auüiho qie dudada noe de la Unión pres¬ 
taban 3 la, insurrección de las colonias, ]»r kL artero ataque sobre la Ij'-iar- 
íiii'irijj di Eaton Rouge y por La invasión de la isla Amelia, entre otros 
agravios. los prudentes cabalkrm km decidieron rimUmente tior la cautela: 
España penuanerteiSa al margen, pues de comprnmeu¡r»u lo baria ''sin la 
menor utilidad oara ninguna de La* ríos potencias aliadas", si bk¡n el gó¬ 
tico d* Londra «miarla con su amatad y deseo ''de seguir au suerte, 
imitando su cCHrwiucta.^ Por todos les medinF se evitarían ''actos de horídi- 
dad de nnrs-ra parte, y aun aqueíbs que puiwlíui servir de pretexto a los 
angloamericano* para, acelerarla (la gutural y declarárnosla a nosotros ", 131 
Los tranores de! Consejo de Estado altaban a La vista, y todas sus prccau- 
ci<aiE3 parKÍitt pocas. 

Varias v buena* razones <-il trinaban la decisión adoptada, mas a=S y todo 
resulta difícil comprender cómo podia España permanecer al margen de la 
guerra, y a la vez "seguir la suerte" v "imitar La coiubteta 1 Je lew inglese*. 
Para agudizar el fiontradiclcrio planteamiento, en la nota que 1> Ju Pe= 
sutdu envió a VWHvsicv, partieijiándolfi la decisión, uivn La ILjjer&ta de agre- 
i-ae que “en nuestras posesiones las fiar ivas británicas (serian) recibidas 
como le» Mjtige ta estfRcita amistad y aELanvu. c-r.crs las dos potencias , «n- 
ceptnj respecto de les cuales- &¡r Hetuy, eon fundido como cualquier rnorta! 
en uso de sus facultades racionales, redamó una esplie.adón-““ La. noca de 
VVelksley dejaba Erarnro eí paso a una dtsiuién uuday, mas La Regencia 


ha Sao Carie' a Wrile*ley, Mullid, Id d= junio de lí¡L4. en l*S- Ó-ÓS7, I. AHXE. 
ihi Ca»tlflri3.|íti a Lcrriin Núftra, Landres. 4 de agosta de LJ1 14, Iír. Cit., no. I, 
anch. íit. 

■~tr Sssiár. det 6 ÍS a;kLb de tí Sí, ew Art« del Canse je de ütstádo, liWo Ifl-ri 
¿rch_ til. 

i» £) v i, rezueta u HVt)|eiilry, Cádiz, 10 ór S*o#i0 de lftlí, en leg. n.156. VI, I 
■rch elt. 
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Iitjuó de nuevo, y un una diKpijfs De La Foauela puntualiió que si bien 
I -]jaña tuvo y tenia sobrados motives para cnns-cUmara; en estado de pu--rTu 
rnn I , aI:uL:m Unidos, en km tritir» Kltuációil, obligada a «nsLi'm-r de»truc> 
tor.is guerras en ambos hemiaFerLcs, que consumían uxltis sus reeureos-, 
no contaba con ios medios para responder con pnsjabilidadet de éxito 

• i¡os insulto*, del gobierno nnrtrsmericanri. En na inteligencia con el 
riesgo actieinrval Je que al ‘njbrfcvensr ¿I estado Je guerra quetlam España 
desprovista de lus suministros dt harina y otros; aetteuSos indispensables 
para subsistir, la Regenria tenia Te&nelut adn[qar una politica de contem- 
Iintimación hacia el gotuertw Je Estudns Utudns. 136 De I» Pezwla se sulia 
|mr la tangente en futuJaniMutal cúntradicción, ya que si jh-kt luí ladni sé 
evitaban actía dte provocación al gobierno de Washington, por et oteo se 
|ul- tendía "estrechar a Inqlatena" para, que fuese garante "de la integridad 
■ti la monarquía, prestándótuií loí auxilirts que nnsutrns no tetiem« M , Jeri- 
iión esta última que les seAores eotisejemíi aJejptaron en su reunión del 30 
di <ULMlO de ]S1Í. 1KI 

En Estados Unidos mientras tanto., ai convocar el prudente a una 
reunión del ííenado, en agosto de 1EE+, el ministro dr Eip^ña supuso que 
Mr MaJison se disponía a comunicar las condicionfis británir-zis de raí. 
'•rilre otras el estableoimiento de la Ítenteía canadiense sobre el cín Ohio 
los grandes lagu* al ludo inglés), y Líl jtaíJiifrinión, a los norbearawfieatii&s, 
|sir;s roanfirciar con la India y pescar en Terrsnova Confiaba el iluso di* 
plamátieo que entre laa condiciones de pmz figutaria. . ¡la restitución 

España de Lcuisúmíi y del territurin ocupado en La Florida!, 3113 mas las 
uJnbra-i del presidente le volvierar. a la realidad, aues Lejos de abo-idar las 
supuestas condiciones del arutisiicki Mr. Madison se redujin a traUr curstio- 
nes econtianioFis y a reiterar la «niinuaUócL de las hostilidades basta su liíxn- 
rnso final ¿Cómo pudo suponer don Luis que Inglaterra compartiría La 

• .jusa de España! 3 ÍSovarUmo puro. Nulo deslinde entre suéols y palmarias 
■videncias. 

I¿! segundo semestre de LB1+, último Je la gticrraj coIeció de malas noti-r 
cías la casa dei diplomático, sabedor ahora de que el ganeraf Jackson se 
i ¡ji idíiró Je Fensacola en el cuno de sus operaciones soin* Niwva Orkínt, 
y t[ue si bien allí y en Mobil a tris habitantes se mostraron indiferente!; a la 
I|| 'ida de los ameriranos, un [jeiintLLcn. de Wasbmgto-ri .pseqúraba que no 
i'íumria eso niismo en el cato de invadir a Móidco, pues alif “se uniría la 

1H De Ja Hciirflá. a Oü£s, C*di*, IH dt lepiitmbíí dt L&1 £, U3I Leg. 5.6S7-4, j 2?, 
arefa, cit. 

1 Krsión d«L 50 Je vcivrci Je 1913. en Ai le* del Cv:im ¡u de Esladn, !¡V:?i> [4-J.j, 
aniti. cit, 

i’ 1 Oní« h E,ritirziDDT, FLIa.d«l:1a, Lí £e aimsLi» üt 1BL4, tn h,^ J HJ9. IX. 5&. 
■n b. cit 
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mitad dí¡ la población aí ejército republicano". 1 ” El hambre estaba desola¬ 
do, mas nn renunciaba a Lar j-ue - retes. y en sus alas sugería nueva* medidas 
para fortalecer 3a soberanea española en Mésioes. Aunque nada re conse- 
gLtria con la adopción de medidas puramente militares, rencjmtmd^iba el 
envió- de refueííás y la fortificación del Miayaüppj, con doble cadena de 
íuerLes, En el auxilio inglés fundaba alguna espetarla, otra más en armo¬ 
nizar Los intereses españoles con el amor propio y los intereses hispanoame¬ 
ricanos. y no satisfecho todavía incursiortaba en les dnrnúskx di* La genética 
constructiva; [nara atajar Los riesgos de la vengartta tierra siempre pro- 
bable pontificaba—, España debia de favorecer el matrimonio de blancas 
y nebros, cuyos hijos, mulatos, nacerían libres aunque obligados a trabajar 
para sus amo? hasta los 22 anos, sistema cuya bondad recomendaba igual¬ 
mente respecto de los indios. 1 ” Qué los negros pudiesen resultar poco ti 
suida. atractivos a las mujeres blancas tenia sin cuidado al caballero de Onís. 
Nuestro diplomático deponía del amor de todas ellas como ai alguien le 
hubiere dado derecho de pernada. 

Ezi cuanto al su-odo d« prevenir ios riesgos actuales, suponía, que España 
loi conjuraría de contar con Inglaterra, mas como Alfaión no reparaba en 
ideaLes si do por medio andaban sus mlereses. y en atención a ellcs deseaba 
La independencia de las colOni-M tanto eomo Estados Unidos, don Luis re¬ 
comendaba ‘ ‘contentarla »a ventaja* no ¡ipareatisi tino reaErs" a fin de 
‘VJmadíinarla", una de ellas cederle las Floridas para crear un nuevo foco 
conflictivo entre AJbión y Est ado s Laidos, en tanto que España mantendría, 
en jaque ' el genio maguiavélicn y conquistador tic este país y sus titiras 
ambiciosas sobre Mckíco'V" 

El 2-í dí diciembre de 1814 se suscribió en Gante el Tratado que Liqui, 
dé i'l conflicto armado con Oou Bretaña, $i al comrnzar la guerra anun- 
tiaba el jVcsAurííí Ciarían la llegada iM día “tu que- una población tan 
numerosa como industriosa' 1 cubriera ios campos aledaños .1 MíssisHppi, 
(lorrcirndo ciudades y emporios comerciales “donde hoy sólo bay choca* 
habitada* poi salvajes sin ley’ 1 , 3 * 6 ahora los frustrados angkiatuerieauos se 
s^íatL ülihgadoE a ajustarse <■. cintunin, pues no de balde les fue romo Ice fui 1 
Guerra desgraciada v llena de enseñanzas para quienes no sabían di esas 
amarguras, prro también fatídica para EEpaña. victima de la par sin bi-lxir 
disparado un solo tiro Hoy cabe preguntar por el futuro de sus posesiones 
americanas, sobre todo de las contiguas ;l la Unión, etL caso de haberse 


u: Ohíi :> duque ¡i-s Sr.n Caríói. £'iJárMily, 2] de ilkreinbre de 13L4, \cf. !i.£.19-2 
X, S&, arch. de 

ni Oníi a duKtiW He fian Hartaij ef. rrt. tupra, bf. ni. 
i-Ji OílSl * duque de ü;ni Cartín, cp- cú, -ímA-h, Uri. ni. 

T*e Wtttíy Rtxittifr, va|. III, no. Ifló, Ba.ltin.MK, 26 di lefukirtbre d« lí]2, 
p. S-ü, repredÉite e*1í articulo de] A'arni’üiY Clarion. 
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fcUnulo cobetigeíiuste y haber negociada y firalndíi la par dn Gante en 
ornpaftía di hu LOgltíspj. Rtígurumejii? clijijCji st‘ h¡i vi5» España ante dos 
■ oyunturas rao dramáticas como en LRL2 y HH2. tentada cu aquélla ?- 

i guisar como sitada de Jos ingleses, y en ésta de los alemas». Fs digno di 
nric-i que De la Fezuela en 1812, y Franco rn lfl+2, adujeran parecidos 

ii ■i’oiitiLi'is para justificar ¡i neutralidñid rspaJiol;;, y Jliás aleccionador to- 
iI.it. 1 i- [[uc en ¡urdios eaass Liaran catastróficos lc^ resultados, España a mer- 

i'd de Jos ar.gloamcricanoE vencidos en IB 14, y de los a r tg I t n e a neo 
f-ncedores en 1946. Lo que en otras palabras significa que túmido se es 
<Jí* • hJ lo mÍ3trt£3 da al:ar>K! c-un rncypcs o «m cristiamu Dp tas terribles 
! \:>tyiencias han eondiiido ios españoles qun Dios está con los malos cuando 
un más que lo« buenos. 

1.a pa* de Gante hería de muerte al imperio español uEtJúj^arinc-. Si la 
■ •■a recién robada es La más «gura, y el cristiana nuevo el mtvor de to¬ 
llos, la Dar redén pacitula «s igualmeote la más sólida de todas Iré paces, 
l iigL-Lirrra resuelta a no- embarcarse en nuevas aventuras Con sus priRM- 
ln-mtanca^ y éstos anatoEos de desquites, Espacínv tendría que afrontar, ella 
■nía, los horrores de La paz. En mamn angLuamericanas se hallaba la E'lo- 
rída occidentáL el cañón de la pistola dirigida ai ccrazon del. valle del 
VtiKÚHiippi, según la gráfica t-j¡presión del profesor Flagtr Bcmmis. M-ss ni 
i 'tío dnl ajsna seguía, en ptsiler nomina] de España Sobre mdu la empu- 
fi:,dura, lo cstratépica península que cierra al Golfo da Mélica frente a 
Loba. La llave deS Golfo, garantía de iejguridad para el gran lago anglo- 
■i mcricn.no del futuro. 
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í, Ln busca de tú. fuente ¿6 Ut jumifihf 

Efv ^ - 

2* i" * «««i^íSEiH-ríí í¿ íííw 
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1 r- , resntra el 3 poi ciento en Nueva tnffJat'"Trs y el 92 por ciento en ki® 
I ■. 1 1 ■ - centrales. Ofuo por ejemplo, admitido mnio Estada en la Unión 

* I8Ü.V enn r )fl 000 babitnrites, en 1 £20 tetiin fiOÜODO. 1 

i i voz de ese mundo poderoso,, sccruro de tener en Dios u.n colaborador 

■ in-wiJo. tan jionlitriman como 61, se dejaba oLr en el país, ya industrial, 
i mostró inesperada capacidad ofensiva y defefisívB en ta guerra íetiíftte 

■ ■ ofinucj la previsión del ministril de Fruncía en Washington, Dh N'eu» 

■ i i- <|uicn aseguró en IfiOfl que en .10 o 40 años más el gigante americano 

... anfiucncia en ambos mundos, destinado a convertirse en factor de 

*1 .1 ¡le o entre las grandes potencias 3 O la no menos exacta- del cande 

de Amula, en 1784, al decir que si la república nar.ió pernea llegaría a |ít 
•■■ i . ■ 11 !■, ‘doloso temible en eu: i, enmarcas”,, sin otra meta "que en su cn- 

■ idctimiento 1 '. 

VI ocupar la presidencia en 1ÍJ17. Mr. Monroe afrontaba las earuecuem. 
.. -i i miente conflicto bélico doméstico y del nuevo orden previsto en 
1 l Sángrelo de Viema. Si en Sa guerra can Inglaterra figuraron agravio» 

.tesa ai lado de otros recientes, «ntít; tm primero* el apresamiento de 

1 • titos norteamericanos por buques británicos —que «n tiempos cLe J¿í- 
i *■: 1 1W7) justificó la Ley de Embargo—, y entra Joa segundos eneon- 

1 .1 ;-:l ian, al liquidar la rebelión del indio Tccumsch, armas y ruuni» 

■ n s iniflesju en mano* aburígrnrs- ciertamente mediante ius armas que- 

. míi terialiiar las ambiciones de los müt kawks sobre el Canadá, y d* 

i".u engrandecer al oeste con las Floridas. 

1 rito que eL inesperado descalabro ntiliur les hko abandonar los planes 

■ inadienseSj mas el cebo florideñ* continuaba en La mira del oeste, va 
mcorptiradn el territorio entre los ríos Feria y Perdido a resultas del moví- 
<¡ ■ -Lo que depuso 31 bis autoridades españolas di* Ratón Ptiugn Hacerse 
di I is Floridas era una forma de solucionar problemas internos, mas convn 

.'i'jíiúrlo parificamente exigía reanudar ¡*í relacione' diplomáticas con 

I ; -iñ;L dos meses antes de terminar 1 ;l guerra, rn octubre de 1814. et pee- 

lenta Madison anunció la drrisión de restablecerlas sobre la bw? de que 
I acreditara nuevo ministro en sustitución cü Onis, ¡xsr quien guar- 
1 -i -i- resquemores a raiz dr ln rarta que éste dinpó al capitán general 

I le t ¡:ir.i:-.ís. interceptada per los insuigentca y entregada en la secretaria de 

• 1 lío, Hiriendo que ''salvo mediante la fuerza, la enejyia. y id ctutlpB 1 * 
"■ 'I ■ ¡xxlía esperarse d-rl gobiatno n ortr arnt* ti can o , * 

Para conseguir ambos Lines a un (jcmjia,. dstiatefsc de Onis y evitar tutw 

1 |::rifi; C!ir4«riF*l NaiiíLLÍ f iiu\ DriLL d* 1 ai H.'tádj-, Unidas, p. (51, Niitv» York., 

I I 'i Timhiiíii VV. |. tyrf’bcirTi cji. fia. ;^prd. 

I i "i: l y HIllaLeilLlulI, F W-n -ÜTfl 1 ¡Jií tísif-fiLl' ÍÉüiíI, p. S2, 

1'kiEip Cootid|ire T3r-."in-l:S| j>iAó.r>iarv jíifd a,he JvnierJfl-Tid'j. Piií Xaanu-Osli Tteflly 

i p. 19 
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tivtw J« ofriihj. piara Espajía, «1 Mercurio de Espido itiuiteió <]u* sí recibi¬ 
rla m clon Luis no de derecho sino por cwtdescendflmíia, en tanto qun el pre¬ 
sidente toncaba ¡elididas para el mjwcia.TrLein* y castijao de quienes rons. 
piraban y armaban m petjuiciu de loi intereses españole», sobre todo en 
cato de flagrantes aficiones niibujieras contra vecinos territorio* del ¡reino 
de México/ ¡mas en España no tragaron La pildora y advirtieron a Wash¬ 
ington cuc de no recibirse a Onia formalmente aplicarían ellos tratamiento 
análogo- a Mr. Ervirtg. recien nombrado mini-Hro, argumento suficiente [sjra 
que et presidente diera «u Lirado a torcer- Ni Mr. Madison ni m secretario 
do Estudu iban a pararse en pequeneces, «teños de cara ¡s los omisos™ 
rumores, corriente] en la, capital federa. L, sobre U cesión de La» Florida» a 
Inglaterra. Hondamente preocupado, Mt Moro-oe se dirigió el 10 de di¬ 
ciembre de 11535 a John Quincy Adama, minlsiro en Londres. pidiéndole 
averiguar el fundamenta d« los rumorea en cuestión: ooncrrfarnenLt ú Ja 
entrega se había consumado, y en &ué medida/ y día» roí# tíu-de *L presi- 
dente recibió de pleno derecho ai diplomático, quien por «lis días escribió 
a. Madrid que La opinión pública se eiu ontraba 'bisoy excitada’' por La 
presunta cesión de las FlnrUbis, aunque sin «nalijeccr la muy obvia tt'Isi-cíóíl 
causal entre la "ft* citación" y el hecho. nada irre levan le, de que se le rari- 
bieríi formalmente no obstante "las quejas" por su conducta. 

Ciato o ingrato, el caballero L>e Ónis era ministro de España en Wash¬ 
ington al comenzar 1016, afín de la independencia tl<; Buenos Aires y de la 
naciente estrella di' Bolívar; afín del patrxoúi rarjf-F angloamericano. Manos 
a Ja obra, el 30 de diciembre de 1815 dirigió al secretario de Estado su píñ 
mera nota, con tres demandas cuya satisfacción reclamaba »u gobierno para 
iniciar cualesquiera ntgociacion«. 

ü'\ Que encontraiidoeie en imponso las relaciones dipiomátiras entre am¬ 
bos paires desde d. año de 1BÜ8, Las fronteras del unn y el otro Jia^ 
brían de volver al estado que guardaban ertlftfiCeSj rwii luyéndose a 
España el territorio de Florida Occidental ocupado entre IBltJ y 1014, 
jiaris del cual hablase incorporado 3- Estados Unidos en 13-lí. 

bj Que se adoptaran medidas pan frenar la amcníiEa filibustera mbre 
Las provincia] septentrional» de La Mueva España —concretamente 
sobre Tenas , castigándose a Los cabecillas que reclutaban gente en 
Kemtnclcy, louisiana y Tcnnessee. 

er * Que se impidiera que buques con las banderas de Cartagena, Mósicn, 

* La. Proclama del punid ente Mudi <:;n en J, RicliüKltCir., avd Papen 

vf rfcf Pftndeni, val. I, p. S60, WaallinsWE), D- C-, 2 íe dlriEcn'arf: dn JBL5. 

4 Mor-ros a Acarno, WaibillStWl, ÍQ 4te dsrLembis de 151i r e:i W, Manrúrtíh 
riipJunwftr CvmfpsitdtKef of tile L r iHÉed Smeí raitfrfflfcng ¡):/> Independen™ o¡ 
Laíin A menead Nati ¿ai, val. 3, drc. L? b p, 1?. 
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Caracas. LLuenns Aires y otro® puntos sublevados desembarcaran efec¬ 
tos y cargaran material de guerra en puerto* de Estados Llnidos." 

Vi corriente di- la presión iltit oeste en pro de la guerra con España, se 
.,!,-mvu Onb de incluir en esa nota La devolución de Louisiana no obs- 
rante que CevaLUfl, el 27 de junio,, ir ordenó plantear tamaño disparate. 

.E. se ha servido encaigarrttc en mío de sus ofirioa —escribió en clave 
, ¡U1 - snlic-.te La devolución de La Louisiaiia, y estoy presto a verificarlo en 
cumplimiento de esa rea! orden, peno permítan* V.E. le huga observar que 
. ..... paso, si se hace en este tiempo rri que están deaguaiEiecíd-M riijutllas 
íi-.ntcraE, jmdria tener malas cnniríuencLas. Estoy persuadido dr q.j¿ esta 
Hupdbtica harín ba guerra, a toda La costa para conservar aquella pcúwin- 
. . '■■ Prudentisima onurión, pues Louiiiana figuraba comn Estado de lu 
i iiíón desdr lbl£ : , y Washington un nt^i a tolerar que remejante deipro- 
li¿ii:tose Llevara a U mesa de discusiones. 

La ilota del JO de diciembre era "concisa, srncdla y moderaík”, para 
emplear 1c® calificativos de su íulüí, mas asi y todo el presidente y au sr- 
L’i'L'tario íle Petado scaprr.hiaren qoe Madrid ¡iutoria-ó-su plitntEantientn rs>Ti 

aval hntlniíio, y para, definir la sittuu ión Mr. Monine acudió a su nu- 
iMtm fen Londres. 1 Fji tanto se oseguraba Liastn que [ninío 1™ ingleses 
u .pjldabLin las [¿rerenaLones c®[ianr>las. el L9 de eneío, ni contrsLar la ñora 

■ i- ünis, el secretarin rvgó que les averitijrrna írcinterisos contaran enn 

■ j>oyo americano; pidió precisar los punta «si que se reunían esos hnm- 
l.iví, para, dispersarlm y castigarlos; recLram que la administración ™niara 
i.i:i medios Jeg^Lcs f^j-a evitar que Lxareos de cualquier procedencia íon- 
d. aran en sus puertos, salvo que previamente se 'i« fiubicse dec-luiado pira- 
i.i^. y -i-j í-iiantcf a la restitución del territorio rte Florida occidental sostuvu 
un 'ólu los títulos de su pebierno a las tierras entre 1™ rbfl MíhísrpP 1 y 
lyiFdidn. riño fmsíp ia earurnt* del rfu Graruiet o Bravo del jV-nríí," o sea 
M.lire Lhjena parte del territorio tnana. 

CompmnKtidá ^ra la situación deL drplonútko al iniciar su gestión, y 

I OflH * Mcnruí, WíihLnsmn, 30 de diíiusmlwí de 16Li r íhíki, 3eg. S.É+l, I, +, 
xich. dt. Tflff&teii S* lepredtK* en Vi. Manrting, ep. eit. jk^o, vd!. 111. tlws 

1 = Onb a GevaiiCil, WnKinRtiuu Stl d± dLcieninm <te 3 RISi, (n luí- civ, T, 4. 

iireh. dt. . r „ 

r Mmiíííí: a Adiuos, tVíihln^tim. 2 dt fíLierí, de 3 816, en Miuiniuju Op- ett. 
vd. I, ¿kre, [í, p. ZE. . 

« Mdiuk a Orí», IVaihlnatan, I? ár. «nnru «Le ISlí, anexo a Out. a CevaJloh 
VS'LuJunKlcn 25 us enero dt IH16 J en le*. 5.6ÍÍ-L, I, 11. AHNt. Tantíilér. *n 
UiLrtnimg, cp. eit. iuPre, vd. I. ÓK. L^ P- 19- Por ^\tm que Mainuní, d* buara 

mala íc¿ excluyó la parte uiíiS jmpcúftanle (1 -fI l«tr& la aÉLniifcCL-riCi deL aeree.m 
¡uiicTicar» mbn Sa Florida «íiiteatfll y e] CerpitoriD hasta el rio Brava dei >WÍC. 







90 


K-5. IMPERIO 5E CQtvSÜlJUx 


h lii.I Iiip - ■ .Ilú 'ion.il ..ir (. -i".'íijjits ai hiTile dn k nnni'fa.rja española 
de Eslado, n.d¡ el 6 ctp octubre He 16f6 dlor. Pedro dejA cE puerto a don 
Ji-.r Garri-i do- Lo., ■ y í’jffim--. .ty;udn 'Utico rapaz de ptanta&t rl prob’c- 
■'i'i;. i ii sus re, f.i rémenshne!, J K •' • s '^rtir -ri ?r".hris partes tan, raienri- 
trad.!'» 4 objetivos,; «■: de 'A. shsiiq..inn, lucí-. •« =l« :ai FEnridaa y de bu.ei.it 
parte de ,;is ■ i-a ¡m ia- ’-iu rnas »ir. ilcqar a los ■’uLch:. i- d.e -un guerra, y 
■ rk Madrid diterír .: J-énLií-!* a fin de que i oí ani^uartiersiiinrat, cop e.' 

ili’ij •< í;i 1 nnrir. rott' } lesLiijb, i..!,hiI: . jeran el compromiso iln mantener 
la neutral kt&d y dr sbítenrro de racanaeti* & los poblemos, instaladas en 
<lk ■' i’ CPptl ll‘i ¡¡.Mirgraitri 

S upomei i de . i’óafiartiéutr* que rJ tiempo rori'isi *n ¡.. .■órflrío de Jes Lntc- 
r«s«s españole®. Jhaaim inHLmyó a Onís para que gestionara d trillado de 
l.i ncgt>.:Láriari riel i retado de Amatad y Límites de Madrid a WaihragEnn, 
y a .a vez i» hixu Jiegíir el poder que par a ü=e fin le confinó don Fernanda 
^ l| et J6 de noviembre de Ifilfi lil presidente y Mr. Monme se indinaban 
1 iii=i| 1 i d ministro ErvitLg Hit .ira h nc,j scíhcíólt .-o J..i Gonr, iiui wL y todo 
■j? píe gu ron do tan notoria maLu gano romo Onís misuio, quien halagos 
aparto por h faena que le confiaban, tan -axárosA, según él, ‘‘que haría dpv* 
roa ya r ai houibiv de rn-is talento del Universo .. cuniuha ron instr tecuanes 
tan poco duras qué no |r jwwrnU™ discernir si ti 1 jpbiéijsrt pretendía ven¬ 
der »úúi porrión di- Florida m■ ¡dental ocupada poj Lo, ani^namcñeiinos, 
o ‘¿Jo permutarla por otros territorioé, 10 

Juiciosamente centraba el problema en mantener los derechos esrañoli.; 
rohn- Ti.'juv ^ Klnjidaí, como se definieron. en J7fi3, y en determinar ti Su 
Majiieiud éstafcm o un dispuesto a permutar o vender, solución rita última 
que no recomendaba porque Estados Unidos ofrecerla "e-iutlquiiT cusn" por 

Florida occidental y porque además, dgen«4 di'- LoiaisÍMia, Lu Provincia 
InLfeniíss y Ja ¡sin ríe Cuba quedarían a su diarreríém “y üj, Majestad nu 
tendría nunca Lruftquilidacr Y receloso de que tY:LiEiington se apoderara 
dr Jas Florida?, mediante ' un golpe do mann ol düi que se le antoje' 5 , bajo 
d pretexto dé que en üüj forma los Ingleses m harían di* ellas, dsm LifL 
quedó fít íisptira dt: qué Fté le proporrionan-ia Instrucciones nr.'ss eonoisibi. 11 

Al vi-i a Montee rl IU do enero, para convenir en el traslado de las, jisbcj* 
d.o. iones a la espito! federal, «1c comen tú qne las fuerzas <le Lutados UiiL. 
rnsena:: t.m cua:itiu«¡r que :m podían temer "Ja pnsLhLLidjd sle una guerra 
íl;:j Espailá a lo que el ministro contentó que tampoco arrediului esa ixj- 
iLbiádUd a España, ''mayormente hallándose asegurada, jior su aliada Inida- 
trmi que no cocnentiria que listados Unidos, i:tiilali*Tvilni?r,tG > (cañase una 
solía pulgada de ?y¡ territnrio éin su voluntad '. 3 - La situación no era para 

J " OnLs a Piiajro, Waíh inRtcn. fi ds ír.f-ro rá I fl 3 7, Jíij 5 G4£, I. 5. AHNE. 

" Onií íi PkfS.rí*.i. nfi. íil. jrujtTD, fpr. ni 

J - OnLi a PSíar™. V, l ..ihii:^mik l |{ de Cirio de ÍSIL en Ice. ciL, I, t). areh- til. 
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ininquiJiiar r nadie, y ¡mmisos ai nír del secretario de Estada que í» udnv- 
oni ración no renunciaría a las déreéhos adquirido® en 1803 sohov los ten i- 
mtioa al rale del Mtssissippi, cemcreraraenie sobre pmfcpj FLori'díTí y hasta fa 
•> orrítnts orí C'ülcngrfpj rtv Testas, si bien romwndíí^ en el establecimiento 
de una tona neutral de veinte i-mllas de Anchura, suficiente para rviLaj en 
n futura ‘ roces entre las dos n*eIme» ,H . lJ Por ello ei j^ohierna «taha di%- 
i : cuta g. finiquitar las rerlauiacLuués aorteumericanas por daños y perjuL 

■ ni li cargo de España a cambio de adquirir ]aj FloridaSj llevar los limites 
ili Looiiiana hasta el rki Colorado, y dejar una notia neutral o J ‘tiriTa de 
nndie w entre ambos países. 

Mr exjjlica q'je ci reñor De Onís estuviera en ascuas. ''SL £.M. no aecédr 
i • rer estos .'LiETifirios. cKiábió en lexio cifrado, es menester contar con la 
i 'rra y que SM. lorw medidas para prorimarse el apuyx? de la Inglat^na 
y la Franela, En las dmunatandas presentes creo que serla el mayor idnofo 
7 1 1 " * ptisscsn el MiísísFippi en lodu. su rstensiñn por frontera, peir- si 
í --idos Unidos) no ¡wrcedle a esto, rreo que S.M, no puede suserLLiií 
.i Liras condiciones sin ofensa de la dignidad de sn trono y sin grAvamen de 
■ir- súbditos. 133Í 

í 'i n:“■ el ministro no podía adenitir el ¡planteamiento de Mr Momeé, pero 
i.unpoco exponerse a las previsibles eonseeuenciai de rediAzarlo, redújoae a 
iiii.ilirar que si de pirte española la negocLaeián vrensa,ba snbre ceder 
no la Florida occidental, puraCtále ímprcbAblc que su Snbérann ae tno«- 
imrn anuente a entregar la peninsular y orienta], con su ¡¡mportanté bahía 
•i. IViLiamU,. ''liase del Golfo de Místico 1 '. De Trxaa ni hablar, pues la 
pruvlneui hihía sldíi siempre parte del reino de La Nuera España, y su des- 
mu no estaba en jmgp», V 5 m cuanto al es tablee inúento de una faja neutral. 

' i-crra de nodie'" de 2i> jitiJlus de ancho a lo largo de la Eroncera. la 
id . no i*ra buena dado que si el gobierno dé Estado* Unido®, debidamente 
■■: .inirado, no bahía íumtener cu su propio territorio leu actos ile- 

• "í s de sus ciudadanía [tiernas ttidavvi podría impedir qué Ladrcnifs y ¡ rí- 
i ii.:. les aerearan oontra México desdé tan seguro rríngio.’ 4 En octubre dnl 
i uii ntr alio, ¿lI repL-mv^r e'c proyecto en Madjjd rl rninisiro Erving, 
el* = ii Luis reconlatá que Ja misma proposición "absurda y caLamiKaa" re le 
lúttn antea, y como éisiraicés mtmj q-uc íería preferible ceder lémiorics 
I . i* l,l el río Grande del Norte, o basta «*] istmn He P^iiamá, anees "que 

■ li nr '¿na pulgada de territorio desierta entre ha paiéatortes de S M. y las 

ir l-st n JTpljbhcj. 11 . Ll 

111 Onts a Plsa-n?, Washirig-tun. LE dr íncm 4e 361 L en irp ti*. [, 7, arcli í¡(. 

IJ Üaiíi a Piíirríi, Wsihiri¡{-irib, 13 di- uñero de 31117, tu l l: ¡j íjt,, 3, ¡itlIí, cit. 

11 Onls n Muiuuc, Wnahinfft™, S d* fíbrera ilv L H-]7, Iré. rit... II. qp. 

'* jtiikp Coulld^i: brtirái. Thi t.'-n Lied Steti; hjií 3 ptf Duth f'ion f>f .?jSííttii-Ja 

i'T.-j.rr, uh. TV, p. 77, rd til. 
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LTjin ve-.z que en febrera efe 19] ? resultó Jama Maltrae electa quinto 
presidente de Estados Unidos, y un mes más tardí decretó la venta de 
tierras baidius m ln Marida occidental» el ministro p«'rcJjn 1» esperanio 

-si alguna tuvo-- de que d cambio de personajes modín cam el íunda- 
njeoul objetivo de “¡redemdrHr" c ] territorio de fe Unión, y no mediante 
cesioiiKi reciprocas tan Ilusoria* como la permuta de ron das por Lnuisfe- 
nn., 1? "Su objetivo m redondeane —escribió a Madrid—j pero a costa dr 
dinero y no de cambies, su proyecto de invadir Mágico y apoderarse de la 
o-fe de Cuba lo siguen ron letón y cuidadoso estudio, y si. la España, Fran¬ 
cia e Inglaterra no se re-áner, para impedirlo, lo lograrán un día u otro 
EC^Lüi Mi presenten Jas cLrci:n*undas Creo de mi deber ponerlo lodo en 
noticia de V.E,, añadiendo que rs de suma ímpariancia considerar si l,i 
Inglaterra Bostendi-fe u un a 3u Majestad en fe posesión de Lis Floridas, 
pues si na Jn ejecutasen no hay otrn remedio más que venderlas por lo- que 
fc pueda sar-ar de el: as, en fe inteligencia de que si fe Inglaterra ec ¿ús- 
atiende de esto 1™ Estados Unidos tomarán cuanto quieran,, perdiendo 
nosotros cuatro o cinco millones efe d-iru-. que quizá se podrían pm 

el las 1 . - 1 solución en la que insistía tres semanas después, acentuando ¡a 
conveniencia de poner croa territnrioí en manos efe una tercera potencia 
y "bajo esLi:)ulacu.irieE ventajosas". 3B 

En Washington, mientras tanto, adamaban sonrisas y pinchan El 3 de 
niíino aprobó el Congreso una ley destinada a. fortalecer la neutralidad rn 
la guerra hiápaiwamEiicaria, nhídid;L que Mr. Momos adujo m prenda de 
buena disposición pan mejorar las rabu-lcme* con España, trias actn seguido 
el hatiofioí Iittélhgffncxr, no obstante Eus bgus oficíales, sumóse al e^a]- 
tado cora de quienes re el amaban la guerra. Frir su pen-fe Oni-s planteó uu.e- 
vaí quejas en marco y abril, y rn ellas habría penrilidirt dr mo advertirle 
el socreEünn de Estado, con un drfe de insolencia, que ‘‘tendría mucho 
quEto de verle” de contar con insU-uocinucs para suscribir hI Tratado de 
Amistad y Limites, mas de no ser así justaba mótil perder el tiempo «n nue¬ 
ra? y estériles discusión*!^ Aparentemente ambas partes se hallaban ante 
el riesgoso callejón sin salida. 

A partir de la sustitución de Cfevdlm, don jóse García dfe León y Pizarra 
sondeó Ln pcclbilidnd de que Eos gobierno? de Inglaterra, Francia v Kusia 
tomaran por tu curnta La defensa da les intemir* rapíñales, y para es« 


’’ Ello mu ubstarUí llepá £ Iiarrr ría prop-rtiiúfai a Mr. Honm. CF. Qníi, a Ce- 
va3ca, TVajbi.n.gmn, 12 de errera de íBIT, feg. Ü.&42-I, J, p, AHNE. 

On5s a Rum*. Wsdunfpün, 22 de febrero de MU 7, en fe*, cit., II, 3S, 
areh. LÍ1- 

Lt Gtnís a Rimero, Washington, 22 de Terrero dt ]StT, en Icg. cit.. II, gfi, 
areb. cit. 

n Rush a Oníi, Wasbijigrc-m, 22 de abril de EÉ-17, en leg. d|., IV, tó, lítL til, 
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objeto exaltó ios polleros del ex pana io ni amo norteamericano de cara a l<a 
■ i mtiosos, intereses comerciales y poüiticas de esos puivis en América, ParLí- 
i .j* del optimismo de fu rey y señor, quien rl r de junio de 1817 aceptó 
I i invitación dr las potencias leigltimiscas para enviar un repírse-ntointc a 

i ¡ reuniones, 33 Pizarra- Llevó al Consejo de Estado nn extensa memorándum 
uilnr. fe situación de ios intereses españoles allende el océano. No ss incLh 
ri..I l por la mediación de las pntenctas 1-rgúimist.ra, dudoso como era *‘e! 
re--'.Litado de au influjo 1 ’. mas en cambia sometió a sus colegas fe minuta 
¡i ana. nota para Mr. lirving, en La que aparte de subrayar al incontestable 

■ ferccho de Sil MajeiUd e 1-iw Floridss, de parte <3e Ins cuales se Se despojó 
dij-mntn ni cautiverio sin luCnEa: esLadu de gueiia n convenio alpi^n-o, pro- 

'iua Llegar aun arreglo con base en indemnizarse rcciprocamenie por 
Ir», daños y perjuicios pendieittisij amén de transigir en fe. cesión de las Flo- 
i das siempre y cuando conviniera Washington en compensar a España 
on territorios aledaños al MrssissLppL, cuyo curso, entre su naeinúenifi y eE 
í, -ífn rfe Miíxicin. mtús liinui divisuna. (Lntre iimbos países. Los articuléis 
i-.,, y 9o. del proyecto di: Pfeatm por último, establecEan que el gerbierno 

■ " Estados U nidos no pcm’JttrLa que se armara, ni que entraran annadíis 
:i Jtw puertiry, buques empleados en el corEO y en. otMtaculiziLr el comercio 

■ iJicLciL, ni cuc los üLliuntisroi etij{Loarrmri£¡i»uk L':üitt::Li.ui ni n prestando aUKI- 
i:u ¡l ips suldevjidcs colc-nos hispariólojeeicanoi. 13 

[fes días tnás tarde, aL somete rae ¿ discusión y votación td proyecto tfe 
FíaarrOi el ministro de Graci i y fusticia ad.i.jjr.5 que la cesión de territorios 
■"'pañoles nn cstnreferfe lí« prabienius prrtdfeíJtr.i, c inÜFtLó m acudir s la 
i lediadón de las potencias aliadas, opinión compartida por sus rufegas Un 
minktros de Hacienda y de Marina, este último con ci agravante do pro- 
Inin“j- que se tinrerrara a Estados Unidus ‘fen los limites del año de L7E)j^. 
n.ñqíLM sin tomarse la molestia de sugerir Lea meclus de CWiseguirlo. M¡i« 
asi y todo, mediante la Influencia del infante don Carlos;, quien con dolor 
y oído “votó por el sacrificio", se impuso parcialmente el proyecto de Fi- 
i-aj'ro: España cederi-r las Fferidas jl Estidm- Vnidós “eP test-moniij de fe 
buena fe del rev íiu''»trn señor", aonqua efe no adi::i ijrt« fe cunLropresta¿:tóu 
r ip;i,n.í>bi (tirar la línea divisoria sobre el Mlssiralppi, entre sus fuentes y el 
mar;, ¡¡I ncgocLo pasaría al arbitraje He fe S&r.m FVLi ;■ n j-ji , as Nada menos 

11 Auras dri Cuntejo dt pitado, mcíád peí 4 ne junio de 161", en- Whro dt AtlU. 
1&-D, ajch. cit- 

rt Acias nt! CouepB de Eilado. wtié» «ii'l l ’ de ancitij de I3L7, en toe. li'J. 
mpra, T«abí-fii jnsí- Garrid de León y Raairt, Mtvs.fi r \ss át fe ¿'ida ¿i ,-í.oh .. -, 
L. II, p, SO, 

M Añil dr-L t”: .iLisc-j-.- de Estada, reaiór, del ]3 dr- asultD ¿r- 1817, toe. rif. Jiagra, 

avfJi. lÍL. 
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FU 

qwi* » f«: al srbádajt d- la -Sania Alianza, sugerencia que Washington 
turnarla como mención de Ja soga en cusa. da! ahorcaijo. 

PuC crtra parte, seguro dnn Juré Garda di: J^e-ón y PJjarea d« qne ni Mr. 
Ervlng ni su gobierno admitirían untar •■¡-nre eu bsw. el 27 de agosto, con 
■vaLiuno político inlrccúentc entre Ioh esfiañólw de ese tiempo, llevó al 
Ci artejo un segundo proyecto: ceder territorios Ll<--r¡dh ríe* harta el rio Per¬ 
dido, pdea legitimar en esa formo "la usurpación que ya lian hec ho’ 1 , a 
cambio de una Linca divisorio ipr ¡i punir de Seis rín& Carcavru y Amienta 
llegara a ¿u d«¡ embocadura en el Missouri, y de fisli*, xulure el h-juiv> d*l 
Viia.üfvsEppj, (razar b frontera (Ir LouiüanB:. Píhcpo pretendía, süL:íé lodOj 
que sus colegas dri Uüjjftju d*: Estad» olvidaran lo 5 rinda fiables apoyos 
exteriores, mas su buen juicio ¡Lauírag» ante L tnzutlez de tan aubíiruc-a 
palriotau E» dríenw dr su planteamiento escribió don José, en sus {¿mo¬ 
nta r que si las redamación^ pecuniarias iingluamerkarjasi no podían pa¬ 
garle con dinero. H se pensó por stosotros en cubrirlas y zanjar todas Jas 
tur-rtiones pendientes por medio de las Floridas. Su utilidad jrajn nosotros 
ern niLativa, fíitcs rus nos Servían de nada m¡ís que de es-tobar que lm sir- 
vieran a U Unión. EL Miasissíppi lo tenían frai>co ya., abierta lo puerta 
de Nueva Úrleáns. Unicamente importaba omuerw Prnsacula para que 
ellrns nq tuvieran un puerto bueno en el Golfo de Mélico. Defender las 
Floridas era insensatez dispué* de b cesión de la Louisiana: estaban estas 
dos provincias aisladas de nuestras posesiones y enclavadas en las suyas, 
gravosas cu su manutención y sin provecho para nosotros" 

Todo inútil, pues 1« »bnlkfl tlel Consejo de Estado no estaban para 
dar marcha atrás; Estados Unidus debería acepur o rechazar ¡a solución 
que: din* adoptaron el 13 de agosta. V levan Lato» la sesión, atislefltm del 
deber cumplido, 'todavía ctmfJadnx en d auxilio de Jos pobiemas de Ins^a- 
terr.ij Francia y Rusia, ir proponían alargar las negociaciones mientras 
sus jia«!< de la Flauta Alianza echaban su espada en la balaiqa, 11 Gomo si 
la política no &e hiciera m d mundo, ron el Atlántico do por medio, sino 
en campanas al alto vacío. Como si EsLodos Ujudos tío se e n cotí t rara en 
parcial pcáeíitón dii las Floridos, con cL rifle aiViaj'Ldladn para cnnqiii'ta.r 
r. :eiu? aftlM de que tos, emisaráns. del Consejo llegaran o Londres, a Paría, 
;l San Petcrsbuipo. Para «ripeara* las cosas, el 3 de septiembre ingresó a- 
alto cucrio don Guillríuui fluaiac, persenaje llamado a rít^rTnjjcíits!' papel 
estrl.ir en t-1 futuro del Tratado de Amistad y Límites- de 1G19. 

r^'rroEjdo el nievo proyecta de Piraran, el 91 de agosto ordenó a Unís 
negociar de ctmíonuLdad con La decisión adoptada. ruisma qur- don Luis 
planeó n I sv retario de Estado en le» últimos días de noviembre El miáis* 

Juj¿ Gil cr-Lá dt León y Piza-rra <¿p. cU jupra, t. II, p. 77. 

** Ar'-u del Conic.io de E:\aAb, teuón del 2t de ¡ixuehi ii* 1BI 7, en be. e\t, 

jüjtrii., un:b. elt. 


. -.:. i liS:^iCRS StAftr.í!, 


un -idujo cutimos axgutticntoa pudo: qu« 3as Lii'nvix -il ueste ¿rJ MiiMtLssip-.ji 
•nú* fuer™ parte de Louisiaiia; que la aóqu:E.kión de loa Floridas, a r..r:- 
lj¡0 dv aquí líos roglOIMii pennitlrh r|ue F-slurins. UriKLiis '':;r n- 1 

dnpdeaíÉ* a bajíumo costo, mas John Quinoy .Adorna no s& ttejó jnsprv. 
■i i -1 r. y rlucArite varw« msnutcn habló dd ‘‘Lamento valor' 1 del territorio 
irnpréndido nutre d MLüissjppi y el rio Bravo » GnaniV cid Norte, il jn- 

■ • mparable con la pt^tnriles de la Florida’ 1 .” Eu citant» a la idea de sornR- 
iit el negado al arbitraje de la Santa Alianza, no era de tomarais siquiera 

ii ror'isLdbhcnLiójj. Y el srisior fifi Onis abandonó desalentado la íecretaría ti ■ 
Lado. Un año antes Mr. Monroe, íocrctario entonces, mcsiLnís^ anuí rite 

■ i una linca sobre la corriente del Colorado, y si ahora suceso* redamaba 

del Bravo u Grande del Norte, Por les visto Mr, Adama se proponu. 
augurar su futuro político a fiesta de España. Dé conseguir la línea del 
; :i Grande mi ¡miniaría a Lrrs pasos de la presidencia,, su Fucik> dorndo. 

E| 2 de diciembre, a] presenta m- Mr. Mcismoe ku el On neje so parí leer 
iu mensaje anual, omitió los amenaza-i que pudiesen sii^érir Li ■unr- 
■■nna de un conflicto nrmradii A-.inq-.u; el gobierno es-pañol, dijo, 'ro l..i 
. i.hc- ninguna paroposición" qai' dejara supone: *r.* intencione* de oitri- 
í.kifef Jas rBcíamacionca amcriranas, no per eso el de Estados t.'i ndu- p , de 
La pairiencia ni modific-uria Lh. liiw-.n rln conducta adoptada en la fierra 

■ i vi- qut o; vi-niil iba etttiv la rnetrópuli y sus robinias ultramarinas, si bien 
niiLÚdemba, tauLbión t.^iitaL q.,* La l iudadajlia se tuc-strara interesada “pétr 

uano atañe a sus vecinas . Mas el presídeme no olvidaba., en aras de la pan, 
tía objrtivot expiii isi 'ti ivtrtv y d ri fi-ri nsr al pueblo lesa no de Galvesnm I 
mencionó corito villa "encLavada m ten^urlu de Esl.kIiis IlnidUi. ;orm;;r.ih> 
p«its ilvl qtLf se adquirió mediantt J-,i cesión de Loumnna’v" E.n cu tuaupcn 
■ respaldarla prelensióri dr' llevar El Friirili-I.i :í UV: I;:-, rlc'l fio Grande d'.l 
sis- Evplji alñi don Luis de OetEs sospechara, al enteratüe del men¬ 
saje, que de no llegarse a un arreglo Mr. Monroe Itrcminaria por reclamar 
<'L htmo de Pamirrú thtiin- l<ss im-iiiirms adquimlui nü dauiitr la /.cnr'ran it 
r 'lL.r, 

Gomo 'a jnvnui, par utix? ludí,, iiu amainaba «ti sus r¡v.::: lkm ü-cvr 

■ ¡Tirfeprndu'iitetFiRnLe ''dr 1 : xalor intriiiseiro lL.- los territiu os’ csgruniía .n 

■ urni iiujj Laj. filasnicnópifos como apoderarse do esos tierras p.ii.i evii¡ 
olio, en lo futuro, '‘tuviésemos que aniquilúi- 41 l:-'E ]iril>r-■■= i 1 Ifi¡:•- 1 . 11 - i ■ ■ 

piración i’xwa:i|fira a¿us5nan a tiúcstroí < i id^da na) ’, rt Lnd gnába^' Om - 
]inr rapatla de las potencias europeas, indifi'u-iiii's Tinir’ "irruí pr.>yei lo 

■ :■ 1 ,1 nsLoiiísLa” de Washington, si:, reparar en «I iu-cb • do cju« ■■■. '■! tordt 

1 Onis a Piucn. Washington, 1 ¡ d:- il" ntiluf do Lhl/, icir .il X, Sil. ..- Ii 1 1 
W EJ menxBjc de íl II 4e dkU-Tiihñs de 1-017, en J, Rinhardion, «$. eít., 

1 Uf-.ril, i-A. J.I. ri|), 1-20 

• > ).t •VíIé'-: WeAiy Arg' ri'ij vid. XII, ; ■ " fi Bnltiiri-re, 5 de junio de II- 
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Guando resolvieran "ponerle diques”, 3 ' pero ¡asi y toda tuvo que linee cié: 
a la irje-H. una vn que Píepito le Comunicó, al comenzar LEI8, qu,e España 
no contaría con ei respaldo dn Lia- púfauidax fegitim istias, ftiihie indo el gn- 
Wi*» ingles hacia la osa., y de éJJo dejó Pizarra constancia eu sus Mima* 
riar; £I E1 rebultado de nuestras continuas y serias redamaciones con la In- 
gUrrtn-jL, pira que nog ayúdate y soituviese. r óJo fue solemne protesta d<‘ 
que no tomaría La menor parte, y el consejo que neo dio de que lo arre- 
¿¡áseme* de cualquier modo y a inda pr.w ! 1 Que España, en otras pa- 
lubriu, [nudi-fe qui? Cuidarse de mus nrnLgus tanto rrimfJ de EUÍ enemigos. 

Llovía sobre mojado al ocupar nuevamente fuerzas navales de Eslatku 
Unidos La isla Amcli-n, junto a Florida peninsular* acción que rj presidente 
l'.i ií: ;il.';: <•:: l;i cuenta de Espoiiu ai -des ¡j el 1.1 de eiw:n que fvr territorio 
no podía "acr m-'trumenro de proyecto: en perjuicio de Estados Unidos 
sóln porque ella ÍEsparui) íh ¡nrapjiz de deíenderLc>'\ Por ahora —agregó 
Mr, Monroe—, cesa necesariamente su jurisdicción snbne lugares en los que 
"no ejerce su autoridad y permite que se conviertan en amenaza. par-a sus 
veciiwu"/' pa'übTTix que Mr, Aqlatns subrayó rli<i{ más rumie al reiterar que 
Iji áilmiiii -inn irV:: 2^11 mridifLcaríu sus puirtoH ce vista, es: torno a Lis Floridas, 
atemendosr a Loe términos de la Laviúana Furchaie para redamar- los terri¬ 
torios h¡otn el rín PrnLhio por el este, y hasta el rio Bravo del Norte por el 
ueste. 1 - AL intervenir :::¡lí'.ari nenie en Acudía,, per s nadiduiu.. Wo-dLlngtoti 
defendía no sólo sus intereses sino los de Las naciones todas. España entre 
ellas, " L pc!T ser la :sLn refugio dr piratas y LiinLLiabuiKii stii.s" como escribió 
Mr. Adarri» «íl sus ütft\ortss. n Tampoco 1 india faliur el gi-sin fí lani repico. 

Si alguna ilusión pudo acariciar el señor Dr Otiri.. les primerea dios de 
LBlfí planteábanle cruda? real ¡dude:, Nn ya ceder y no los terr: torios, sino 
hacerlo con ventajas para defender posteriormente, con probabilidades de 
éxito., las restantes posesiones americanas de España. Si bien Madrid afe¬ 
rrábase a la dlefs de tula pe:muta Sübje: la bate adoptada en agrian anterior, 
drill Luis no perdía Je vista que el primero de sus deberes consistía cu kvl 
car que su gobierno confiara en ¡táJ ufáonci impwiblel, '“Cuando V.E. reciba 
esta unta - •■ejcrtbici a Pizarra el 8 de enero—, es muy verosímil que las dos 
Floridas estén en posesión de estos Estados, y puestos las bases para ocupar 
otros puntos y icrr¡r«ntw ¿e las pmvjtu-ia* limítroff-s de la corana de Su 



2 * Onh a Pirariíi, W os b insten, 2 de diciembre: de ]SI7. en Ieí c¡ 1-, t- Ji., AKNE. 
M Jraé García de Lefilt y Pinífíi), tp, cú. J-li^tú, i ] 1, p. d2. 

11 Jftrtijti Mcinioe, mensaje al Cím^nfio, Waibuiginn, !3 de retro de IdLH, en 
J. Etiebaiduin, cp. fit. saprs, vul. II. p. 

*• Ontt B PiíflTtO. Wfu.hitifllim, 11 t Ifi dr -crino de Ifílfl. en Icir 5.543.], I r 
5 y í, AUNE. 

w J. -Qulney Adhmí, Afínas, fúmí-ffeitf ^íríróSs o} kh Drary fre-m 1795 íc- 
1MB, voL. EV. p. SE. 
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Majestad . 1 "** El ministro transmitía a su gobierno La reciente y sombría 
advertencia del srcretnrin de Estado: qtte de no llegar a un rápido eutrrn- 
dimienco, España no podría entregar lita Floridas poort^ue las Floridas no 
catarían en su poder. 3t 

Ahora sabedor de que no se contaba con el respaldo de E;v. potencias le- 
giti-mistas, y en concreto con el brprao amuido de La Üran Bretaña, Onis 
se tsfísrasbá «¡n. ÍLacer SHiitir a su jefe y a lea caiL>alferns de' Consejo de Es¬ 
tado la inminencia de Íoe riesgos, ponderando cuán fácilmente podia Esta¬ 
rlo! Unicíns haniTM: ríp l<s lerriLriríns liniítírifes s:n recurrir a declaración de 
guerra, conctuvendo de ello ia urgencia du jaau-Lar desdf Luego, en obvio 
di- mayores maü-ca, Ll cesión de Jas Floridas y de tierras texanüs bajía eL 
rio Colorado."^ Tan en ln juíto e-Eíába -al plantear esc sacrificio, y tan nw- 
gistiviliríente sefiiifalna. el Inminente desenlanc, r^ue el dt: marzo volvió 
Mr. Monroo a sus filantrópicas andadas para justificar !a acción del ejérci¬ 
to sobra los indios seminóles de la Florida. Una y otra vea insistió el pré¬ 
ndente en Ls imposibilidad de que España garintizara la seguridad de la 
ÍTtsolera, y así también reiteró que si fe autoridad española era iólr> un 
espectro en aquellas comarcas, el gobierno -de listados Unidos tenia el de¬ 
recho y el deber dc¡ pone-gnu ¡t -u! enemigo? d'- attiiárdo casi el univé 2 ‘sal- 
mente tcconccido principio de Legítima deEensa. "En este caso —dijo 
Mr. Monroc—, nuestro drnf-rhc? eü más inrur*t¡™ablc y n;á? perfpíío yK?r- 
que sicnpíi , mi j 22 ie *^"^ 22 : 0 ' lo que España dnfeó hatíc ella misma' 1 , lT -deda- 
ración :j-.Ef a juicio do: diplomático era sólo un "pretaxtn [>;ir:i rntrar con 
fefiraa armdr en la Florida nrienEal” de acuerdo con el sistema anglo¬ 
americano de mbar y aursinar a Irm abiirígrurs para justificar su agresión, 

■i hacer que Sos indios pactaran la paz a! precio de nuevos v onerosas 
cesiones territoriales tma vp? que rrncejón aturaban ios establecimiento-?. 
bíanre«. JÍ T)ns mmm mí* tar¿B, fM pruefca de que las amennías del presi- 
dehte y los tcjiiorcs del ministro de España distaban de ser infundadas, 
Andtew Jackion si: apoderó do San Marcoi y Pensáosla tm acción que 
el secretario ríe Estado minitTÜmria, en julio, diesendu que cuando España 
rCTitara con las fuerzas suficientes para evitar Las tropelías Indias, y garan¬ 
tizar la paa sobra La frontera, el gobierno de EíLadns Unidos devolvería las 
plazan ocupadas Cl si antes no quedaban cedidas las Fkiridai en el arr-rgln ’" 1 ,* 4 

Aunque desconocida er Madrid la noción de Jarlewn, Pizarro no cejaba 

2+ Qr.ii a PitRíl-ü, WcahinylGD, 6 de Enero dr ID] 3, e-, ir|-. rit, #p. rtr, tvtpra, 

J. Quincy Adam». Af* - ^ üfrí, ‘l'OÍ, IV, |). 42 

Osit B Piiarra, Washington, 6 de Ésbrcra de títP,, m lr S . ílL II, 25, AHNE. 

JT Jomes Monrrií, -rtfCMjf *1 CfiniírcH. 1 , WíuhilijEiHL, £5 de mano de ISIfl, rn 
,J. RU-hursIssin, i>A- íó. -lupia, vol. TI p. 3i, 

OrLi j. I^iarro, 'V', , -ajhLi-..ítrm, 3] de mano de ]8lfl en Ieh 1 . nll., IV, 6P h AHNE. 

5 ’ OnL? a Pi-íarru, Brlitob 18 de jLtlki dr tñie, -en Ira, 5.5Í3-2, IX, 134, ureb. rñ. 
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' ri pj emp¡ r.o eii' miar i;i ¿utri-u y ¡Lfp.jr a un entendimiento mediante Jrs 
buunt» ufiói\ france-i rigieses. EL 25 des abfü pierio a Onis que redujera mu, 
demandas, sol lu Futjrtpra occidental, y antíu-rió la lírnvt dtl río SíIiluj. 
Jjíra evitar 5a guerra o ni iworwd miento de los gobiernos ¡nxurgéntrs 1,1 Va 
“Uba dtiri Josó ¿iJ cíiiilo dtl fracaso rl* Fern.in Nunca, embajador español 
i.Ti Franci; : '.¡ui..::; i rurojíLCridó ti sobornu¡ di‘l i.i:■ ir-r 11 <"■ Gi: París CijjI la 
oferta. d¿ media isla iL¡ .Sanio Domingo si hacía dtdaruiitintis favorables 
n Ei|>.iñ,j i ii punto a Jos limituS de Ldijim.ivi:.. tuiií aunque lüs ¿raiuí se. iflbi- 

resaron ..mentí*, ccrrn inaron por Puerto Uico en vlí. de San(o 

I Juj-íi i,!o. lu ..jlk! ftf.idr-i! consideró excesivo a cambio de tan poco. En. 
mayo, por último, ti jefe dp ]» diplomada española recibió nuevas y malí» 
nutidii-, ahora porgue el duque dé S;lu Carlos, embajador ¡ti Londres* 
informaba de n un.-¡mu fracaso. pretendió qu: el gnbiemo peco* 

lindera la obJLí(arión de gararttisar la Integridad de laa punwioncs españoLaa 
«:>• AsriK0-.il, de acuerdo cun e] Tratudn de LMredit di: J7L3, mas Cüstlo- 
«agh í&chlt&ó que su gobierno hubiese tsnntruído tal deber y reiteró que 
Gran Bretaña no bjubariu rn bseiríicio de España De Albióri, en suma, 
sóL« podía n cíperarse mediaciones para que Wh simplón y Madrid finiqui¬ 
taran pacSíics cuente au= diferencias^ 1 

Vistos los antecedentes se justifica que Pizarra decidir» no insistir más 
«n U i mi-- dvJ S¡d ¡ir a y ceder a La dd río Colorado, j^tumentc la que 
Mr, Ad mi- n-:retuabii ahora, con frío rigor que ponía cu un bi cninEs¬ 

tro de H>:; ¡na ‘'Aflictiva. en excreo, lúgubre, yn-n os taima es (.isla noticia 

•éw-n‘ i i el JA de julio, refiriéndose a la ocunadim d« Pfenaaoola por 
jacJiSmi ■ jx'.iL-qnf V.E, j.ihe muy bien que ningún Estad» puede cKÍttir 
s::t L-. I cría suficiente para su di. luí:-. ; .. A: i uttv. ríe ella. y no cieñe arbi¬ 
trios t-f.n-n f - para PiEijuirirLi, tarde o tuaprain xri.l Lrtéririíibleinenc.u el 
juguete y la ■ ¡l luí!.. ■ :«i jun nacientes l<: Abrumado y soto, don Filó cw.ri- 
bió a loa cónsules españolea en d oeste y rio recibió respuesta. Tárnhwin sabía 
que las potencias europeas se lavaban Las maneo. , Q»í Iria era la caída-.] 
(le Washington n es: 1 meo de julio! 

A primera vista rc-iuitaba imprudente que lu administración justificara 
el golpe iniücar de Jaclcson sobre San Maíces y Fe.Nxu.rohi mientras trataba, 
de llegar a u» arreglo fuicifuo, y aun loe miembros del gabinete se indi¬ 
naron jior d^rnjioriLÉir la arción y dar rwM'as y reparaciones, mas ari y todo 
Aduins se Lu arregló p:;rs que d presidentn eotMpnmtEi-'ra Jas ventajas de 
pecar por fueraL, no por debilidad. Fd L0 do xepcicrabrv. dé 1ÍI&, en 
sus Memorial, Mr, Adaras escribió qué én c! gabinete planlcú la jncorigjurn- 
cía di convenir en objelo de animaeidad al hombre di niyns servicios sr 

1,1 riiim a Onis, Madrid, 2S di: abril de :BIR, |t¡(, Jti'i'l III, 72, ,ih h í-li 

11 Übáílti Carrol Griifhi, [i^, cit, jii pta, ch. Eli, 95- 

’- Onk x Friura, BruirJ, IR de j.ühi ih Idlfl. en ir ir. 5 643 'i. IX, I 34. anrli. -rh 
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había befieficiadci cantci Estados L r nid(«i. ''saciiticándúlis en anw de "lux em*. 
migus de iii pais, Oumo fue <■] i-.-isn de Sir Walter Kalcigb’ 1 ," y en cuanto 
so VtO Jfcspaldíidú jiu: xus Oi<iiip»»en»i e: LU'inuñ unte Onix los argumentos 
qm: ti pnexjdmte adujo el 25 de marao sobíc la jí sponrahiLidad de Es^xj- 
jjO en Ioí acucLLL-éiLmecULix FríuStL'réiMi, toda vtí que el Tratado de 

1795 lo competía wLar ptrf .a seguridad du aquelLus ]iar;q. -. ,A< ! ecicu- 
proi'irtidia Lüjitih i. p iLK'upnz tic conteiKT Las depiedacioncE do 3(ts salva- 
jos, lísttiuos Unidos icsuUihKjlii no sicrimarin- sino vLetijnas. Siempre; i jnano 
el aigumenEo de lo .i- ( . 

Al í tmitUtH del mjftr'riain i; 1 ¡sditicc a:ii'Joami-r¡. el mluis'inj de E c - 
pana tenia por düsrart&do que Washington tío desautorizaría Ja tunducui 
dpi gprirraL JacitiK-ri, cuya influrtitaa* taime “itíiilri "leí puthL:! 1 ’. Je crj-Eicabn 
ptu enditUL de tod.'j censura sobro t'xío en los Estados sureños y di-1 oáste.* 4 
tlúc Onis acertaba on lo funda?»rr.t-nJ *- improbó, en os dios inmediatos, 
at quedar a saJvn de ivpi-imém.:-!. L V1 ídolo di-i pueblo 1 '. \:in\ por otro Lado, 
como ero Ur csEK-rarat, en la orilla española Pizarra montó en luí potro al 
siber de ín» his-hi» fJnricLsñflv,, y notificó .i Lis ix/rtr* eurappas y al gobierno 
tlp Waxhin[;nsN que i! u Lu i iludo sobre Lis Lnluit;' - de tvn; ^furias v Pcnsac ida 
suspendía [a negociación dol 'J'ratad^.*' 

Al tomar esa decisión no se: ocultaba a don josí que juguhu n?n fuego, 
y prudéntetriPcitp Xf ]3rupusu ioneas- jüs peligro-, óe un rurrijémiento (otS«: 
Onis deLjfiria rontemane "con una explicación honorifica v la mstituclóñ 
r|e !.:s p!qz;i)i ócupadní 1 '/ 1 pues auhqué ;jz!i rilr l.i eiFpnsí!. n los in^ej-paca y ja 
dignidad de España, no era cosa dt: arriesgar rei onociruiento rl- 1 Lu go¬ 
biernes inEUipentes por ]i;irte de W^shingEori Por otio lado d,o:i Luis > Tribn 
Qirincy habiati terminado par tnleríuisft, y uu>tc¡w rxrnndalw • V, poctcntiós! 
de entender La soberanía de la Unión a los t&rrilorioa pnLíé Mixdstinpi y ei 
Bravo o Grunda drl Norir, e[ n-iní^tm de España <-T-'¡a r-th -Ttir en tu con- 
trincante prctrnsionei "jvh nos exageradas 1 1 de Jos que priva^jcm A-alrucnLi • 
entre los Krg'oürnK-ir-imc». Ario- n:r;n, km-j-iSLi di i» Luix a mi gobierno el 13 
de jeptuniLbíi dt: 1BL8, tuvo La ocasión dé ver en Lu. secretaria de Fsi.idn im 
mapa que incluía entre lrs objetivo?; de b Con fe de ración no sólo la isl- di 
Cuba y et territarió tetftllft hiM el ni> freandp sino, además, cuanto queda¬ 
ba h¡Lji> iiii;■ 1 |jii :■ qii« Loeabo Los 33 11 efo ¡atifud norte, jiq-.u-'udo He r,!li 

’ 1 ' J QílLñf j? Ail-ns AÍ^,'iiPÓS, ¡i- 113 . 

H s a Pizarra, Waxhinjtrn I 7 dt h-liTvm di: LBlfl. (•" ley. í!. JB, 

arrh lLL. 

íLí.irj-o- ! duque de $ü»a Cari*>i. M.idrld. 39 di- n^eski di- l-B! 8, lee || 2Sñ, 
nís 341* ANS- 

■• a J. narria, d-r l*rfin y Fiein?. Mrmotiiii de I* i írfv dtf F.'jc r,n Sr. Din.. . 
l. II, \> B5 
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dÍTnctuTnrniv a; Pacifico, "tomjiiidoae trefe el reino de Nuevo Méxitxi v 
[íoj'Lh dé tos Provincias Internas''4 ■ 

Con «i tiempo vntviase nuestro diplomático un hombre práctico, mis al 
estilo norteamericano que al da Cantalapiedra, su perillo natal, v ai co 
ni mee de La indjfgrerutia europea pretend ía finiquitar '*] vino coníLicto 
entro í j patria y Estados Unidos a] meros oneroso de Jos precien. Hacia 
fines de julio so entrevistó con Me. Adams el señor De Neuvillc-, y en nom¬ 
bre de su. gHiLiériici 1* pidió conformarse con la línea del Fisiliinr crino fron¬ 
tera entre ambas naciücies, mas el secretario de Estado respondió que juna 
Pegar a un entendimiento transigiría en la del rio Trinidad, poro no mis. 
Onis veraneaba en ííristol, y en su Lusca fu* !> Netiville para someterle 
el nuevo planteamiento, mita como el español declinara -.liseucú esa prepo¬ 
sición sugirió su colega U [K»;¡h'.|if|ad de cue Washington admitiera la linea 
del Sabina si íl, Onís, cedía en ntiri® punto*, sensato predicción - - pues cu 
rvH tcrminos se llegó aJ arreglo ■ y pronta irme usable, como dice el pro- 
Tíout fixilidge Uroolts. de que Mtiuville conocía vi terreno que p saba.' 11 ' Es 
probable que inspirado ™ rea entrevista dirigiera don Luis ¿i >u jefe mn 
de !as notas más realistas que figuran en la. historia ceJ Tratado de Amistad 
y Límite; no hallándose Madrid en aptitud dé nr.[x>ner condiciones. su¬ 
puesto pana él axiomático, anunciaba que la güeña sobrevendría ai *1 rey 
perada en tres objetivos i uno, cjí el compromiso unginacnerL-c-iino de no 
reconocer la iudrjisndenpH de alguna o algunas de las provincias relxdclex 
a la autoridad de la corona.¡ curo, <ul Llévar sus dominios al cate del río 
Sabina; y el ultimo, en pretender bloquear por el norte >■ «J oeste 1* manilla 
dé los americanos ai Pacífico. ,|B Y en octubre, en nueva nota, sugería echar 
ima linca divisona cn-tre pasado y futuro, mignindose a perder Las flo¬ 
ridas jiaia cnttfir |its. i-ncrgúi; c Intereícs de España en Ja conservación de 
Cuba., que bien, poblada y cultivada. üt vnlvrna un emporio aun de perderse 
el reino de México. "Si Su Majestad dilata esai medidas — r&critnó a Ma¬ 
drid en. clave—. y no adopta un sistema seguido e inalterable de defensa 
contra Francia. Inflate tí a. Portuga, y estus Estados, siempre se hallará in- 
soltado, y será víctima de La ambición y La mala fe de éstas t™ nacjtmM,’ 11 ® 

Ante el ñau fraspo inminente pretendió don Luis salvar lo ja lv al de; las 
velas, c] timón, ct maderámon, Cuba, lo que fuese. Coincidencia. trágica; 
qué mientras él éjoriLLa esas iírieas, Mr. Adann n.rmaba ?] temido ultimátum 
nrmie; sitie lira no. 51er o no héj era él dilema. 

41 Onis a Piiarm. Y-ajIiinstuii- 15 de septiembre de ISLA Irg. 1,64 3- XI. 140, 
AHKt. 

■*' PKilifv L:i k iL¡ l I> : r: IltínAs. &p. cii. ju^-ra, ch. V!, p. t*J. 

rt OrJs a Piiarro, Unm;l. 4 ce íroste de Ltllli, rn. lej, fie, X, 1J6, AHNE. 

r< ' Unís a Fjrarro, W;isliislni;:ri, 3 ] nie (ncttiWr de I SlÉ, en leg. f.i: , I, arrh 

di. 
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11. jfii'tí liria era Sa rirmiríj, 

ríunsutc casi dos años ei icñor De On- r se valió de mil argüe ios para re- 
Lardar lo issevitable, y nunca jugó más destacado papel la ítoruraií indi ron, 
defecto eapañeil tipien srpijn Ins angloamciicancs. Ll diplomáticc argumen¬ 
taba, cjthibia anLigura documetutis y rartar, geográficaí, adunia falta de po- 
derej y reclamaba por agravios pasa evitar qur Mr. Adams llevara la négo- 
riación a su fatal coaséCucncsa. Un año ntás tarde, en sus Metnoriai ¡ John 
Quincy Adams hLso el retrato baldadn de au rival con vivos rasgos de ad¬ 
miración y des precio, censura y alabanza; "Fríe, rukuLadcr, rernTulirro, 
duénn de rus p.tsirine;, orgulloso como buen españoE pero astuto y flexible, 
hábil patu ajustar f] tamaño d* stis pretcr,F3onES a la capacidad de mis* 

roncea do Su adversario, atidax y calumnié |’íir.irr&-íiar;a^) basta él úÍMmo 
grado dr lo tolerable ... su moralidad recuerda la dé l&s jesuítas, eis la 
Carac terización que de clkjs hacs Pascal.” 11 

Con serHajanic '"retrato beblado 1 ' es expLicablé qur u^a ves resuebo Mr. 
Adams a llevar la lEnru fítirurriín a] Pacífico sobre las Montañas Eoralln- 
sas, y hafta la coronilla del espaiiol, él .11 de nombre tteci^dera la susrrip- 
csóii sSAmrdiáta del Tratado de Amistad y Limites. Paia asegurur la salida 
ai Pacífico consentía Adams im que la linca partiera de la embocadura del 
Sabina y siguiera su corriente basta el paralelo 3Í, continuando en recta, 
rumbo rvorte, al paralelo 33 líe allE, pe>r el cijíwi de Ln.s Montañas Nevadas 
fíat RootUtwu), al parsildo 41, para de este punto seguir al ;nar en línea 
recta, 11 La idea de consignar en el Tratado La Linca aJ Pacifito Fue dr él, 
scgián Mr. Adams, y así Eu dice ™ stis Aírreorifli, lo que esipElca que inopL 
nadamentt cediera en sus preteíLsicu'aéK sobre Tevas, on'jwnte a tomar la 
csirriente del íwhúnit tomo frontera sudoccidental entre F-nodoa Unidos y 
Nukvu España. Sorprendente que Washington accediera a la línéu del .Sa¬ 
bina cuando España s« cunFrunuib» con la del rio Colorado. Otra comedia 
de las ccuivocadanes. 

En rigrir, *L ultimátum del Jl de octubre de IBIS accualíxaLza en parte 
d viejo pnoyeeto qua en IRDfi píantní Jefterion al gobierno francés atedian¬ 
te Mr. Amistrong, su miniacro ¡sn Purís, jiara nlitener las Floridas aun a! 
precio de fijar la Linea sobre el Sabina y renunciar a la? ptetenuemés Kiibr* 
Tmxas, si Ejien *3 presidente no pensaba en ía linea al Pacifico, como ahora 
Mr. Adama tan decidido a finiquitar eí nrgndo que cttatro días más tarde, 
al inquirir ti ministro de Francia si habría guerra con España, sr concretó 
a decir que eso lo preguntara al señor Ete Ords. El presidente, agregó 

s - I- Q.n'Oi.-y Adhins, jWíiTicrij vd!. IV, p. 3(16. 

u Adaiíis a Oriii, Vi'ashla^cüfL, J1 <lf isialire 4r IBLH. m Minnins. cft- ¡r¡¿. supi£, 
■rol, J, doc. fif, p. 30, ed. cit. El tts r .D de Maoi'.inv: eS ¡iLrompirte. pero en cambio 
Unís lo reproduce -nlrKio enliE ]i:; anexen de su desnoz hci 1RR. sl PiJUiérc-, Wii.-Li:iu■ 
:™, í de iMMñembrf ebr Mrí8, le», i-644, 111, I3H, ÁH.NE. 
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Adájiia, uo se fiioslraha demasiado interesado en et aireglo porque el tiem¬ 
po corría en su. favnr r Ar 

Mas el ‘Trío, calculador y reuirriil ero"' señen 1 De Onis nn perdía los is- 
ii-íIjüf: autorizado a ceder hasta el Col erad o, replicó que aceptaba U linea 
del Sabina aunque nú tenía facultades pnra ceder territorio' dpi reino de 
Muevo México. Sabía que Washington no discutiría más; qu« no existía 
Iir%¡h¡ Iiduci dn arreglo salvo qnp su rey y señor don Femando "so pir.Fiara 
¡i Encímelos espántenos w lograrx ci apoyo tle Jngtoterra. (runcLa y otras 
potencias",’* nm así y lodo acudió ;i De Xeuville, su paito de lágrimas, 

■ ara que á^te averiguara h;ista dónde estaba dispuesta a ceder Atkm* sabré 
ln frontera occidental FJ $ de noviembre w apersonó el francés hel cusa del 
s«r retario de Estada, f le halló resucitó a sostener su ultimátum- Del minls- 
tro do España, puntualizó, sólo esperaba una p-sp-.est-i rsplScitPw «t 
ru-ii. De no srr asi, el reñen De Ónis rm di-bvjíii molestarse m plantear 
nuevas propmifriones.'® Cabe agrcjsor que ultímala como el de Mr. A-dams 
se repiten dr tiempo en tiempo, y subieren cotejo* dolorosos Ciento y pito 
di o ños más tarde, por ejemplo, acosado por los japtaiosc», sin esperarla de 
uilx '• ■ en el circulo cíe fucilo de Singíipur, ’■- comandante de Éas futrías 
noi 1 ¿ammmnas pretendió negociar la capitulación cn:s el general Vamn- 
'■Vr.' ; Thtt u.ttíy g ?”n cr 1 a'artí ir or iu?ienrió éste. La misma ai?.- 
tntu'i'ia]’ 1 alternativa i.kl «rere Lacio dr Estado al atribulado tenor Do On.ís 
ni octubre ck IRIS. 

Rrtira do» ultimara, el del 31 d* octubre y el deí lo, de diciembre., al que 
ñus referiremos luego, <■! presidente llevó b‘ Congreso su segundo mervnp 
aima'- A equidistancia de esas dns mitai fundamentales, el 16 de novbmibHr, 
Mr Montee subrayó que la : umtiiln pendiente con Empana conünuúl.j sin 
irm-.Li’o;-, acentuó que en las Florería ? k autoridad española apenas se deja¬ 
ba sentir “*1 amparo de las muralla* de Ekn Mareos y San Agustín”, con* 
duendo que ii España no estáte en aptitud de vMui'ter a loa da predadores 
iriditis v corsarios, s:i tampoco de indercinii;;» a l<?s • ¡o didan os norteameri¬ 
cano]' sólo le emedaba liquidar <us tespon^thiLídodei medíante a n'ónti dr 
aqucilnE. terrliorioa sin valor para ella. Nue:,Era tpteranciA ■■ ■ I■ ¿ fjcrcLdo sin 
medida —continuó el prudente--. "peno huy un límite mil allá de! cna! 
no podría justificara:- el espíritu aruistosu", y a tst limite te ha llegado ]wr 
L-Tjt^a de Etipaña. Los Flmjdas no le pertrncran s-ini» a. h:> salvajes habí 
ütivis .—puntualizó i'l presidente--, mas así y todo se autorizó I t acción 
militar del general TacfcwUl en forma de respetar 'm* drreehíss es pan oles, y 
ttm se Je ordeñó restinñr a las autoridades- del rey las pUv-'as ocupadas. Raí 

' J Quilico Adami, .tfrnuiítr. iviL. ]% r , p. I5L. 

n (>„¡, i, Pixnmr. H¡ih!nnjtwn| 2 d« Emnicnlbrt dt ín kj. S.6Í4, Til, tHí¡, 

aieh- di 

Ji J- (Íuiikí# Adarns, Aífuaeirij vol. TV, p. IC4. 
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n tm pciubli! ir iiiilI s-IIsi. 'ES dentello (ifi Í4 l. ;¡PM defensa n- tLrtapüR'ite 
i. .Más, h jurando ctilre Ir» m.ia Mgrudo* que tompteit :t ¡os indi vid tos y 
íi las tvac ione5. : "- ,i? 

D>r '-hm tfias jrLibió Oni- la nota de Piaairo -del 3-1 de agi-do, y aunque 
el buími no estaba, y.u-a Ixilloa se valió dr: La mención [jiusidendiil al Cnti- 
cii-sci de Ais la ühnpril {el ló de noviembre Mr, Monten- se mostró 'Vspc 
i .ii liarlo* 1 ¿. que Ja raed Lición del Ciiihu^k) legi ti mista en la i-u !■:■:- fie la 
Htetnipnli v »xi* i-n]n«]¡¡H se redujera "a una pura maciíi--.i-: Lúa dr sus ¡cn- 
msií'iLtfls, absten*éndosf! de rccuinr al ««« de b Ljéjjji" •, para proponer 
¡uí- si llr..iTa el negocio al arbitraje de fuellas potencias en caso de nc 
idrfiitiiae la. nueva pnjposicinti española de una linca que, pactando del 
Sobina, corriera pm rl rín Rojo y cruzara su curro m los IDO* <ür longitud 
jin .n’UMii al rio Missouri, y por ru cup=n ha.ua sus fuentes, de donde w- 

e i-i al Pacifico de acuerdo ton n;:a comisión formada pa. T r nqirrw' litantes 
i| mbo& gobierna. ,f Don Luis pretendía licvar adelanto 1 íi.s rii-tjtiriacioncG 
■¡ finio si no existiera la tiesta del 33 de octubre, CdiíVu si no estuviera de por 
medín el y*-- ut nu; lJ« Mr Ádoms. 

Ei dn suponerse qiiw la unta ikl dijjbjmátLcEi español colmara en ddini- 
■ . la paciencia presitleru y h-ijo esa óptica se rc.mt'i'endc li ’d. i l;n-,i- 
- ión dictatorial" qui Mr. Adams Je planteó el lo. k íüi ii mmv Al ceder 
i i. ie (KMible, decía el secretario ¡Je Estado, el ijuMwsno dn Estados Unidos 
■ I ¡ó tezminantcmente snrttjsilo e[uli EEiaiitcndria la= proposiciones de su nota 
deí ÜL de octubre Ljtfu teirí explicitiy ji^é/ífiÍ tknt \kr. pYopviítiün. u-m 
■uiflij, y de su aceptación dependería La saiisfacrtM-ia. concluaión de! asunto 
entre- man™, mas una viv. rechazada la ofertar, agregubu Mr, Adams. rl 
gobierno sr conóil '-:dia libui.tdo de coda obJigai ióri. retel v.lndosc el ejer- 
cicio de 1 e*¡ derechos adquirido! cm 1ÍW33 ''sotn-r La frontera i?o:¡óeoinl He 
! /suisiana, harta el rin Bnivn dal Morte". M Lo q«r en ouw palabras sipnE- 
í iba cS LompimienTo de la» iifigociacicnea. Washington rcuraho !■ l-nital 
Jiernativa, c] yti oí ^uí conaignado en la mata del 31 dt ocmbrt- fV?r 
•, ih'i • f-i bnnihre ilei Cantalapiedra, temo ceno buen castellana i y , -■• ba¬ 
hía | lasado de la raya. 

Mu» Dios aprieta sin ahí mar. Aparentemente sin salida, bu jo -1 apremio 
Ji u ¿ran responsabilidad, el ministre de Espafia reuliir !.n ínm ■i-.i'-nre 
de su nucvrt jefe, d marqués de Casa Irujo, en jHrot de las .inútiiaa que 
Ib zurra jueparó en octubre y "con alteraciones tortísimas". Jicc sto en n c 

S» J. Mviireí, «guad» minia je nnuiü. WA^hingron, Lfi- rij; novie.ii-.lsrc de IÍ3Í, en 
1 ftieha.l'dlúit, cjJ. fí-' míre;, Vfil. H, pp. '39-47. 

'■ Ouli- a ft¿rra„ Wfif!h.rnon, 33 de noviembre do ld!B, ír. lew 3 F44, ] [I. 
ISA, AHNE. 

i» Olkli a Fiiarro, tValhifiJiteifi, I», de dir.iefíilirf; de S 61 -D, en teg. íje., IV, 213 , 
aish cít. 
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Memorias, finaó y envié- mi .sucesor en ja primera secretaría d« Estado/* 
Se Ir autorizaba finalmente a prescindir dr Ja traída y llevada. “garantía de 
neutralidad" norteamEricana, de wr titatári i lo une* llegar a un entendi¬ 
miento sobre la frontera boreal de loa dominio?, de Su Majestad. Aunque 
se Ee prevenía i-|ue las fuentes, de los ríos Rojo. Missouri y Arkacoas debe¬ 
rían de quedar bajo soberanía «pañola, y también le mandaban insistir 
en et arranque de Ja línea franiefLua a partir de la embocadura del Sabios,, 
m- la facultaba para replegarse a la corriente: del Colorado cr- caso de 
considerar inminente el reconocimiento de Leu ¡gobierno? insurgentes o la in¬ 
vasión dr las Provincias Internas de la Nueva. España, w 

Sj bim la nueva poli tica española H ifirií.-aba cr. supuestos notoriamente 
más flexibles, Qnís no quedó satisfecho riel iodo dodu que, en su concepto. 
Washington no cejaría pn conseguir bes fuentes del río Rojo y La línea ¡«Jir» 
fas Rocallosas hasta el fjaraldo 41, punto del que la fmatera seguiría con 
derechura al PM-Sfiín. TV aquí que el 4 de enero, al recibir los píLeqrix jV 
I-rujo, moderadamente Censurara a su gobierno por no confiar e:i su crin 
cuando pudo appovecliar situaciones más íavurablrs, ah^m disipadas "ante 
<•] lúgubre aspecto que presentan los asuntos del rey en eite cun!rnerite ,, i 
rodeada España L: de rTiemiqn» abiertos y cncubk l tos’", entre Leu priiireiu? 
el pueblo y gobierno ele Estados Unidos, y entre le™ segundos Inglaterra., 
"que es la potencia que ha de sacar toda la ventaja para su plan ríe iwraj- 
los puntos principales del Nuevo Reiro dr Granada e Istmo de Panamá, 
para tener a su diFcrrción la.'- dos Arníriruis 11 . 41 

Se imponía actuar con gran realijn»,, pues, como ricota el diplomático, 
: cn e;ta desgraciada erms no tenemos a quien volver los ojea"', y menos de 
mirarse a Ico pueblos del ora-te, m cuyas reuniones se hablaba sin el menor 
recato de apoderarse de T citas. "Si con España ten&mcn cruíncas ¡rendiente? 

subrayaba rl Misiinippi RtrpuhUeer. de Natchez—, dejemos que esc asun¬ 
to (el de Texas ) figura entre tías- cuentas antes de que surjan recelos y 
animosidades entre Los gnbiemos que, tarde o temprano, terminarán por 
establecerse allí.. . Hac-emos votos sinceros para que nuestro goMenas evite 
cite la Gran Bretaña se convierta en Líder de México, como- ya lo es en 
Buenos Aires, sólo por falta, de energía y desconocimiento de los inte¬ 
reses del pueblo americano. Sale sobrando que enviemos agente; sin más 
npm/n que manifestar nuestro apíiyn a La cania de la libertad, buenas pu- 

15 Segán Hiiairrn, el cojobjc. rr.ii impártante se refería & la leií-itur-arión de -enn- 
■.wjdíteí. fr-tiLt*, a til! ib cu.e icucdarai: ;i salm lo? que el cniimo Ce.rs Injo adquirió 
fr, riar.üs en IfflXS. Cí- Mtrnariat Ja -=J fl ti*! i.'*rtt4& . ., c. 19, p ftji. 

411 truj-a a ÜTtis, Madrid, Ib de Lw.tis'brií de Ifllí!, eq L—u;, i MU, VlII, 27, AIINE. 

4J Oiría y Cosa [raje. W,mtitintan, 4 de -snero 4$ ÍB-IÍ, íil lej, J,MG-], I. L, 
arcb- C¡(, 
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labras que. tratándose de- rtrotucinncB, jamís pesarán Lo que la pólvora 
y Jas bayonetas. IJ,cr 

Al {¡mentarle Mr AHatns eu "'declaración cLice¿türiai'\ escribió don Luis 
que Francia era ‘"impertente y crcga a otros intereses fuera de los suyos 
inmediato»'®, mas así y todo fue su colcha Hayde de Nouville quien tomó 
a su cargo el ncstablÉcLcnLento de las ncgoeuicLoines En sus M íjtwtw cuenta 
Quincy Adama que el diplomático francas Er ™tó rl 3 d-r enero, pidiéndole 
i'-eder algo stJmr la frontera occidental: que en lugar de trazar esa Linca 
a cuatro o cinco leguas de Santa Fe. y luego por la cresta de loa Rocallosas, 
adoptara En contigua L uden i montañosa, sin forrar el ¡ftx'tmtiointieiLto do la 
independencia do ias colonias hispanciai'jccncat'ias, a lo que n:pl‘.ió el rew 
turio de Filado que u Ejirn un r r-, admitía Lu rnenor ronrífifiii L| entrc e] pro¬ 
blema del reconocimiento y nuestra rontóTvflrsia crin F/tpafU- 31 , y tampoco 
ic hallaba dispuesto a seguir discutiendo l>ul el cnmñto de España L vobre 
pulgadas de terreno’* estaba dispuesto a retirar su "declaración dictatorial” 
del lo, de diciembre y renovar las proposiciones contenidas en eL memo- 
mndijzrt drl 31 de octubre, ,ft 

Consumado diplomático, De XeuvilEr ae Eüajifcjahsi ¡idiuirablérnÉnte en [a 
cuerda floja» si bien el no sr hallaba entre la rapada y la pared como s-.i 
colega español. Temía fundadamente — y asi lo di jo a Onls—. que de no fir- 
EnaíTt:' r:l Tratado niants imles “.ir: prnupi taris el Oi'injrnesíí a rrr-onocer I ti 
independencia de Las provincias sublevadas y a facultar rd presidente piara 
tomar las Floridas”, sensata advertencia quí; dojj Luis no jugaba sin pii, 
burgo desinteresada. Lcws de que Francia e Inglaterra se consideraran 
afectados por el sacrificio español, pensaba, parecía complacerles el desas¬ 
tre dé Su Otrora temida rival, mus i'jümri por ntr-n lado se ]e abría otra VOZ 
la posibilidad de negociar, el 11 de enero llevó a la secretaria de Estado un 
nuevo planteamiento fundado en las últimas Instrucciones de Gasa Imjo, 
enn la linea, sobre la* fiorrientrs del Sabina y el Ttojn hasta el punto en que 
óste fuera navégabE-e. Todavía pretendía Madrid qué Santa Fe de Nuevo 
MíkLco quedara a salvo, mis asi y todo sujetábase el objetivo a las cir¬ 
cunstancias. Del punto en que el Rojo dejaba de ser navegable, o de sua 
fuentes m d peor de ios casos, se convenía ™ tirar una linea recta nf rio 
M ¡sinicri, para ¡seguir su corriente hasta sus fuentes, y de aqui otra recta 
a Las J 11 r:c ll c:■; ilci Golumbia., cuya, corriente., basta su deisetnbúcadura en el 
Pacífico, demarcaría la frontera.® 4 

A primera viata cabe La sospecha de que Flzarro primero. y luego Cara 
Imjo, se encomiaran t.viju los efetto* de alguna droga, pues de oto modo 

M Miuiiiippi Rrpn'uiiíMn, vol. 1EI. ru?. 315, Xuldm, Mis*, 4 dt Julio ila 10LÜ 

4i J. tjuiacy Adami, ^ntoirr, voL V, Jh 15 

M Onls itm Iruio, WaihinjCCHi, 32 de mere de LU 3 5. en Le*. 5.E45-], i, 3. 
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parecjii desmedida su pretensión de Llevar la frontera boreal española batía 
el Lolutnbia, nada menos que sobre Ja actual dudad d* FortJand. en Qra- 
&™ 1 mas «n rigor, con tan exhoi-bitance plant^amknl», Matlncl-se proponía 
sdc ^rjrdar "fi un punto pura que Washington aflojara en otro, y fa can- 
sij.rujü. Si el gran interés dr Mr Adama rrrjtrábase en. Segurar Ja salid.! 
del Pacífico., era de esperarse que Washington limitaría sus pretensiones 
sobre Tenas y Nue™ México. Las nuevas instrucciones españolas eran 
audaces, mas habrían sido a 5a vea insenaaiaa de no conceder a don Luis 
c afta atenta para finiquitar Ea controversia: '‘Finalmente nse encarga Su 
Majestad decirle que se eiM-ueiura usted plenamente facultado para dabo- 
rar, aiscuiir y concluir el arreglo de acuerdo con fe cLrcunstanciaj, sin 
necesidad de nuevas consulto en relación con. este asunto,'^ Planteamiento 
estupendo, ahora destinado ¡anto a fomentar diferencias cr.tre tris mi ero- 
bros del gabinete como a superar lo; escollos d« una negociación que, en 
palabras de Mr. Adams, principaba * ^producirle náussas”, Una forma de 
íiinjaims, la que sugirió el secretario de Estado, e :E . dejar para metor 
ocíasión el establecimiento d c la línea occidental y sáh tratar de la cesión 
de las Floridas, mas Ja tram|Ciá era demasiado patente par* que cayera en 
ella el ministro de España. Si SMC estaba dispuesto ,L a tan grandes sacrí. 
íicice para poner punto final a los firoblcmas existentes entre lap&fia v 
Fiarlos Unidos.—contestó <■! 16 dc enero , era para cu-insolidar una amis¬ 
tad duradera ‘‘sobre la base de fronteras csrabto lh .«Ciertamente entregar |m 
F loridas, sin definir al mismo tiempo la frontera occidental, era c*mo aven¬ 
turarse en Lis soícdad^ africanas armado con resorteras. 

I.us <rrfe textores que don Luis experimentó días antes, a] ¿ondear la 
opinión ce varios Minadores y confirmar su simpatía por cualquier acción 
sobre .as Floridas, y aun sobre las Pravincias Intimas, trocóse da pronto 
en alegría sólo empañada por no habérsele dado (¿trip Manca cuando [oí 
objetives angloamericanos eran mentí* ambtriosra. Mas recibía el bien con 
I_ C5S brazas libertos, aunque Uceara poco tarde, Tratarla Jr que Ja línea 
fm-nterua salvara ¡as fuentes del río Rojo —en garantía de la seguridad 
de Furnia Fe—, y firmaría el Tratado asi tuviera que hacerlo sobre d pom- 
luIo 41 de latitud, “pues ni estanua en condírírmes de impedirles que se 
pa^-cn cnanto quieran [*t>r aquella parte (o s*p. entre es» linea del +1 y j n 
comente crl río CouimbiaJ, ni llegará, en mucho tiempo la ocasión da qu¿ 
raúrnda hasta allí su población”, si hien tampoco ignoraba que añora 
tendría que contrarrestar el efecto de una carta dc Mr. Ervinp, racicntc- 
rncjiie publicada, en b que el antiguo ministra y m erica tic cu Madrid are- 
pureba HL que 5MC suscribiría todo, y que aquí han cedido demasiack, ,J l Jo 

" l" 1 ^* * 9 nL ’’ M ? d “ : d t 23 ¿b rsrtubre de ISIfl. en Itg. S.LHS-l, X. mk. cit. 

Omr. íi Cual Truja Wnrii-riidon. 11> de entro de s6l9, en li-p 5 . 045 . ¡- ■, 5 
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que significaba que España estuvo dispuesta a firmar con la linca sobre 
eí rio Colorado, remincíácidt; * buena [virte de la provincia de Tesas, fl ' 

Por ese lado Ea situación no 1c favores ¡a, mas así y sedo cE lo. dc febrero 
llevó el nuevo plantea miente- a la secretarla tic Estado: la linca por c. 
Sabina. hasta el Rojo, cuyo curso seguiría hasta los $4°-9S' > dc longitud, 
cruzándolo r-ri «**■ puntó p¡trR segiar en ri'rto al río Arkisínax, :»iir Si| tci. 
mente hasta sus fuentes, punto del que, también cu linea recto, tocaba el 
tío de bim Clemente, sobre el paralelo 41, y por su curso, para terminar 
wfcffe d parálelo- 46, en. dirección oeste, al Pacifico .* 5 Daba por hecho que 
Adama no renunciaría a fe fuentes del rio Rojo y ^m'-ucm todavía mii- 
aceptara la linea del na rabio 46 b! Patíííeu. mas confiaba en obtent r 
.ílgo en drfrriKa de Sarita Fi* ^rrittdiujjte SU fímuza Aunque SCgurn de no 
CMiisficuir nada más q-.:t- bt lísitii dt-l paralelo 41, haría lo pn« ! le «ira 
"atraerles’' a pactar sobre Los pciralcln> 43, 44 n 45 du latitud 'U-i.Iii se 
prEsenten. las circutistancLaí’ .'"’ En el bolsillo la C«rte Manta dr su gobier¬ 
no, dor. Luis de OnSs tstaba en condiciones cc avann^r 0 retroceder hrp.Vrt 
lus viera. Se le dieron manos libres, dirá más tarde, al cuarto para los doce 
1 ‘ruando La xituariú» tan erídc» que antes dc tre- meíeS habría sido 
esta República dueña de todos fe países que median basta ¡d iiit Bravo; 
de Santa Fe. y de pran parte de Ins Froviricias Intrrn is”. rfl 

El “frío, calculador y znamil.üri:" rmiustfft de Espuma estaba a ptm , :l" , dc 
salirse con la suya. En la reunión d? gabinete del £ de febrero estaba d 
pn-HÍdenti- resuelto a ceder, ir.as Mr. Adama ai^umcntó '‘con leí maym 
vehemencia", según Ocils. que si el ultimátum Hcl 3L dr írctubre ric'lñii 
la conformidad de todos, seria degradante na exiijii ahora, por lo menof. la 
lisu-a al Patiíicii soImk <■! pmalelo 41. Dispuestos a renunciar a las fuentes 
dttl río Rojo, argumentó el secretario, ''la nación tendría vnoiivu* pa cu 
...ut: España le da la ley 1 ' ;i y bic:era pam-ida renuncia «sí el casis de 
línea al Pacificó, rnaynrmi-riL:- adop.iánd-M- la corriente -dc!. Sabina, y nn 
la del Colorado, como arranque de la misma Desesperad ámente pretendía 
rontper la. negociación para garantírar su ptipularídad, y cort olla -.'""‘iii 
del oeste en ja fiicmma i-lei cLúti presidencial: asrpurac su futura iiolíticu 
i! |tfOí::n de tosiiar las tierra« hasta el río Rkjvo o Crainir del Norte, 
llrgof al Pacifico por el paralelo 31, “y agregar un vasto continente a esta 
república' 1 '.’' Ton vasto que, de haberlo conseguido, la actual ;mni:-i.i en 
ipr Mi'jciró y Estados Ünidos habría quedado triparta treinta añoK anTs 

tr Oníi a Ibuju, WtuhltlítCHl, "?& de COCto ?S-19, tsh ley. I, 12. anli «-iI 
“ Onli * Tru|g, Washin^tDii, Id de felnerc dr 1B19, er. fe T 1 ü, íi mh. cit. 

í’fr.iü 3 Casa Iruio, Wasblnirlon, La. de lebrem de IBIS, en leg. rii., II, LB, 

i.r-rh. dt. 

"" OrVit S- Irujo, Was:-1 : r.siür.j 17 de frfjrem de iSlfl. "I li-£, r' 1 . |I, 2S, mi-h. ale 

■ ' On'ii 3 Trujo, VílL-Ui ingbnu, fl de febrero de ]RI9. en leg. il_, [i, '26. 1 I < ii 
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En juego no sóln su porvenir sino el de Ja administración Monroe, .agra¬ 
vada ]±l m Li j L i>::i MCI porque l.-i rjirta i! ;■ Gtsiírgp T.rvmg f Cimentó la aCCiúíi djÉ 
los rr.d ¡cales -en pro dtl rompimiento. s* ssiultipLicaban Jas juntos de ftabi- 
ri<;!e y cnermabum ]nj seguidores del secretario de Estado, & cuya pluma 
debemos Ja micpocrónira dn ]a reunión dd 11 de íé-brena: 'Tan cerca es- 
tábasftos de Iterar s un acuerdo, escribió, que el presidente m; inclín» a de¬ 
jar én p,u lní Cuestiones en di'puta. Hoy re rncücvtrjfiá dispuesto a convenle 

eO tu;- 100' ile longitud y en ■■ I |i:;,';iIi , lo 4j. .a gi i leriJi i ];i línea ]Xir !;t ::l<:i.Ii;l 

corriente de Jos ríos, en caía :Le no poder obtenerse mis. Todos Jos miembros 
del gabinete favorecen eso mismo, si bien yo estoy seguro de que má* gana» 
riamnj de np renunciar a nuestros objetivot ” 11 Que alguna meSLa hicieron 
sus argumentos en el presidente es obvio, pírea no «s de creerse que Adams 
4 lh 1 uíltll por ("iieijia propia al recurrir ¡I ministro de Fianrxi ;iara que éste 
llevara a Qnis la doble proposición verbal de que la linea partiera del río 
liraaos. de Dice y siguiera por e) Rojo hasta sus FuertCer; de aquJ, por Ja 
cresta de Jas Rocallosas hasta el pararlo 42, y de allí en línea recta d Paci¬ 
fico, o bien que det Sabina siguiera con derechura al río Rojo, cuya co¬ 
rriente cruzaría en Jos ]U2 fl de Jongicücl hasta tocar el rio Arkanaas. por 
cuyas, aguas continuara al paralelo 43, y de ¿quE, en líne-a rectn, al Pací¬ 
fico,” Sóáo que don Luis, cansado n s« ves d« «na tKgsdltijti de tres 
afius, “y no con un roto tiombre sino ron todo rl ^obEemu, con r[ Gongresra 
y con el pueblo'’, pidió a De Ncuvilk decir a Mr. Adama que M no se había 
atrevido a plantearle el asunto 1 ';, y que, de proponérselo el secretario de 
Estrilo, lL Ui vería :s.3rmc> tro ultraje ¡s ayt HiiÍk::;uiii y Onn» un acto íifer mala 
ir del gobierno 1 ' 1 ."' 1 Por un momento se hada dueño de lu situación, hazaña 
que aunque no- sea digna de los Argonautas merece consignarse. 

liada el 17 de febrero se encentraba Lista la minuta para ponerla «n 
limpio y firmaría. “Porque no se podia hacer otra rosa” Otos admitió que 
U linea corriera por La oriLLa derecha u occidental de los rio* limítrofes, 
cuya navegación e isla-s que-daban en beneficio dr Estados Unidos, mas a 
última hora habló privadamente con el presídeme, y “con mucha maña 
y dulzura'’ le hizo- admitir que si bien las islas fuesen americanas se trazara 
la línea no sobre la orilla occidental sino a mitad de la corriente de los 
ríos Sabina, Rojo y Arbaneíis, gestión íuera de normas que colmó la pacían» 
cía de Mr. Adams, y no porque no pudiera olvidar "el bochorno’ 1 de ver 
“destruido su ultimátum en todos Nv; punto#'*, Como escribió don Luje trion- 

tí J. t- Adnms, Merac-irí, toL V, p. 23 . 

'* Duji a Cau Irujo, tVjuhuiftH-ai, J.S de febrera de JiiL 9, tn Ic-^. i ÍI43-I E II, 
■¿ft, AH NTE. 

T * Onn a Caía Irujo. WasbingtiHi, L-S de; febrera de LSI 9 , en ]eg. Cit. 11 , 
ardí, ciL, 
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falnieOte/ 1 ' i.iuu por rl lischa haiLimlr rnái elérii&rsial de t[ue ai (íCLiuiílrrár 
Otoa directamente con el presidente quedaba ei secretario de Estado en la 
picota. 

Lamentablemente n^ eon™.:rmr»5 al d^rallp explicaciones que hubo eu- 
Lrfi Mr. Muir roe y su segundo de a bordo, si bien cenata, por De Neuvillc, 
la iti?atiífíii;t-.ióri de Adarris a) enterarsr de Ja i-.ntmvisLíj d? su colega ttfia- 
¿Id ron el presidente, da quien obtuvo "una concesión que ól le había 
negado”, Mas c! secietario de Estado no era hombre para sólo ir.confcT- 
rnarse^ y en junta de gulúnétr sostuvo qiu 1 la lírsea htiiiLenm haláq de 
correr sobre le orilla derecha y no sobre ía media corriente de los ríos, sl 
bien, para no dejar al presidente en partición desairada, convenía en cJ uso 
común de bu aguas del Rojo y el Arkansas en sus respecdvoa curaos sobre 
t¡L fronter* de ambos (.itoses, y hasta el Coito de MónLeo en el caso del Ha- 
bina, temimos en los cusir-' él ministro de Espuria Ceclbió la mi ñuta del 
Tratado ü-ito para firmar». Salvo la modificación, ''para no desairar al 
ircuLÍente 1 ’, nada más. Por añadidura, el secretario puntualizaba l4 que 
ht mnnot variación causarla el rompimiento de las negociaciones’ 1 . 14 Si 
bien en algunos caso: paga la audaiíia, eft otros suele hac^frse p^gui- bien 
cura. Como íih^Ta, Por vu omIjki tmniaha Mr. AeLatns de nyevp cd tijciórij 
horas antes d< - auacriblrae el Trotado Trascontinental 

De nuevo y por última vez, ya que Oras recibió esa nota el JO de íebre<í. 
ro, y dos rtína más tarde, aniversario del natalicio de Jorge Washingtonj 
uflibos fatigados cabiLlleroi susejibisron rl Convenio cnedisujEe el -cual la 
Confederación adquiría en cinco millones de dólarca —pagad moa no eu 
efectivo' ¿no tn compensación de reclamudones norteamericanas—, las dos 
Hundas y la ambwionadü Línea aJ Pacifico. Nada manoi njue "la más grande 
\ ictoria dtplórrtática que en la hirtOfi* de Rataíhií Unidos haya sido ganada 
|mr un solo hombre”, según el p^tlJe.sür , Flugg Beitos, 7 ’ El Tratado da Actos- 
Lid y Limites majr^lm. >a frontera entre Estados Unidos y el reiní5 de Nueva 
Espada a partir de una linca sobre Ja «cilla occidental del río Sabina, &n 
recta hasta los 3£ c de latitud; otra recta, al norte, basta el ríb Rojo, ouya 
milla seguía hasta lo* 100°, donde cruzaba su corriente en dirección norte 
5 ias4a el rio Arkansas, cuya orilla meridional seguía hasta sus fuenta *-n *] 
[larulelu 42, latitud sobre la cual, en linea recta tambirci, la frontera con- 
Linuaba hasta r.l mar del Sur, o sea husta el Pacifico, todo ello según d 

1J Ooii a Caía Ituja, WaihLagiDJi, L9 dr febrero de 1619, en h«. cit., III, 3T, 
.urJi. cbt. 

n Oriirt * Caía Irujo, Waifimittorl, 20 de febrero -de LÜE9, en Jftjr. nit., U, Í2., 
Hieriu ítt, 

,r üamujel Hajtg BtHl-ii. J-a íipr.’MHflziü áe ¡9i Eii&düt f- r n■ zf*s rH- Africa Latina, 

■ ay XA r J, p. 340 
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mapa de Me’lrb, publicado en FiladelíLa en 1&18.» Ambas «laíiuncs com¬ 
partirían Laa aguas y navegarán de loe rloí RjOja >' Arkarcs^s «n te extensión 
rl ■ Jn Frontera; la* drl fio Sabina basta, el Golfo ce México: todas mu. íí.la.'i 
quedaban ¡ S-siutios Unico», fin. tanto q-ju.- F¿paf.a colocaba Las Montiui-is 
Nevadas ;U RúosíLoms) y S50 millas de territorio dcwrlicn «ntíe Los chic- 
vtm dominios amíTLriu:iis y La ciudad de lSíji-jIí Fk¡. dejando a sulvt» rnj dc« 
únicos puertos en el Pacifico, el de San Francisco «*WE todo. Eawdüs Uni¬ 
dos, además, daba por pagados todos sos erÉdnc* y reclamaciones ha.ta 
por la cantidad de cinc:* millones de fuertes, reconociendo igualmente 
Ihf coiKeñones d" lamias necha' [^ir el rey antes ¿el -- de cncto de LS]3, 
si "bien los contr-ñanartos habrían de satisfacer las obLigar-juntS consignada* 
en. iUt tílnlus a partir de la feche del Tjalado. Por última, y por 1.2 años 
más, los mercantes españoles comerciarían libremente en Ptemftoolü y San 
Agustín ¡i?, cubrir más derechos que lo* foi-rt-spondientcs a buques- ameri¬ 
tónos.^ Mr- John Foísyth, el nueva ministro para lapaRa, pardrlá mmo- 
LÜalatnenir tan el Tratado- ratificado por el Sé-nudo. Punco final, Sillo 
faltaba la ratificación del gobierno de Su Católica Majestad. 

El (.ibaiLcro- líe Üuis coronaba su laign lucha diplomática un condicio¬ 
nes ühjeiivamcnfci desfavorables, mas en buen» itifidida se salía con la suya. 
No ir. punto ¡; no ordre, solución imposible. sino en su defensa de cues¬ 
tiones fundamentales Al i La línea sobre el Sahína, y no suture il 

Calorada, TéjUH quedaba a ¡¡alvo por Linas anos más; al fijar* la frontera 
nc. sobre te» Fuentes del rio Rolo y las Rocallosas sino sobre las KW de 
longitud, Santa Fe de Nuevo México quedó 360 millas dentro del territorio 
W p*ad | ’y aj trazarse ta línei al Pacifico sobre el paralelo 42, y no sobre 
rl 41, quedó bajo soberanía española lo Alia California, y^c«i «U» "los dc= 
ónices puertos que hoy en toda aqwlte costa hasta rl Co uií'ibia 111 Fiünlui- 
al agresivo expansioniano norteamericano, Espitó» debilitada por La gue- 
rrn -! L r .r, ?•.:.« provincias do ultramar en inrurgencia. Oni? frenaba panial- 
mentü la marcha del Destino Manifiesto mediante una sfirie de concesiones, 
dice el profesor CoolídgB feroofcl, que acreditaran la decisión y habilidad 
d ■ su gobierno y -u diplomaete.*" 'El Tratado no rrpírt™^ una ™twÍB 
toral para on# u otm de los países signatorios —escribe Charles Carreí 

* Cdcnn « ipmrabti ■ Idl Eiirni.^ =1 I rio Arfc^rjai w lisilLahaji de sur o ctutCí del 

-jaral"! ' 42. si aítlcnSn 3c üti Tratad,.-- ptffiwó que en une u üUlí de ]o» <«« la 
linee seguida al *ur o al marte de dicha» furor», liasla «] paréete 42- Pt-tEricrmcii- 

■ la Exploración probó que il □aeimienta del efe AdpMM SE encentraba VRíios 
erad» al sur de dvbn pan lelo. 

rí- (“Sn’is a (Jhs. 1 Irujo. WR’binsttafiL 24 (le 3 ctirara de 1 l-*t til l*S- *t., II 3J f 
, 1 cit. Ofili acompaña copia de! Tratado ¿c la Amistad y T.5mLl«, cayo erutinal 

guarda en el AMAE, SeccLÍú Triada! dcL Sijlo XIX, bap el nina. 4fl- 

n- Onii o (.'..«a Irjjü, 3¡b, rlí- i-ÍTir, ípí, f't. 

Fil S'h: 1 :1 - Oookcge firobs. >f, rj .'hí’ü, I, P- 30. 
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Crifíin—, Estados Uiiidra xcnuiífió a Ttw*. y España Lidió i.zs Floridni^- 
|j((r U 3 ii^ indemnización nominal, rccorsodfindo lóa derechos -americanos, 
mbrr el Oiógon. A juicio de obóervsdarcs Coputu peráneos, 1^ conclusnus 
¿K controversia tari lííga y cspinusc .1 resultó ^ntajoaa para España, botante 
ir ,¿, ¿a l„ que bnliíía consefuido prologando se resistencia. 

Tuhn Quinov Adán», püi 5 u p^rtc, vio en el Tratado mi L^tto pe-r^na.. 
Independientemente de las justa* reclamaciones americana sobre el M,s-- 
áüv\ v ñor concepto tic reparacicmes, r^ribiü poco despica cp í~s- Aler»*- 
reñíamos “una dudosa rcdaraacLÓn sobre el rio (BHMr»} dd Norte, y 
-,¡,. .ma a Licuar la linea más rILJ de loa Montanas kiiciillcwsh m ; re? .terrj- 
torioa de ambas Floddai, que tamo ambicionábím^í- El Tratólo nos da el 
Mi*M 0 Íp|» y apn^r nos da f»* Floridos; nos da una linea M-oura hasta 
■ ■L Pacifico y 17" de latitud ínbrc sus cosías; da a nuestro* ciudadanos cinco 
millones de dólares por concepto do indemnieaciones, y apenas m ccimOs 
,n pumo a La dudosa reivindicación [tke coMá* ('íflimj «>d™ «3 tvrn ' 
i crio comprendido entre bis líos Sabina y ! Bravo) del Non f' ; 

I-I Viernes Santo ■", lfii:i .' ric N :. d-.x- < )ui>. .'■■Ir' i hi::.. •. \J 
[Trtchó su mano "con pena" y por última m Aunque sta un diplomático 
ILeno de iriquinui-las, más que otro cunlquieia de |w que aquí re encuentran 

—escribió_, mil negotíacjones con £1 fueron mucho rnú» importantes que 

■ i,. 1 ,q SUS cnirüas; más impartntites que otra* cualesquier-i. fin lv- 

. Eirnirado yoT” Tl -1 minn'na la com-di.-i dramática, y en Jos V n ' 

diaa de mayo ratpó de Nueva Vorit el caballero Pe Onís a ^rdc 
. ■■ hffti Wfflnw Estados Unidos quedaba ''redomleadosi bien la nueva 
lineí adoptaba la forma de mandíbulas a punto de cerrara sobre T^_as, 
Mi.-.-,-, Miíooo v L;. G-iliíiimin. A*í y todo ponía fin a su misiórj de d-ifií ah* 

-. rmu-has resma* drl papel, nada menos que tOOOOO fnjas según Cüclidp 
tMCj» _n Ue tendría la paciencia de «miarlas-, una tercera parte da las 
cuales consignan despachos diplomáticos, y documentos anexes las res* 

Con 57 años enri-ua. pues nació en e5 pueblo de CantaJapLedra, Ssla- 
uLanca. d 21 tic jumo de 1762, yoM» a su pina En Estadm Unidos dc- 
■-h^ la tumba dr: su mujer, incujiaz de rchiatir ¡ca terribles melemos, de Fila- 
IHfi-i y Washington, mas Llevaba consi ufl ía convicción del deber cumplido 
circunstancias tan dificiles que Mí. NiIk escribió en su Rtgiittr d di., 
.ÍEuienre de fitmarso rf Tratado; ’Totk^ aun los menos familiarizóos 
1 ,.j ] a c^rafía de nuestro pala, se daban cuenta av que las Floridas te- 
uimi que pasar h manos de Estados Unicos. Son territorios que nos perie- 

SL Vheuta Cütml GrilEn, ni. zit. Jilírfl, íh. VJ t j. IB«. 

*1 J. Ookicy Ariarns, Hízmorri, V, p, 6 &. 

1 . Qulrcy Adariis ?■>-. rif.. IV, p, 274. 

" E'hllip ConJidítt ItrDaks. 9.R rU. rh. I p r "- 
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tiíjren tan natiiralmecrte como al ctuidísdii de Comwall a TíLgliiterr-n,, y par 
arija:; lina experiencia nfis enseña que ejercer aUl nuestra soberanía es 
indispensable pura garantizar la seguridad tfe nuestre? ciudadanos.”^ Efl 
tales condiciones la victoria de don Luis de Gnís no era ni pndia ser total. 
Apetito '] porcial. como lodís las victorias de Jos débiles. 

CíintuT/taiitYti er oí. Nadie podía desconocer el tinipuje mcaoialil? de los 
pionera:, MMfitAftda —escribe T¡wmW! Briley. Fue una desgracia para Es* 
paña —como lo srtá más tarde pasa Mfccioo— haberse cru*adn en tu casad. 
no“. Si Como de costumbre, U culpa fue de ¡o* españoles primera y de ios 
MMsxiuitKHc más tarde: la osadía íiurnsata de atravesar» en ct camina, K 
guiador que en vía l:bnc maca a! transeúnte a naedia caite no e-s un criminal. 
Todo- lo anís un imfirudente. 

3. Ncmo su* sorte contentua vüvii 

-=S5i Eioy cañe decir que en Ito drounEtanciai de 1&19 Ea suscripción dal Tra- 
tado de Amistad y Limites fue un triunfo de la diplomacia español, en su 
dk las opiniones divergieron en España y Litados Unidos. Onís recibió ia 
rmis alca conderorarióci del reino, el Senado norteamericano ratiíicú de inme- 
dóatn el Tu alada y v^jEoe periódicos En aplaudieron abiertamente, ayunos. 
como el If'JéHig&tiMTj cte* tacando Las espenmzaa "de buen» parte del 
pueblo americano' 1 , que colmaba, y c>i;roí, coma el R'íífty Registe?, acen¬ 
tuando La. significación de extender Ja ¡rabertoda amerie&tu sobre territo¬ 
rios -"tan emporcantes para nuestra paz y seguridad" que, de na haber si* 
do \*yr fsc arreglo, "habríamos tenido que apropíame* por las buenaa o 
las malas 1 ’: 11 ' 

Muí no todos opinaban. de es* modo, The Washington City Gatette de- 
plcpba Ja suscripción del Tratada y hada votos porque d Senado no lo 
ratificara, opinión «impartida por el Bastón Daily Advertuet y d Jatiflnfldí 
República».. Iais periódicos del oeste subrayaban las remincias en detrimen¬ 
to de las ventajas Logradas. Ciertamente eE Tratado awgiLrab» la postafiri 
de ambas Floridas y abría las puertas del Pacifico a[ concreto da Estados 
Unidos, jms ios ^ónípormiei! sentíanse arraigados al esta del Sabina y ]»s 
fuentes crl rio Rojo, condenados a renunciar a Texas con su Línea del 
rio Brava, y para colmo -con sus impuestos comprometidos ¿n, el pago da re* 
damacionti par dnm nv.: Iones de dólares, Sl el ¿CiMvcky Repórter K mos¬ 
traba desilusionado, el editor dcE St. Louis Enquirer iba mía lejos al Escri¬ 
bir que el reciente Tratada “pedín recibir propiamente d nombre de 

,r ' M*'* Rrzhtrr, val. XV], 00 , Í07 h UatLimare, Mft, drl 4 ó, febrero de 1ft|9, 
v Thirruíat A. Ba Jtjf, A üipiamaiif líiitafj vf lh* American Peapl cá. XI 
p. 176. 1 

Sr fíiVí Rtfitiej, val XV¡, no. S[t], BaLtimore, Mí., 27 de tehrejo d* lfl]5 
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i Talado de Cesión, pues de acuerdo a xus estipulaciones Estados Urildoa 
eodia a España el territorio Comprendido entre los rica Rojo y Gratule 
; bravo .1 del Norte, y más todavía al ueste da los Montañas Rocallosas'^ 

K- periódico de San Luis er* vocero de Los díscontetitos. De quié-nca pen- 
hnbáu que un gobierno débil, esu-migo de las intereaes dei sur, por un piar* 
ele lentejas entregaba sos territorios * 1* monarquía nais emtnnpida y dcs- 
E?reciable de la tiena, 

üuafenne corrían Jes meses aorntuátíanse las clIsccmfortüidaLks, El ÍH de 
rnayu sospechaba Mr. Miles que bajo los efectos de intrigas británicas don 
Fernando VII no ratificaría el Tratado, 'híingfun* confianza tefuemoa en ía 
conducta del gobierno «pañol, agregaba; nada cenemos qui esperar de m 
■uriac a- Ja iiiíticia o su sentido del honor, y sí mucho qué temei 1 cir ia 
cposiciún de los inglracs a ceí cesión irTritoriaJ ." 1 - 1 Féct lodavía se Jas pro¬ 
metía un periúdico ti s Kentucky, en cuyji iipinión se «ajeaban Jas Floridas 
por una provincia que v*lj* £| mil veces mi/', y terínirurí* por pasar a 
ru;ir.ns de na México independiente '"que jamás l;i devolvida". En enmbio 
! '- i r r.d'íper,dín|! J de Naíchca, menos p¿Jmiaf*j negaba que d ccdieiady te¬ 
rritorio ae hubiese perdido para siempre: "Tretas no [ihrtenece a Máiiro y. + 
nunca seiú suya —nenteadíiba d 'i de junio— ; Texas fono* jiarte de la 
[.emitíana que recibimos lÍh Francia, Hemos racUmarín a España es* por- 
i.:¡ún de nuestro territorio, y no lo cutiéremos a los independientes ustxi* 
canoa.** 1 ' 

La pérdida de Tenas no era puoe irrevocable, y menos tuando en esos 
dlai Jame) Ijiug izaba por rali la bandera republicana, Fb bien el Tratado 
despojó a sus legítimos dueños del territorio eni re el Sabina y el Bravo dd 
Norte, ahora los frustradla Írfynterijoí; vo-lvSan ^ku sm fuei^aa, y con el ra- 
íuenm de miles de inmigrantes lo «integrarían a la Unión. L| Éi de prcsLk>~ 
rnijíe ique nuestra gobierno, ai ratiurntiar * sus derecha? íobre paí» tan 
impartan te, lo hi?n con base en un cálculo Apoyado en los hechca que prc- 
uosti cornos", concluía d .Viri'cñFj! Independtnt.* 1 Opinión que por derla 
canipartEa don Luís de Onis, poco antes de volver a casa, 4 ] Enfoimai: q-jr 
id gfjbtenio nmfiritann fortificaba los puntos estratégícoi de las Florídits y 
•m cayos adyacentes para dominar el seno mests^na, tener a raya * los j R . 
glrscs en caso de nueva guerra, y echar mano de la primera oportunidad 
para extender su dominio sobre Mérioo y California.** 

£JI St. I.ctii. gntfin ?J rr h vd. Il r tai. 4B, Sao Luis, M- T, í] die ins,ni) de ]8tfl. 

" NÜe'i ííffi'Jter, vd], XVI. m. 404, p. 225, Bahiisintt, Ma det 2& de iqiru 

de J&]9, 

a ‘ A'eUhti !*A«p ífijesí, Hatrhea, Mia, 9 de JuilÍU die [lt]S, citado por í] Si 
Lcruii Enquirrf, val. TT, na, ?. 

M: i^atchet ¡ndependeni, Zas, cif. mp ift. 

63 Ord; ^ IroJit, Wiibmsteii, -R de ftbrU de IRIS, 'ir.e. ^ B45-Í II fiR 
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En niíosto ven \Á6 el plizo de la ratificación española, y mucho» princh 
piaron a soipMhar que Madrid daba larc¡as mientras urdía alguna ¡ítala 
ugüda. I>¡>-p tu vistos cié virtudes republicanas, los corruptas españoles «ra« 
capaces rl« Lcsdü. No pocos daban par hecho que don Fernanda Vil renun- 
riw4 a las Florida* asttr-i de arriesgar 'la pérdida de posesiones mucho más 
valiosas en nuestra mearía, pose'irsr.! 1 * qw por La demás ™ puntaLs de 
su trono vacilante’Según el Mtviinppi República^ el rey de España 
terminaría par íirmar L “eníi vot from chaire bar /rort i?««rj¿p , ' 1 visión 
;Ln£loamericii.Ti 3 di La mcstieani«m;i sftfwi ñnica. 

Ftie sl que Mr, Nifa atribuía a intrigas inglesas la renuencia de Su Ma¬ 
jestad Católica, enn lo que só'.n cflíMfcguiría "que la' éonscCueHeias rayeran 
sobre su r:abfcEa ' r . 94 los británico* eran h= primi-roM i titeretadas en Ja rn ti¬ 
ñe;.,. ión del Tratado para atajar ... posibilidad :1>- l*n . r- s --l.. n: armado ■ ■ 
¡nrrvcreiblcs consecuencias sobra las restantes posesiones americanas de Es¬ 
paña, riesgo avizorad'-- también per vi duque rio $;:n Femando, secretario 
espahe) de Eatado. ,,,, En cuanto a Ja profusa ingtesa,. el Liverpool Adyertiier 
apiñaba que de no ratificarse el Tratado. Estados Unídía retendría las 
Floridas y prcclamaria la indíipendencsB de \mériea Hrd Sur, adueñándose 
de t Wm r instalándose en peligrosa vecindíid de las minas mcsksnas, A 
Juicio drl [Srlidico de Liverpool, era ¡(Uéntaln diferir Ja ratificación 
dacin que Espaüa era más débil rada ven. y los Estados Unidos, nt.ii inerte 
e imrnriftnu-s. Don Frenando tendría que doblar Ina manos y hon-r s risrím 
of iteniíity, otra versión, briranici ésta, de La tínica sope disponible,» 

El íl de octubre de L819 Máten de la Serna, encargado español de tn-i;c- 
cio^ trasladaba a su gobierno un artículo publicado en el jYuíinjtsi J r?íc.V 1 
gtiittt, instando ai presidente a recabar a :n:i ;i;n ión de] Congreso para oru- 
par mili t arme i» te las Floridas en obvio -de su apoderamiento por parte de 
teroerts pete neis a.*’ El encargada de negocio? sospechaba qua por el late!- 
ftgítitff hablaba el ejecutivo, y dos semanas más tarde contaba ya con 
dementes pía >:iriT-ftu;u su hipótesis,, pues aunque según el continuaba 
vacilante Mr. Monroe, cada momento cía más podrmsü “3 movimiento cr. 
pro da la ejecución del Tratado como « si¿o ratificado per Erfañeij 

« Miuitiipp* Btfubiicim. vrí. Vil, níi. 231. NaU hc¿. Miv-, £4 de u£n-U) de 
3 tH?. 

« JVtU'j Ríiiúríf, vuL XVt, lio. IÍ4, p 365, liailiaiore, Mi, 7 du apenco de 
3B]9. 

** Tliiq-.iii de Sin Frriiardo ftl •i’-inhajador «-speñul en Loadles, Ví^r.i c, I2.de or. 
tcbiii ¿e LdtS, left. 6-335, na. 57. AXS, 

h El artículo del I.izurpsvl Advertim en el MUiin'ippi íi.f ¿-uiíifflTi, val. VlII, 
m. 40G. Nicchei, Miss., Lt de ■dlfÍHUbfff: di Lli-J?. 

11 Mitro dr li 5rra.i * "Catft Ir.ijo, FilndrUin, 3 ns rctubre de KM 9, Ve ‘1 IH5-1, 
VI, 5. AHÍJE 
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l:l-j.¡. mlocki* mm ,ii di: ’1 txaj :r,it aiiadiduraj ,|f liot iulfenwd Cuán blrs: j:l 1 Cj- 
11 ,:.,. l i i criaba. Dh :: Herna, pura ciertatiusntK id pra-údetiue no ki: jukcIvíu 
P arece qu« en d pmyecto de i mensaje que llevaría el 7 de diciembre al 
■Cm’.M.reso se consignaba ski recomendación, que aL fin qu«dó en La fórmula 
lúbiida propuesta por Adaras, xrgú» La cual pccliríu nutorir-üción paT* tomar 
posesión de las Floridas en d t-jwo de hacerse necesaria una acción de esa 
natu redera , Bf 

J.;i verdiid [,.!■ que el ” de diciembre, al rendir su tercer mensaje. Mr 
Monroe jj&bh: de las infundadas, quejas dilatoria» de le« espafiqles para no 
ratificar c-L Tratado, y pretender rrncqociarlo a pesar de rl ironyeí-Lo 
consignaba «n su lieurfirin vw:ii;ij&* tan «i 3 ieii*sb]e-c Como adquirir territorios 
(ÍmI oeiíte, Ce<i:d<M yui i*l t'oLiJt liiú Jr RsladtM l.:iidar, a cambio de o'-toSl 
como las Floridas, sobre los que ejercía autoridad meraniíntr naiuinal. -‘St 
informa que se nns riivístb uñ nuevo mm»tm para pedimos esplicaeiones, 
¡L.H'ri'ttó, ctisis k¡ mkm es el propósito ^por qué no pedirlas, cji el curso de lew 
;i?is jiifibes previstos pata Ja ratificación? ¿Se pretende abrir nuevas negocia- 
dones sobre otra artículos o condiciones? y de ser asi ¿cuáles pueden set 
la* consecuencia*? ¿cuiíntln y ea qué forma va ¡i ttsmiiiiac la nueva, nepo- 
ciación? ,h1í ® Mas el jiresidenU' no sr nediijn jl formular preguntas que nadie 
;india r«snh»liir sarisfactoriamente, y para terminar fue al grano; “Dr uno 
t :o ns id er ación cabal de los antecedentes, se somete a La consideración del 
Congreso si no srTÍa conveniente llevar a la práctica las estipulaciones del 
Tratado tal V como si hubiese sido ratificado pot España, reclamando 
Kxlax lai 'v-rnujá» que el Tratado contagia tn n upe tro beneficio, y dejando 
a España Sas que a ella se confiaren " KrL Rv prnpnnR Mr. Monror hac:rr 
doble blanco con ri misrno disparo: por un lado contar crin U decisión 
del Congreso, fjivorálúr a su recomendación, y por el oteo no quedar dilL- 
gádri * cjecutariii. Nada írtenos que un espantajo plantado a medid huerto, 
flirt Ja iVvjKCÉLa. á jamlch 

Por esos días, li Divina Providencia, imperaba en. periódicos y reuniones 
políticiis. ’"Cútelo sabia y fatal rectora —apostillaba la Atíaniim (lazéiu—., 
será el rerntruraento dcL Sujlremo Director del universo para llevar a cabo 
los importantes cambUn que no pódnHirt CWisumane por medios ordina- 
rio?' " s Los “cambliií ' 1 de rafa encía tenían álgunai wnesaón con. al viejo 
. si.u-tti He Ti independe neta hispanoaiU'jjcana, seguro culofóu del conflicto 

,K De la Serna al duque de SLn Fc/r^ndn, Vr^shir.gitrin, 6 ri« octubre de ]8l3, «o 
kú. h¡,, XI, 3DÜ, ao.‘h. cit. 

yp Charles Carrol Crlíún, op. rií, •í& 1 P |, rr, eh VÍI, p. ¿¡V 

i ■■ J. Monract wwer i*en»Je anual, WwhLtisusn, 7 de dkitmbre de 1813., «■ 
J RÍL-lhjrdsL.n, op. rtt. Jüf-ra, ve-]. II, pa. 34-fL2. 

Lt ' L J. Mnnme. 3p. eit. iv.pTQ r íce. ciJ 

:|,? ¿.'MH'-S; Gs!*ii4, sol f, ne>. 6. Aík»i:sa*.. S9 de diciembre de- LU19. 
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armado con España, sobre ledo porque el gobierno de Estados Unidos po¬ 
dría. Apoyar sin ™qt.iaraiT> Ja. ñausa 3 eiki i rgrnte, : ‘(an impórtente para ius 
fuimos intereses ímjwj manos' 9 .. b Argumentación de i» .dr ¿crias Gasttle 
no toida lado malo: Ja independencia del imperio mexicano, primera c 
inevitable tonsccuEmcia de La guerra entro España y Estados Unidos, que- 
díiTin a] aJeanté dt 20 Q 2b mi] voluntoricra de Kentucky, Tennessee, Ohio 
y Ixruiuana, hrtmtiníi rudo* y buenos tifleíos para quienes 1-n invasión de 
México seria apenas algo mis que una partida de cato.. 1M 

Tampoco el Sí. Lovis Enquirer hacia malos quesea. "Hasta donde pndfe 
mns saber - -escribía también en diciembre de Id IB—, el sentimiento pre« 
dominante en el oeste k indina unánimemente por Ja ocupación de Jas 
Floridas y *1 territorio hasta e] rtes GramJe del Noíte en «sn de no llegar 
La ratificación antes de fniciíir sus ¡sesiones el próximo Congreso, y si de eELo 
resulta la guerra, será calurosamente bienvenida 1 ',argumento que pa¬ 
labras m.Js o menos adoptaba ja W'u.fibi'rtjsiiJit Gazilte, de Síjs'iwippL; "En 
caso de rechazar España el Tratado, Es vados Unidos podría ejerter Jos drn:- 
chcis sobre Tcxaa entre otrasj territorio que ahora podrá ocupar nuestro 
gobienso sin violencia alguna al derecho público^, 1 ™ con La ventaja adieio. 
mi, tuda (¡rsprai úil >1 . de Yiimparlir el producto de Las minas mexicanas 
y peiuanas 11 , riquezas Llamadas a colmar Cas ambiciones de euintM El ie pro¬ 
pongan edificar una sociedad opulenta' 1 . 1 " 

Otra vez las minas, Jx riqueza regadora, Hasta un periódico conservador 
como rl BaEíimotí óforHiit¿ ifT&rotJÍíJí, nnrisHiün ir de que “el miserable ar¬ 
senal llamado las Floridas proporcionarla escasa indemnización p^g. unB 
guerra con Eitrüp»", mtiiLi Tiraba su opinión trajo la influencia del dorado 
argumento: si las minas de oro y pJota andaban de pnr medio, "Jas FLori- 
das (dejaban) de s^r problema entre ambas naciones, y la guerra con 
España podría justificarse:'', lüP Mas sí en La Unión se hadaba todo mundo 
persuadido de que Su CaLúiioa Majestad hada r "o virtue of neíííitty’", y 
ratificaría el Tratado, en Madrid veíanse lita coku bajo óptica divera», sobre 
Lado porque nada plausibles intereses conspiraban para retardar índefinida- 
mentc el término de la negociación, En pocas páginas trataremos de con¬ 
signar lo® ponnemnrs de la maquinación que estuvo a punto de malograr 
no sólo la obra de Onis sino de precipitar un conflicto bélico cuyas pravi- 


ffoeíttr, i¡p, di- toíto, lee, e¡t, 

1M< jl rJtin GaitíU, vnl. I, no. 7, Arkanus, ] o. de entro iJt LtlclU, reprodil" 
#] tíltlj dt L ÍÉ. í-ímó ÍÚi^VÉrrtr 

i* 1 Attarua; Gszcl'.i, vuL I, hd. 9. ArViinsai, 15 de enere (Je lfl2U, reproduce 
d rexte de ]a WajhittBivrr Gat*Ut 

i'* A f laiui*. Coietto, op. rit. mp-ta, las. £it. 

1BT Ariosirér OestttWj wil- I, rwi. ] 2, ATkanM! r 5 de Eebircro de IÍ17Ti, repródure 
el lext* Óel JSflilíi'marí GhrtmjitU 
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siblfit MStocuentias habrían sido la humiUación española, la ocupación no 
sólo de las Floridas y Tesas sino ele Huevo México y Alta California, y la 
resuelta intervención de Washington «:l la gurmi hispanoamericana de inde- 
pendencla. 

,R3 problema, qt*e a partir de junio se planteó en el Consejo de Balado, y 
cuíminá una vez que don Femando VII se rehusó a ratificar d Tratado, 
jtirnturó a! convenir los Ecnt?rrs Adnims y Onss el lB de febrero que las 
concesiones de tiernas florideñas, :>tnrg^das por el rey, eran ñutas de pleno 
derecho a pardr dei 24 de enero de 1019, punto en eL que cedió Oms per¬ 
suadido de que su adversario pretendía ''invalidar todas Las eoncesioncs 
de tierra,* bajo el pretexto de que muchos de los propietarios no las habían 
i iJlivíícii 1 ’. AL cal» de tmn linra de acalorada:; disrusirmpü, trmfroHE p.m¡bns 
dt: que- dicho tópico ‘'harta nomper A Tratado 13 , Adams ijlwjjló ochiio vá¬ 
lidas las concesiones otorgadas poi d rey con anterioridad al 24 de onceo 
de 1018-, y fldmifió í^móii^ra q-ue si ruí tiíufarttj a reíwIíEí dn las rircíiuj- 
túticiéif qri¿T?iata.j dt Ffpftñff y EltrnpG, i?0 Apfnair p 1 ?dÍ¿Q safafpttr iüf eon- 
dia&rtei de Su: rtiptcliuar r '^¿rji;:rj carn.rf¿ariimif. J a <ií íuÍJcr.'Kr las 
tie rr ¡H r las C\i7npht!-t ft a pal tif de ¡a fecha dei Tfalado. ''FtW ütp ccimlici 
—escribía Onis en clave a Madrid—, quedan ratificadas, todas las conoe- 
sitinefl «amo sí *k hubíraen hecho aquel día, y cad* uno podrís culcñwla*, » 
venderlaj, ti Lu-u-^r lo que le acomode. 11 Triunfaliamo anticipado, como 
se verá por Ea inmediato secuencia, 

En ir! Tratado de Amistad y Límitca se cenfim^aron Las concesiones de 
íicrras efectuadas antes del 2-t de enero de L&Jb, con la reserva de que loa 
concesionarios “que no hubieaeo ftotlidHs Henar (oclas li^ obligaciones de 
las CMrtíJKMMljeS" quedarían t>bLlvad(H a euui^JiiEaS a partir de Ja. focha 
cid Traiado, coeho ckcia el ministra an su dcspacJio tlcl 24 d<- íelavcij, h> 
ntatado por cieno con una nota de su puño y letra: "acabo d« saber qua el 
!>cnado ha ratificadn el Tratado el día de hoy H V- fl Mas para su de^cracia 
saltó urt eoiiflicLo ineajieTitdri. A punto Je partir para España el recién nom¬ 
brado ministro Forsyth, p:>itador drE Convenio, Mr. AcLarns síispeschó que 
el artículo Bo. no definía satisfactoriajíleme: si las eoncesientii. del o-y «j 
beneficio dr sus íavoritos Vareas, Abigón y Funoorostro eran o no posterio¬ 
res al 24 de enero de 1019, y como de costumbre- recurrió al señor 1>« 
NkuvLLIc para confiarle sus temores. En razón de la ambigüedad del texto, 
dijoLe., en el gabinau* '"iwinabu la ftuaytií eHicisterriK-ión 1 '. temerosos todos 
Je que, su capa de sinceridad y buena fe, al señar Il« Oelís les hubii:* en- 
gañado como a chinos, dejándoles, sobre todo a él y al presidente, expuesto* 

loe OjvU a Oms. IrufiX WsíJiinjiün, IB de h-EireiD itr ]B19. KO lep. 5.545 2, IE1, 
30, AfíNE. 

Jút OiCii a Ciu lnijo, Waihin^tím, 24 de fEbren? flr Ni tí, tri Ví¡ eit,, iv-pra, 
33, ardí cit. 
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“a ser ia befa de la. nsdón y a perder su ■rlftcción'", Exaltado, preguntó at 
diplomático galo si tu: le constaba i:n-: i I Tr¡t:;idr> *c negoció a iabienóte* 
dr- que se Jiri-.ilüh^i n Jas conci-sLoneí, otorgadas a Vargas, Puñonrastro y AJa- 
g^ti, y ngnpgfi que de no cosafur:mr Oríi$ ese suputólo, pnr rwrw, suspen¬ 
dería *u vtej-e d ministra Foray-th y la animadversión pública cabria sobre 
d diplomática español, amén de que los periodistas , ‘ t pintaf'ian rji los colo¬ 
re' "lis horroi-íxsu? su perf:dia ,, . 13? 

Jotamente alarmado, el rriinbiro de Francia reconoció hab-rl-u e’itendl- 
dii en esa forma, y aun anticipó al iracundo Mr. Adams que nsuv segura¬ 
mente su relega le proporción a ría la deseada acLaradt'm. ¥n. en casa de 
OniSj íste le crin fió que si bien ignoraba la fecha de las ccmnesirmrs Jas creía 
posteriores al 24 de enero de 15IB,, peno que de sct anteriores subsistirían 
SKfrnri el articmo 3o. árl I rutado-. En cuanto a la “inoportuna" declaracimi 
¿dicLútiiLl que se le pedij., dijo un estar en su mqnu alterar un. documento 
aprobado por rl Congreso, si bien r.n rehusaba proporcionarla de so-licitarle 
Mr Adanes oficialmente y por escrito . 111 Para su desgracia don Luis abría 
■^ guardia, y J&hn Qtunry k- coló por- clin, Pidi-fi verle d« inmedlatcu y va 
con í I ministro de Esparte abordó el espinoso asunto “con aire de dulcera 
H ,JI 1 manifestaba su ahatlirnent-o'* sepíin Otris, quien de momento w; reduio 
* decir que ignoraba la fecha de las ocráceatonos de Vergas, AJagón y Pu* 
ñiinrcMiro, mas Adanas aigumoiitó que si «] Senado ratificó el Trotado lo 
Jibe bajo el supuesio de la nuLidad de esas Concesiones, de lo eme conc.Ju.ta 
U urgencia de proporcionar a Mi. Fersytli una declaración en'ese sentido. 
ÜTj.:, roinu dice bizarra mi «i Mtmpriot, pude y debió negarse con apoyo 
■u mil rosones, mas incurrió 1 » culpable ligereza de allanarse a SLiscríbii 
esa declaración siempre y cuando Mr. Adanes lo pidiera por escrito, "pues 
nunca mi negaba a lo que fuera justo y vcrdadnro' 1 . Con las nía leu o hechas, 
con la ilusión de volvu: a su jKiin.i, t )::i=. pasó por" jdt» que no se le tenia 
en ’lAanhington para distinguir enire lo justo y ln injusto sino paro defender 
]óg intereses de Espora. Y al perder de vijtn algo tan elemental cayó en 
Ja red de Mr. Adonis. 

Es? mismo día, ei 1ÍJ d? marzo, el ministro recibió la esperada nota dd 
secretario dr Estado. Reiteraba Mr Adams que ai luen accedió a los tór- 
rtiirwu del Artículo 8o. del Tratado fue por mediar “la inteligencia clara, 
entre nosotros'', de que los ocuuiesbnca de Varga, Magín y Pimonrostro 
se habían mofeado en rl invierno anierior, o sea en 1817, erigiendo ahora 
qe.rr Oiií.i comunicara a su gobierno,, nfidalmente, que “cualquiera que aea 
la fecha de dicha* ínncesionca. nosotros entendimos pJenatnenie qu-- ^ueda. 

,Líi Onú a Caía Inri ■ -e cíí. -lapia, ¡(i f. cii 

51 ’ OtlSs * Gala Irujo, WashiiiptiHi. ÍL Je mano de ISIS, en leg. 5,545. II. 49 , 

irrh. cit. 
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ban anuladas por el J rata do ". 1 " V don Luis, ron turpe/n inste na. admitió 
que ,L si propuro la anulación tic iml¡i< las roiuvsianKi puiLn m.ijí -; a la tocha 
. iluda fu sea ?1 24 de enero de :&lfi , fue en L:i pif na creencia de que 
quedaban comprendidas en ellas ias que hablan sido hechas al duque ¿e 
Alaron y cualesquiera otras que hubiesen -.do otorgadas en aquella época, 
aunque df haberle con-itado que dichas concesiones eran anterinro' habría 
insistido en su reconocimiento" Ll! 

El usa] -estaba hecho por culpa, de un. mentecato, apoderarío del chupe 
■de Ategón¡ qu-en en Madrid ¿lili qu? si bien la concesión real en favor de 
su señor era pe ;;¿+¿£<4 al 24 de enero di- 3!U8. rsi ti Mcsa.de:- el Trotado pur el 
Senado de Estados Unidos st la lendrí-a per vá:iil.i en málquier tribunal. 
De no mediar semejante jactancia, ésa \ Lis ivatanteE caneen iones habrían 
-.ihsistido. sin verse don Fernando VIJ «n el dólotoso ti&*« H<- uoeader a su 
anulación , “o exponerse a Ins m«isH<:u«sfias rttiis desagradables si íé empeña 
csri tmuittts su valides", COMO escribía Onis el 2-1 df muí» :: Vr 5 bahía ,ma- 
riojrjdn este asunto con todo decora y perspLcacLa —agregaba—. y aunque 
me babrís. sido fácil hacer (seguramente quiso escribir te dsela. 

ración qut trm han pedido, he creído deberles pnrifi en ’ mos d? Su Majes¬ 
tad para que tenga éste motivo de ejercer ^u generosidad hacia «te gobier¬ 
no, y éste nuevos motivos de admirar te grandeza de un monarca a quien 
Unica ::iot:v(ih ha dado para ; Aiín pnutüdfr ." i:4 Imfilitri rntHaJIimü, 
De persistir don Luis en el empeña da que Estados VrJdca cantara con 
"nutiiT^ mottvas para, admirarí' a su monarca, y éste "motivos más de ejnr- 
cer su generosidad 1 ", pudo haber transigido er. (a cesión de las posesiones 
españolas entre el reino dr Muevo México y el Cabo de Komis 

Resuelta finalmente el prohlcina en forma de que les periodistas, come 
dijo Mr. Adams, no- pintaron 1l en loa mis horrorosos ¿atares” la pi'rfldte 
da dciu T.uik,, Mr, ForsyLh pudo emprender >¡ij, dift-ndo viaje, y el 30 de 
junio, ni Unta que la adininisfraeión riipeabu. te gres¿g dnjaésbea p>r tan¬ 
tas "eesson-ss ’ 1 eamo hiia, el Tratada y -u malhadado pliego anexa sr 1U*- 
varon al Consejo de Estado, presidido peí el rey en persona. Al lado del 
mímaroa se rn'xVfitraha el w.h*er:nrta rio GansAlns Salmón y no Casa Irajo-, 
quiñi iruli^asO da la rea. i‘Oimj.llz;i doló rl pucsLO v terminó confiUadU en (¡ 
monasterio ahuleiKe de Valverde, en tanto que su otrora subalterno daba 
ktrtura a Ja nota narkanK’rica.na del 10 de agosto y también, amañada- 
irií-rili', a Krfitlax l arlas iIr Iik ii.iriiüliuh di! F.<paita i L n y Berlín, 

Nesfún las cuate* el ministro de Estados Unidos en Londres tenis. instnuN 

, ' 7 Aifami a Orif. UVailiLiijiton, Itl di nano dr 1819. «a Jkb. cit. ih^cii Dnru 
i ¡lento afii-sit al dcjpBclio 40, de Owít C>m Ittsj-o. 

ILa Qn'is i .ydaar.s, o*, ¿it. sxp ri, ter. r j¡. 

]:+ t>nii a Caín [rujo, yi'ash.i-ip't^a ¿4 de rr.?.ria dr !PI9, r-a lee. rír.. 131, 51, 
arvli di 
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el iMyrJtra se consolida 


eiraes de comunicar a la Fonign Office la buena disposición de au gobierno 
para reconocer al dn Buenos Air» tan pronto como se rftlií Lacra el Tratado, 
n isa que ambos csbaílerts aludían a la nota de Adam* a Rnsh del 20 de 
«ñero de «m- año, citada peinas arriba. Que el marqués de f.asa Inijo 
se balboa, en desgracia, y ei grainjim» negocio dr 3a ratificación del 1 ra^ 
í H idr 5 de Amistad y Limites se planteara a la sombra de Ira aprestos nor¬ 
teamericanos para reconocer la mdependenoiji del Rio dr la Píate, prueba 
íübradamíntt la ¡ntmcWft de Los favoritos, cuyas ennesiones en Floridas 
estaban a punto de valer tanto como el papel que litó oonaignaha, y asi lu 
reconoció Pimrm, en sus Af«morid*, ai eSCinbir que Loi&ko Lntrgó P^- 3 
que no ae ratifíctta el Tratado por favorecer a 1 as tira cnrteaanot, c hi» 
jaitr dd artaiiterio, encerrar y procera r. ni ministro de Estado *.ara Itujv- 
pí>t sus esfuerzos para que sa rarificase". 31 ' 

Dista de ace calumnioso para la memoria. de don Fernando Vil superan 
que La m wr rn trine del 30 de junio contó era Ju aprobación, de modo que 
tan pioato como el |s»bsecretar¡0 González Salmón terminé la lectura dr las 
cartas de Berlín y Copenhague maridó el rey que el nsirnto pasara a vota¬ 
ción. Sialvo el ministro de Hacienda, indinado a nuLÍIcar el Tratado de 
manteue-iae el texto original de) artitulo So-; salvo también d voto dp l f s 
minisirtfl Lópc?. Aiíiujo y Mendtera, también anuentes si el gobierno de Es¬ 
tados Unido* declaraba “qftra ^rica putóatla de lo cedido ahora, y canto 
buiiía a la tuina de los insurgentes, que unto nos incomodan" ívotos en 
rigor adversos, pues de prosperar habría. de negoefarte un nuevo Trabado;, 
ios rastaastes diez consejeros votaron en contra &m el menor acrúpulc. Ar 
(pmirntús sobraban, y sobre todo patriotismo. 1n* primeros a raigo de don 
Guillermo HuiJdft, poco antes nombrado consejera sin justificación aparen¬ 
to, y por supuesto de í*i¿ano, habilísimo integrante, en tan(n que la cartu 
patnéricít se dejó a la elocuencia del duque de San Femando. Extremarla 
miíF en .tedie para un asumo resuelto de antemano, por unanimidad pora 
mayor escándalo, 

V*fe la pena relatar más detalladamente Lo ocurrido on el Conscyo de 
Estado el 30 de junio de 1S19, una ve* que Su Majestad mandó votar 
el ^juto pendiente. itera comenzar adujo el crasejera Hualde cuán ibde- 
a ¡¡rom tisú litaba adictoniLT el Tratado como lo erifrí* Mr. Ad«m, cuyo gq- 
bienio por otro lado, no daba la menor garantía sobre la integridad de los 
peones «¡ftfiolai en America, eu vista de tó cual era prudente tom*i- 
alguna ireg® e irla ¿datando l> ratificación) cuando fuera posible , EL 
puna-jiro I wna en su turno, no oculté cu beneficio de quienes trabajaba 
a] Matar el axioma de que Su Majestad podía ceder lo suyo sin contar con 

I3f j. Garete de León í Piium, áfemiuiíij dr le i'i'ic drí Sr. ti¿n . . , 

t. ti, p. a?. 
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pennÍKü de nadie, reEirtf rutóse por supuesto a las tierras tituladas n sus favo- 
rite* en Lw Floridas, y ternimé por decir que, tío nterantc las apanendas 
en ccintranc., la nueva (vcigeacia nortcameiicana favorecía .os intereses 
pafciJes *1 ieplanWiir el asunto «n tonrui de que- im bibil negociador pudie¬ 
se ¡r * Washington "y trasti irnar un Tratado qur por lo menos quedaría 
suspenso mitin tras sipr U negociación”.^ Argumentó bien fundado de ad. 
mitiras' que el correr del tirmpo favoreciera 1™ tóterae, eapañolrS. I an bren 
Eundadn que el nombramiento de! "liibil m-gociadot'' xrhizo esperar medie 
año can, een el agravante de que la peni,na «cogida para 'trastornar el 
Tratado”, general den Francisco Dionisio Vives nunca ^ 1 a demostrar tu 
ineuer habilidadl. 

SegLU'amonto las intervaiciones de HuaLde y l^nano baoriun Liastaoo p 3ía 
«llar la suerte del Tratado, mas asi y tocUi se oyó también La encendida 
arenga del duque da San Femando, quim fortaleció las rajones de sua co¬ 
lega* id decir que "sería necesario no tener sangre española en las vettís 
parir mostrarte indiferentes * tamaños insultos", dicho Lo Cuál « deCtdtó 
raánimemente reabrir la twgoci*CÍón aun ai riesgo de la guerra. ■ Era *1 
precio dr Llevar sangre «pañol» en las venus, como dijo «1 duque d« ban 
Femando si bien nlnguwi de ellos eraría dápueító a verterla en Las lejatiaa 
ticrrii ftórideñM. Como no era cora de arrebatar laureles a los Euturm 
héroes anónimos, tres diioi más tarde informó 5-t; Majestad Otó ilc a que n& 
ratificaría el Tratado “por ser contrario al hraur (te! tro™ y a ios urrtítíKS 
do España y por dejar subsisten!» tas diferencias cutre ambos pkba . For 
EHtonses don Luis de Ünís Cftmba de regreso, y lamentablemente no safcenun 
cómo la tomó, ai bien es de suponcrae que en forma semejante a su em jefe 
Pnarro, quien escribió rn sus Ahmeriu que el l-nor del treno fue siempre 
el pretexto "para frustrar tods> lo bueno en España"- 1 - 34 Folabras funda¬ 
mentales para interpretar La historia española de todos loa tiempos. 

Al vetar en rastra, aduciendo que la ratificación dejaría en libertad al 
gobienm de Estados Unidor para eitiersder au nsconocimiento a Los pslner- 
Lnaingentes, ciertamente In mietubras del tosejo de Estado se Carian 
Las equaldas rraa un argumento aatiEÍBictrisio, en tu cual algún mérito les irabe, 
i jjh ú en el mundo se hacen tantas co*as buen»* que pareren n^aa, nena 
injusto regateas 1 elogió* a quienes pasan, como buena, nwra falsificada* 
Prao en fin, replanteada la cratroversia rem Washington, y pendiente el 
nombramiento del “hihil mofador”, no sorprende q* ti Cornejo cifrar» 
3U3 cflwnnraa en el apoyo británico, argumentando esU v« que loa Ifarados 
L'nidoa, dueñm de un Litoral mmenio robre el Golfo de Místico, *e volver 

II* Sesión del jn «te junio te I&19, *p Libm dr Actii dri CiMuefe de Bstódü, 
Litiio ?1-A, AHÍTE. 

11T Oí. eit. nrprs, loe. íit. 

iil J. Garai» de Lefoi y PS»r™, ojf. ftí, sufra, t, II, P- Bfl. 
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rían. vecinos temibles de lea Mtahk-citriivnt-ús hririnir™ en rJ Caribe. Y a 
Londres marchó jfosf Antonio Alvares de Toledo, antes filibustero Eexann 
y ahc:ra al servicio dd rey, quien según el embajador Weíieslny llevó Ea 
oferta de eoder las tierras de la? Floridas s ■enmblio do 110 préstamo de seis 
malones de duro; para satisfacer las redamaciones norteamericana*, mas 
por Jo que ss sabe el emisario no llegó a figurar r« !:: auditrnda de Lnrd 
íhis-lf-reogh. 1 " por enésima tes fracasaba España en el intento de contar 
ron i'l auxilia de su poderosa rocina insular. Quedábate ;*lo jugar la otra 
carta, mediante d ntimbramieniu dd "hábil negociador” Y La jugó sin pri¬ 
sas. pues la designación dd ge^-ral Vives sr hizo esperar hasta diciembre. 
Acertó quien dijo -que las coas de palacio van daspaein. 

He ácuerdo enn la política de ganar tiempo, adoptada «si junio jsnr el 
Consejo d« Estado, se justifica que entre fa decisión de renegociar el Tra¬ 
tado y el nombramiento deL presunto negociador cófrirron tantos meses, 
mas no en cambio que tan difícil gestión m> pusiera en mano» He wri hombre 
Inexperto y rxjrto dr lure* como Vives, quien en cuanto Negó a Washington 
pEfi,"Le.ndLú ji'LrfHsar «•scudúndiiM 1 en mütivoa üí. 1 salud, y ta eJ insuperable 
escollo ^'cfe no senticar capaz de drsrmfjefíar el puesto 1 '','' 51 - 1 Quien se cotidu- 
ría de cae modo tuvo que ser un pobre diablo. Si chin I’morisco- iJionisio 
gav-ó el generalato al calor de Jas guerras peninsulares, estaba virio que 
tul el rjrj-ciria de la diplomacia no pasaría de soldado raso. 

F EL general Vives desembarcó en Nueva Ym-lc e3 7 de abril de Ifi-MJ; el 
:2 presentó sus cartas credenciales, y y] 14 dirigió oJ secretario de Estado su 
primera «Mita, amplirima por cierto, pitra confirmar que España un ratifi¬ 
caba el Tratado del 22 de febrero por "La manifiesta hostilidad” nrimame- 
rlcana hacia sus intereses continentales, y que se abstendría d« dar- ere paso 
de no acceder Washington a tres condiciüEies .11714 <¡vut: la primera, adopear 
medidos cunira actos de piratería de sus ciudadanos en perjuicio de pro¬ 
piedades- y súbditos españole;’ la segunda, dar seguridades de que Jas pod¬ 
riónos españolas en America no volverían a ser invadidas, y su Lnlesjriiiarl 
surta respetada, y la tercera, mis importan*:., garantizar que Washington 
no establecerla relacione; diplomáticas '"con los pectrndidos gobtennai r-r- 
bcl des de Amérk?, informándose de esto a Jas demís, potencio.' europeas 
amiga; de la España 1 *, 11 ' 1 

Esa noche escribió AdarriS en Sul Mifhatiai. qj.í la nota de Vive' "abrí:i 
y cenaba casi los negociaciones". Trabajó fc&iUt muy altas horas en ’a 

:if PJ-I¡Iip Ctxil.íige Urociks-, ,)p. eit. a¿pr¿, nh.. Vil, p, 131. 

lü vives al duque de Sun Furnance» Washi 05(011, 23 de ahnl de 1620» en Jír, 
i.64fi i, I, 6¡, AHNE, 

3,3 Erptdí'K-tf iir !« ¡ftgr.izatii'. n (J ¿l Gtutttl VÍV4) ¡otnt -a Rtiitfirtciúx ¿ti ¡T?a- 
üái. ,j'í!l 22 febrero de ISIB remitida a ía Cort/t *1 !S ak ik. 2)0 d .i pre^eifff ene 
f-i-r el ¿otar.ti D jaíf Bando. En les. 5.646-2, V, anrii. rit. 
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redacción da de« proyectos de respuesta, u»u <Sr ios e.uales aprobó el [wt»i- 
dmíe con varios cambio» < ‘paia dulcificar expresiones ni cierta forma du- 
yas, y evitar en lo posible caer en cuestiones enojosas" 1,1 Hechos los cam¬ 
bios. puesta «o Limpio J.-i ñola, un unaplnuln de la secretaría la poso en manos 
dr: ministro: -el gobánmo de Estados Unidos >t ucujiaría d« las nuevos de- 
rnandas espoñoias sólo en í:¡iy> de bsillamc facultado Vives para í-n.trecjar 
las Florida; desde luego, y es* en independencia de que el Tratado- se hu¬ 
biera ratificado o no.' 3 -' 1 Si é-;e era el tenor de- la íoota "dulcificada” por vi 
presidente, cabe imaginar cómo andarla í;t uur Adanu redactó en la noche 
del 1+ de abril, según ál eo^. exprésLíjnp; £ 'en cirTta forma duras' 1 , 

El secretario de Esmdn calificaba La misión de Vives tíyrnn nueva rnties- 
tra "del petardista iiltfcma rsyanol^, mas as: y todo l 4 IÑ de abril preguntó 
ai mi nutro si traía consigo jtod^re» sufitipritcs pura ratificar el Tratado, d^ 
arceder el gobierno d-e Estado; Unidos a otorgar ‘Lb-s garantias H redamadas 
por España, y remo don francisco contestona ligativamente,, Adattis in- 
si-stió en que Su Majestad Católica estaba obligado g. raiifictrln» rehusando 
cuaLqui«r explicación adiciona] a menos de cntregoise Las Floridos Inme¬ 
diatamente. Asi bis covi*. inristentc Vives en que sll rey v sr-fíiir ratificaría 
el convenio en cnanto se satisficieran las ires ccrndkioníis planteadas, el 
secretario de Estado se ovino a explica? que s¡ bien Estados Unidos ^ 
preoenpabá por guardar perfecta neutralidad en U guerra hjspanoomjerica. 
tLá, y las fronteras da la Unión t:mi Un dominios españole; se:r¡jin religiosa¬ 
mente respetadas, su gobierno no podría aix-nder a la tercera de lai denuinjij 
planteadas ya que, d« hacerle, violaría su propia neutralidad y burlaría Ja 
Constitución cuya obediencia y protección le competid directamente. De 11 * 
ratificarse el Tratado ;il mtm*entx>, onnduia Mr. Adama, eL gnbicrno de Es- 
la-drs Unidns elevaría La suma de cinco millones de duros por concepto- de 
reciamacLütvis, y eicigiria que la ]jit«a divisuria w planteara no yo. ;nbre 
La coniante del río Sabina sino sobre el río Bravo 0 Grande del Norte. 13 * 

A r ives, robra decirlo, nn averiaba con el partido -,± lomar ÜI 5 de mayo 
propuso llevar nuevamente el asunto a la íx> n sideración, dd rey, pero su 
¡rtterioculór no estaba dispuesto a favorecer «i juego dilatorio, y «I ó, para 
que dtm Fí-aneiaro Piqnisio tuviera alguna idea de cómo se hilaban psa* 
cosas, el prcsi-dcntH comunicó a la Cámara de Representantes los pomwmo- 
ros de la nueva gestión españ-ola. Mr. Moriroe no se andaba por las rsmos: 
dujabu abierta la pv biltdad de ocupar militarmente los territorios tu-dído* 

1J: J- Ad-'.i:ii. Mtm&iri, vtl, V. |k 70. 

Ia; ' Adams. * V-vtSj arexv ai drspacho ^o. í¡ del duque de San Fernando, W*ik- 
1 iijttvn, 29 ti* mayo di- 162-1-» en \e¡i[ rit, ,vpr 9 -, laiabifst rs W. Manniiiij, c#s. fií. 
¿Uf*tr, víi| I, p, 

3±1 Ji.Eff•:iirnrt- ¿t Jft ívVjp^RflíinT ¿el Genttal Flüiíj ivfae Ja RaUfict¡¿.rÓ 7 i . . , 
lar. cit. lupra. 
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tn e l Tratad» del 22 de febrero, y acentuaba que La ulbrtia de las co-ndi- 
rían» muEtata ponía m entredicho el bc^r V k independe*^ de 
Estados Unidos- ,: SL Estada Unidos se b=ÜLaran bajo La roflmemn» át mu** 

expKWLDCustas -W -. v.rt» P--» -* 

inmediata ocupaditt d* e:c« temióte*, mas al no *er ¿la» iír Wonroc 
qu , tí cambio favorezca la WkWíd de España ■* reím^ Mr Mom« 
a la revnLuoün de Rlcro, que reinad en Eqm»_ La 

1812), v que tan pronte tomo K ™ gob™ cm b»o LhT 

v„, ¿&U A» &***‘ f.«r*; >Sfíí^S 

menú.’ 1 Para termím^pr^» qi* * cualqfiner aea»«n M tí 

P1 El lí ^Sme D («tendía que el nmhii* de F*¡*F¡a dejen de 
«omferiA no rék eso riña que d*« FnriW abalara 
con 5 ugMto de *u defrímada *Lud e wufiotHlt " 

desempeñar la difril camión que so le habla encomendado . Qwi 
jcatañ sin barruntar, ni reflMlHmenw, ;as pitras que Henrv (.1» * 
dispon!» a pronunciar on La Cámara de Repire-Manm: 'Q^™» la* 

FlJriL; lJq*«™ ™ <S más correctamente, diré no 

quinos que sean de alguien mis. L* par* 

Etandcdminte de nuali» «rrítoxta Ciertamente fftdrén que rjtm * ^ 
iras manca, pues etteerrpdw entro ALabama > Georgui no pueden ocwpu^ 

T EUÍLÜ™ dTwr- Cky fue píamente K “ al ' HotnbR.- cte Rte* 
influencia, elocuente, do inteligencia despejad* y agreriv» talante, no tfa 
” ití cn raa ««iAn c] Lnterfe nacional por 1» M* *"* * £ 
E* C i» que k admiración pa-ré ellas, “En M*, A]», 1“ 

& Piadas, y con M carga, que *te el as »»«, «g***; 

1 n u ™ Tuxas Ubre do todo guarnen i 2o. anco n»ll»Mt d* < 

La renuncia n todas nuestras redamaciones contra España» y 4o. un toiUfin 
de acra de las mejora tierra de Loviaiai», valiosas pfübablrir^nte en d íes 
mílton» de dálHC* . , PÉüntf »«S«íÍ0. Tanto orificio pera ««m 
las Floridas, que "oqgidrt entro Alabaros y GetHgia no podían ^P ar ■ 
’™ dijo H»ry Ckv, r ^ámct^T^ 

cnn-dderHdón para Vos bombees audaces y patriotas dd \a,k del M 1S sis- 
«ppi". 33 * 

it= J. M™™ si nrnr.KW», Wadii^hte, 9 de mayt) d= IfiíP, en J, ÍUtWtoü, 

## k.ív^ r d ÍÍíS F-™*., W^ie^n, L» ds rin * la», «i la B . 

Viüii' e"S!U vd. IX. no. 234. St, Uui., M»,. 14 d* junio d= 102t>- 
i? f St. L<¡>u¡i £rt-iiorír h íi?.?- í«f- 5»^™- 

i & jf, J^euij fnijnírír, >£- iif. Jupra. 
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I Caramba cor Mr- Clav! Sus palabras contaban con ¡pan audiencia 
piltre aboearim del eípansionlímo y rimpatuantA de la independen*:!* bis- 
panoam^rteana, cuvos puWidstaB aplaudían d arrojo del umeo política d» 
taita, en el Congrego, C 4 ipaí de calibrar lew hechos presente» y apiros 
a sa vez su actual jiguilLcación y previii'Wa conwonencias , cüikio an F' a- 
ddlík cscribíi ú editor dol Avtotor» EL firan tfibono era campeón de 
j neón formes 1 de lo* adversarles del Triado que consignaba no solo te otei- 
C ari¿n cte pagar por cuente de Espaiáa cinco milLones de dilarcs sobre 
todo la i^ib ¡ U titularidad sobre Tesas, bastante más vaho** aun 
bajo el supuesto "de que las Floridas iteran ti^ millones', corno argu¬ 
mentaba la Arkamüi Gas*tt* det 19 de marzo. JJ1 Tan alteraos andida los 
¿pinte* que basta el tranquilo y probo Jeffeiwn «cribLo ai prtutetU* q« » 
cn su momento apmbó S a suscripción del Tratada, nW penaba que me- 
retía la pena aprovechar la ocasión y íisoscguij Te*as al trnsmn tiempo 
que las Floridas. 1 ” Que al fina) de su laiffa vida, con un pse en la sepu- 
lura, ei Sabio de ManticeLlo razónate como lo hizo 40 años antes, prueba 
qu« ciertos apetiuss no ceden en la ancianidad. 

Por fnriuna Mr. Monioe no se dejaba impteMonar pnr tí vocerío dtí 
ante m por Los mrpetab]« concepto* de Jeffenon y enja bivote- 

ble influencia del cambio constitudonal espnotJ, tí 14 de noviembre insistió 
m posponer Cualquier decisión irreparable, fKmndifo da que ^i«J# 
pendientes tendrían pronto irregí o sobre Lxiscs juitm y durad_^aa. AtLms. 
ÍLble premonición U de Mr. Monroe, Sin dud.t le llenó de atufución saber 
reós urde oue tí 24 de octubre, tres «manas untes de prt.m-.mcsar el aquella 
ndabias don Femaudo Vil ratificaba tí Tratado CWK» fue suscrito pt-r^ 
]„ «íkircs Adama y Onis tí 22 de íebrem de ISIS. Poc cierto que fas Cortes, 
4 il dar luz verde ¡¿ 3u ratificación, rw&mendibsm que Espuna vtíata pur La 
suerte de Los pobladores, liiapanos e indios ^minóles de Iíh Floridas, qrnenes 
podrían trasladar» a Tetas, de quererlo, para colaborar en la defensa d* 
kamsnateda provincia, En realidad pura escapé a ia concicián depanas; 
al enterminio que les deparaban los nuevos dutitas dci teífltonn. Es pro¬ 
teo del ineficaz patemalisipo español, scnteníis con estupenda mala Leche 
tí profesor Carrol Gríffin, que k última nirden cspannlu rcspcctei de cst3 
porción de sus dominios norteamericanos versara sobre le proteccióio de los 
indios, t igualmente característico que k orden no se cumplmr*. Si vive 

IW st. UíBÓ Pn?ysr flfj l«. til. ÍVf«, repreduw el -Hkulu del Au rere de FL- 

lad i?iT^ ( jítJLíf^üi GmIU, vdI. ¡I b no. 70 , ACMUIKU. ss dr nunc te 1020. 

*** ChtuLíi Carral ClTiJfin. eí- (i< ivírH. rb. Vil, p- Í15 

íal J. MonitK, ruano mm.ajt a,nal, Waaíiir-ssco, 14 te «OViemhre de IIM, «i 
Jf, fUcbaidiOn, *>?■ rií ( vP™' ™l U, PP> 7*-W¡- 

ih OhaiLes Carrol GnÉLn, ¿p- fit. inpra , ch. \IIX, p. *S¿. 
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todavía Mí GriEfin, se sentirá satisfecho de ijuc las providencias qué adop¬ 
té Washington para acabar n;n W Lidió® f-Lc-scn totalmente eficacus; se 
cu rri->l ¡eran al pie de la letra, 

El 31 de diciembre de 33211 comunicó Vives al secretario di Estado que 
el Tratado se encontraba ratificado por Su Majestad Católica, según no. 
Licias que te Llegaban de Londres, 3 ” y en febrero puso *3 llevado v traído 
convenio en manos de Mr. Adams, Ll problema de la ratificación se des. 
piar-aba ahora de una a otra capitales, pues si bien el Senado americano 
corrió esc trámite el 23 de febrero de 1319, seis meses mis tardé «1 acuerdo 
quedé sin efecto, mas así y todo eL 22 de febrero de 1621, dos arios después 
tte que Orfk y Mr, Adams lo fimiaron, el Senado rañficó el Tratado con 
sólo tres votos *n contra. Consumábase kím acto dos días antes de qt:r e’ ■ 
h-;lI ¡Nt?j Iturbide y eS insurgente Guerrero convinieran en on ptiebleeilln 
me* lea no rl plan destinado a consumar ¡a independencia del anticuo reino 
de !a Nueva España. Doloiosa? toinddetldívsj alguna tan mala como esa 
para la vteja España En Madrid se diría que los males nunca [Legan solos 
México independiente, y des estrelláis más en La bandera cte Estados Cnídos. 
jzSa será ya posible frenar la marcha, NtC-amente se dejaba oir la voz del 
Destino Maniflestn- América paja le* angloamr rú-jirios, o sea para los amo- 
ricar-n*, roinn ellos se decían y se dicen. Si tie-nipo atiú:. fue la irrestriela 
navegación por ni Misaissippl y ti eataJhtectentenirj ¿e un depósito franco 
en el puerro de- Nueva ürleáns; a años más tarde centrárnsBe ios objeti¬ 
vos en adquirir Lomsiana y las Floridas, y en lograr ur.a cabeza de puente 
rn el Pacifícete aljora Texas tendría que sor americana. Independíeme el 
reino dt México, acentuábase en el oeste que Texas estaba identificada no 
súLo con los caros intereses de Louisiana "sino con su salvación misma”,“** 
eco probable de un articulo del Krunxvilk Rcgintr segfm el cual no estaba 
lejos el momento ¿te que un Métrico independiente, dueño del territorio 
baila el ríe Rejo. Llegara i dominar ]a porción stidncddenul de Estilóos 
Unidos >■ poner en peligro sus Frontera» nacionales, 33 ’ Mas oirá vea ¡j tónw 
fue pasible i[ue el gobierno de IVadiington enmetinra el error de confirmar 
U soberanía española sobre Tusta»? EL Eaquitet dé San Luis no halla mejor 
evplicactón que el odio del norte por el sur, "odio mort.iT a] prcignem y a 
los inteít^es de la fronterii: odio impotente a la larga contra Los dcaigniea 
divinos Al como del íervw e*pansionista. Dios jugaba el popel central del 
drama "Quiero hacer notar aquí —escribía el editor del Enquirtt el 14 do 

Vives a Ad,i:i.5, WasbLr.Eton., SI ite dktenjlíiE di ieüíl. ea leg. cit. suprá, 
Eli, SS, AHNE 

3 ” ¿f. Linter E*q*ir*t. vol- III, ní>, £46, Ht. Lflgl*. Mfr, ti di Hbnl de 1321. 
v T^r ^fianjur Íianti4, val. 31, ra. &2, A-rkur.3!} ¡Le «-ne-ro rte U3-2¡E, ifpF-3- 
dik’í- mil artículo úct AJumi-iIIí 
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abril de 1021 . que le* intereses del oeste, MissÍEiippi y laiuisuirui n en 

cuenirari identificados. F.I gran Yavé ha impreso su cternn fmt en re;: jv1¡l- 
eió» indisoluble, y terLa impía [wvfsisafión cualq-^tej intento de i-, mpci ios 
lazos de esa unión, Es de e$pérar$e q-ué no renunciaremos a ese derecho 
primigenio, rneno Ekuú, para ir despojes, llorando, en pos de ur.a porción 
de la herencia." 

Nadie hablaba en la frontera el lenguaje del derecho sino el de los he- 
choB. La voluntad do Dios era un hnchn, y aLgunos otros, no menos uoto- 
rius, saltaban a La xnsta. Los que un día adojo el presidente para ocupar 
la isla Amelia vallan ahora, ‘triulripLicacos por diez' 7 , para jurtibear eso 
mismo en Tt'Xin, tierra promisoria en la que ''hombres armidns. hablando 
ii'afstri lengua, merodean por la ínrtltera tí* un país sin ley”. La ocupación 
dr Texas era una aventura al alcance tic "tres o cuatro compañías de ri¬ 
fleros montados y de otros tantos crtiLero» ligerea", 331 como razonaba el 
Jleraíii ef thr Vaihy tres días antes de que don Agustín d« ¡túrbida uní¬ 
para Ja capital y oonsunwa la independencia mexicana, i fecho que w 
cierto se valoraba peyorativa y tememsameritéj pura junto a eso "nuevo > 
poderoso imperio.. . no escaiiaiwniiCH @ Lu> conflictos que se dan Entre Tta- 
ciocie» ironterisu", escribía el Misiauri tnteliigtrvctr. Louisiana era "el punto 
mis débil e impártante expuato a Las armas mexicanas^. Si en día nada 
remoto l<*< bijns del oeste fuesen llamados a La defensa óc Nueva Orleáns 
'‘contra algión rey o gobeiTiante m^jdeauo", Texas, con es occesitele topo 
grafía, sería la Flíaudes de América y rl cementerio de nuestros hijos"V 11 '' 
Educados en d resfasto- al “coloso del norte’*, no llcjfanros ¿ sospcch-nr que 
jilguna vi-.* los hiperbóreos mostraran tan serios temores [KJ-r el “poteso 
del sur 1 '. 

john Quine y Adama, mientrai tanto, confiaba a la posteridad Ja defensa 
del Tratado de Amistad y Límites, obra justificante de su vida entera El 
2U de mayo de 1820 escribió en sus Aiitnúfiai qye si al firmado jx-iuc'i 
haber conseguido “cu^titu podíamos esperar, ahora la opinión pública ha 
cambiado, y si el rey tte España rehúsa rarificarles poique dire que su mi¬ 
nistro -concedió demasiado, la gnu le det oeste 1* Mida porque uir rio» da lo 
suficsenir. La cuestión de Missouri prcdlj-pusu a todo mundo contra el Traq¬ 
uido: ni norte y al este porqué no quieren r.i pensar «n Florida corno nnavo 
Estado esclavista y: al sur y al oeste pnrqup quieren el territorto hs. L ts. c 
rio i Grande i dtíL Nc-rte para LTinmr roas Tn¡ts recadriS esdavLitas" - 1 Todc«5 

i» ít Lí-uj. Enquiftr, val. III, no. 2411, Si Loms Mo., 14 de abril ter 1821, 

»** Tri-r iletslá o-f tñr Vvllty, vnl. ti, no, lú, í'inciitte, Vi., lí leptteínhíL- 
de 1821. 

i« Mirfp«irá íirríKifíiiffr and BveA's Lvk Adc*?rtt*?j voJ. Eli, nu. 3 4, Irunllsn, 
Mo,, & de Tieiv-Lembrc de 3b23. 

3,í3 J QaiciLV Aiiasiia, áíímwV-í, vid.. V, p. 53. 
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le censuraba-ti, mas aunque dolido m ¿bando-naba su taEante de hombre 
aupcrkir, Como Qu¡s m España, tü Washington confiaba Jcihfl Quincy 
Adama en el ieH-™iueimientn d« la posteridad, que de irunnerno k hur¬ 
taban Mr. O&y y sus rudól patrocinado»! Fronlerúos 


V 

El prometedor destino 
de la libertad 


1 . La indtpfndrHí-ia inti-itablr 

Todavía ministro en Londrtg John Quincy AdarW sabia que si bien In¬ 
glaterra no >5 junaría una guerra para restaurar La mberada de Eapatia 
en América. tampoco vería indLFerentrmente la supremacía continental de 
Estados Unidos en detrintento de sus inLcrerea poLiticra y eomerdalra A 
su manara de ver, dijo al presidióte antes de emprender ti viaje para 
desempeñar la secretaria de IMM te, un conflicto ron Elp*í5a plantaba la 
amenaza de liarse con Gran Bretaña, puei aun en el supuesto de que crta 
no acudiera abiertamente a las amias, era de temerte que daría carca 
bLanca a sus corsarios pata acotar el comeíci* de Estados Unido*, baje 
bandera española, con *1 consiguiente riesgo para la neutralidad “Ilagran- 
w mente parcial''' de Nortearnírieu en la guma hispaDMunericana, Que, en 
suma, poner en peligre la. neutralidad era tanto como favorecer loa pinna 
íntcrveneiüniatss de la Santa Alianza en perjuicio de laa «lomai eipano- 
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|J3. : -Siguí-amente L;l Ntu.ttality Aií, del 3 tir marzo de JB!7, resultó tlr tan 
maduro planteamiento cr lo* rieles, tírl má 1 ::[;rfrnbi-ni*- xnbre toan- que 
de Abandonar Washington es» neutralidad. torio Id " fl ¡igr¡m teniente |i;-.n i-d" 
que fuera, rexulijiría intpredenble el futuro de sus rebelones («« España, 
fon s ci;rl. 11 m i. i y en genera] con las potencias aliada» 

Obviamente la roción inaugurada ad m i íl ¡aleación Monroe no ae apartaría 
de la política adoptada por Mr. Madiion entre lü.IU y líSLÍ, fortalecida en 
Un últimos meses ilc su gobierno. Todavía embriunurift* la-s negncladonci 
sobre las FLoridux, d presidente Madison rehuía 1» adopción tir i-icdldas 
favorables a la intervención de las potencias de la Sania ALLanza en per- 
juicio de los objetivos territoriales n orte ame rica noa, pendiente, a La vez, de 
no contraías.:; abiertamente la simpada de sus conciudadanos por Ja inde- 
p$ndenefc de .c,l- vwints meridionales Auftqwe el gnbimio lio intervenía 
en el conflicto ai iñudo, escribía Mr. Núes m su RtPiitf-r, la? , i,id;:d mkm 
americanos sí estaban en condiciones de hacerlo, como los ciudadanos in¬ 
gleses Lo hadan no obstante la alianza, entre España y Oran Bretaña." 

La sucedánea iidndiusLraciój'i Momo? defrj.dió "s¡i [xuir.itui contra viento 
y marca, tan L:j que para cegar flanco a reclamaciones españolas sustituyó a 
Ln> cónsules nombrados por su antecesor, en 1Í512, por “agentes comercia- 
les”, cuja designación dependía línicamt ule del presidente, Mas <ul y todo 
las brillantes cattipañas di! BoJjyúj, y Lc^ éxitos inidalrs ttr Francisco Javier 
Mina ca la vecina Mueva España, dsaba.it alas a quien es exigían una jxiüiica 
más abierta y compatible crin Jos inte rana otiiitment*l«. Entre ellos flora¬ 
ba en primer» lin«iit Hiuxry Cby, quien chaii; unaclo al no confiarle Monioe 
I l süfjistiLrjn ih- Estado empuñó la bandera de Jos dasconLemos, partkuljir- 
mentu numerosos en su estado de urgen, Kcntucty, y en el Valle del Mis- 
sisaippi. Aquí, en el pújame nesLe salare lódñ, acentuábase la divergencia 
entre I;j tqunión púliLLca y I i Lcnoeata. acritud de. gnbi'Hiiin, incor.Fecuerjtc 
en un país democrático, y funesta al favorecer Loe intereses británicos en 
el continente. En agosto de 1617, el Louinaita Cvuritr no ocultuli» su 5ti* 
dignación! "¡Qué contraste enine In* writLrnienlos de Los gobernadas, can 
paternos, y U opinión de la;, gobernantas! Aun admitiendo que en punto 
a la emancipación de México, y en general d* América, la opinión pública 
discrepe de la de <uj gobiernos en el mundo entero, resulta impolítica la 
actitud del gobierno de Washington, empecinado en ata política estlai a «1» 
la* circunstancias .' 13 

Mr, II, M Breckenridge, exaltado abogado dh la independencia, mismo 

1 AyLkiir P. WbLtakrr, TTír Uwttd StaUt .tM ,’ht }M4Í4p<md47ie£ n i Lfl!i7‘ Amer¬ 
itan Nativm, uh. VII, p. 220, 6Ó. cLl. 

í Jl -4 Jíf^Tífrr, JFbLli:iior«. EL 1 ds jiui:u ch 3615, f* vnl. IX, no. 83, 

: Missouri Oazetie *■*<< fi'bltepí A¿i'rr¡iitr, rtl IX, no 4B3, San Luí;, M. T. Í1B 
d.; iiHJiti- líe iSlT. K|X0dwe e.jDr altkaJl 4el J.LmJÚptí) í7uiit¿ff 
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c;Uv ur año cnlis tarde ernpienderA con lus srrinrrx Rcidney, GrAham y Bienal 
m: viaje de observación por América del Sur. publicó eu Caria a Jame* 
Aftmroe par* :ns:stir en ei reconocimiento de los gobiernos de Las anüg’uas 
cúlonlas espaüiilaj, siquiera del que a partir de 1610 funcionaba rcg'ii'a.r- 
menLe en Buettos ALrrs. Juzgaba BmelíHuridge en extremo escrupulosa la 
[política de 9a adzsLinjstreción, pues la conducía de España justificaba la otv* 
parifin de Trxiiíi y las Floridas, y poní* en charola de plata la ocasión para 
que el gobierno americano recónociéi'i, antes que nadie, la existencia di* los 
nuevos Estados en beneficio de sus inlcrcíM republicanc* y eomerciales, 

: .menazados por Las ambiciones de Inglaterra y en general de La Europa 
ftaedonaria^ Los Estados L'nldoa —pensaba ErccLciU'idga- ion tos líderes 
tritúrale; de América, y los protectores de inteozses destinadoa a unir a los 
pueblos del Nuevo frente * los del Viejo Mundo.* 

Pese ü Ijiü ¿parietLCitíK, r.m embaído, no rta Lau prufiurd* !:t si mu éribft 
lúa opiniones de gobernantes y gobernados, ni acertaba Breckenrldge al 
calificar de ovíTscrupuieui la poli tica de Washington, El 25 da abril de 
It¡l7 se dingía el presidenta ,a Mr PúEnseit, £ >1 m^jor calificado de Ecdos"’ 
!?j& tíKi: has bittÉr ^uú¡ifi¿atiúñ.i füT thii tfUSt íílári ynu J, pitlii'tulole viajar 
desda Luego a Buenos Aires para proporcLonarie mfarmación eünfiahl« al 
llegar ei caso de establecer relaciones diplomáticas con los países del sur: 
"Ei progreso tíe la revolución en Laa provirn-ias espinólas, concluía el presi¬ 
dí tus, siempre interesante para listados Unidos, hx lioy máx importante por 
varios motivos, sobre todo por La fundada esperanza de que La Lucha se verá 
coronada por el éxito."■* Y tres ciicmís más tairde instruyó a Jos señores John 
Grahitn y CláKsaj- Rodncy para emprender una gira suramericana con el 
mismo objeto. Deseaba el presidente conocer de ciencia cierta la forma de 
los gobiernos establecidos en Los países del sur; su población y recursosj La 
nraníi* y iirg;mir.aciúai de s.us Íuiíreai militaren 1«! nombres y personalidad 
de sus hombres más distinguidos, cuya conducta y opiniones pudiesen ejer¬ 
cer influencia sobre la mancha de l»s acontecimientos; la disposición del 
pujido y las autoridades hacia Estados Unido; y Las grandes! nacujtiei euro¬ 
peas^ los principales artículos comerciales que pudiesen Importarte y ;:z- 
pKortane; sus princjpitLcs jiucrtcs, Lutbíax y obra* defénli™; Su-5 posibilidades 
de éxito en Ja lucha emprendida y la probabLc duración de los poblemos 
t-slitecLLes, así curtió su Crédito y autoridad respeCtu de lax provincias COJ1- 
tignas. "Goino habitantes del miEmo hemisferio, es natural L|ut; experimen¬ 
te moa gran interés por el bienestar de los colonos", cerraban las Lnatruccio- 

4 Charle; CurcL ÍJiiJñn repiixluce la c*rti de EreciKnr.djje a Munrpe, en Tkc 
í'nújrrf Sitio* and ifi* Disrufíiun af tko Sfaniih Empiot, (th, V, p, 1122 

s Monto; a foinMlt, Vk'ashJngt™, 25 dü aboi de J3 L 7, en W. MaDoLnt;, Digís- 
Tíürir Casmft&dsñtt c,' Inr Vmted Stdir: f o^ct? n i?J,r lAf Jredfgfradraff of J.úJír; 
Xinírpi^s Sativas, x’qE. I, ítuc. 27, p S9. 
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rit;s rtel KCratariq de Estado' Si bien ios señores emisario* no partieron 
desde luego, por inesperada enfermedad del hijo de Kodney, el 29 de arp- 
ticmbre ec nombró a John Ft. Ftevost agente especial para Fetú, Chite y 
Buenos ^irr? L y dos mesrs después, resuello r-l problema familiar de Mr. 
Kodney, ¿ne y Oraham. ahora cu compañía, de Tlteudurick Blend y del 
inefable Mr. Ereckenridge, 'VápetMlisbi' 1 en asuntos hispanoamericann®, en 
tune toric® de ssefCtóTio, rmhojvaruít ™ Nueva VorJi. T 

EL presidente daba un pato audaz (se tenía por descontada Ia protesta 
española) peno 3 Ir vez inevitable, pues le urgía recabar información da 
primera mano sobre el contencioso hispanoamericano y restablecer contac¬ 
tos semioficLatet ron la* antiguas provincias españolas, deteriorados ultima* 
mente en beneficio di- Gran Bretaña, Tauro él corno Mr. Adama. ahora 
secretario de Estado, hallábanse seguros de que cualquier indo de la me¬ 
trópoli en el teatro de la guenm fortaleceria su resistencia a la cesión de las 
Floridas, mas a la ve* reconocían que no podrían apartarte de la neutra¬ 
lidad sin cegar las posibilidad?] de adquirir, mediante negociaciones, Los 
codiciado® territorios, Tan patente era la relación ríe causa a efecto que 
Mr. A d ai tu, pidió a Mr, Trving, su agente cerca rlé Bolívar, que hiciera 
comprender al Jutu.ro Libertador hasta dónde las negociaciones pendientes 
con España ataban Jas inanos ríe I i administración y Je impedían. He mo¬ 
mento. adoptar medida 1 para el reconoclnliento de los gobiernos insurgen¬ 
tes del Continente-' 

Washington vigilaba el flanco exterior sin descuida/ el domé®(ico —la 
poderosa opinión favorable al reconocimiento—, y por medio de periódicos 
más o menos oficialistas favorecía campañas de orientación popular con 
argumento® tan sóidos como el esgrimido cu el Afflfrtrdn Jfur; ¡L Aun juz¬ 
gando niií,i rúmpuiilile con nuRtino honor nacional” reconocer abiertamente 
a Jos gobiernos revolucionarios, y aliarse con alies en vez de mantener una 
actitud expectante ante "Las efímeras y predatoria* expediciones que eu arw 
man en algunos de nuestros puertos” —deria saín periódica de Virginia—, 
eru pór lo menos «comendablc mantener la neutralidad basta averiguar 
''si los colonos poseen o no la inteligencia necesaria para administrar un 
gobierno libre 1 ',' antecedente de la cautelosa actitud que más tarde ad&pió 
el Rígiite r al escribir que lo® hispanoamcrlcanus se encontraban "por bov, 
en ta escuela, y tendrían que aprobar vario® asignaturas antes de convertirte 

* KiuJi a Cursar ó. Ruduvr y Joh.ni timban., Wnstiinglnn, l-S de julio de ]BL7 r 
4H W. Wall Mitin, h^. rlJ. jirgi-i., wn|. I, dOt. 40. 

r Adarns a Cansar A. Rfldncy, folia GmJurn y Tbtndorit: Rlend, Washington, 21 
du ncnleiribTE du ](3tí, en V,. Manniciji:, op. -sifi. ®u.pra, wit. E, dtK. 44, p, 4Ó 

* AtLarcis a Irvmir, Washinglon, 21 de- enero de IS[J), en Vi 1 . Manning, op. ¿it. 
Fuíinr. vOt I. dcc- 49 , p, 55 - 

* 7'Ae AjurrUan Siar, rol. I, dül 59, feteoburg, Va,, ÍJ de leptieiiLbift de IB IT. 
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en hombres Libres". l ° En rnu-rro de 191JÍ, el influyante jV-ea-' Y&k Evtning 
Pnii echaba su, cuarto a aspadas pn deFmsa de la administración y su poli- 
tica, liispan<Mirneric.ana: aunque nadie podría negar- La. simpada del pueblo 
de Norteamérica por La independencia de las colonias españolas, tampoco 
jjudiase menospreciar Ja im^jortaneja de loa ncgooliM pendientes con España. 
No que el gobierno temiera la posibilidad dn una g-aerra "justa y nei^risria' 1 ' 
con esr país, pue;' en ese caso contaría Escados L’nídoa “con t*l poder s-us 
armas y el favor divinu 1 ^ mas quienes exigían el reconocimiento de la inde¬ 
pendencia de La® provincias rspci liólas no gran "eonsejero* ae^nrns y eaperi- 
mtntadcu’ 1 de no sugerir, a la vez, medidas para "'cubrirnos Las espaldas' 3 
de llegar a una guerra con JEspaña. 11 

La cnrrirELte favorable al reccinociítiiento de la i n de peo de™-3 h hisnanti- 
icnericana ganó éii Ifllfi dtm Irripuiiantes batallas, una en Enero, al resolver 
la legislatura efe Kentucly que la hu-ha- de loa patriotas por el derecho de 
autogobierno mi bolláis» justificada por Las teye® humanas y divinas^ que 
por eso mismo contaban ''con I» profunda simpatía del pueblo de Es-tedos 
Unidos’ 3 , y qu* habiéndose dedírádn i-ndcpendientca, y ojostrado raimiubV 
capacidad para defender y sostener 4u libertad, debeTian de “ser reconoci¬ 
dos por el gobjemci de Estados Unidlos coroo EKtadcm soberanos e indepen- 
dientes 31 , 32 y la íegunda, en marzo, al promover CLay en Ja Cámara de Re¬ 
pte sentantes el ai-reditarniento dr un ministro ante el gobierno de Buenos 
Aires. "En el momento atlual, dijp, lo® patriotas del sur Judian por su li¬ 
bertad e independenda, justamente |>ur lo que nosotros mLssncs lucharaoi 
«mi hace mucho tiempo. Y yo pra^untn al patriota del ?6 — dirigiéndose a 
unn de lis diputado®, veterano de la guerra de independenda— ^n* dio un 
salto de alegría su enrazón al saber qtte Francia neo hahí» rocimncido? 
La influencia moral de wconeciiniento semejante tendrá qun ser irrrjiiitible 
para lo® patriólas del sur." 11 

A coro con la actuación de Mr, CLay h-urn número de pubbcaciotHá exi¬ 
gían el reconocimiento, d Arntrican Aí&nthly Maguzint rain el adicional 
y pintoresco proyecto de constituir una especie de Santa Alianza entre Les 
pueblos y gobiernes del enuncíente para la ramún defensa dul sistema libre 
tle gobierno. A sabiendast de que la historia nn se repite, m ea posible que ne 
repita de tomarte literaluitJitK el cottCRpLo, son en cambio frecuentes csei> 

11 TKi Wttily Rtfiittr, vxiL XTI, no. 297 , p, 174 * BaLtimorE, ID r 3 ft yuyo dr 
LA] 7. 

11 3 Tfir Rrfteííet^ wl. I, nu. 21 , UiljfiljpviclR. Ga_, 1 ] de tgnttu de ] 6 I 0 , repro¬ 
duce el flrtletili» d<í Km York Pwí. 

i ! Tht ÍYatck-Towtr, vnl. IV, iws-, 2t}3, Crvj|>tri-l(iWTi r S". V., '& dí: teATero df 
1A19, reproduce la ¡ufoiniiLLÓri ijue lumó el XeuCuíJE:^ jt rf- uj. 

11 Ci-icte ptw SzmurL Fbjj Pendí, -rfi'éilprjiimff dr leí ÍJlcu'ei t/mtfai fe Arni- 
om Aifinc, íii- ITÍ, p. Si, *á. nit Tsumbiéa Otltlík Cairol GnfELn ki íté-. fii- mpro, 
ch- V, pp, JJ 5 - 12 A- 
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r.n:¡ roe arrancias de semejan na MftmbctKa, alguna (an carraña al píturcSo 
■' AmeríMii ^oníAíjí 6emú li Sania Alianza Americana que Washington 
paíivj^fK, c n ifl+i, al participar abism-mente <•» i a Segunda Guerra M«m 
cial. Con l.:i particularidad de que k Santa Aliftnia tucura el najJ-f&scLsmo 
I^P"? ' StB VKj >' um , dc 5üa frwtclH "lis delicados Jue k publicación de 
E ' ■ * ^ m ^ r¿Cflj libro d *’ rneouces eandller mexicano don Fre- 

qnií l Podida >■ ejemplo da insuperable abyección Empica! en Eq, fastos dd 
poinseLamo. Mas en Fin, ello aparte, lo cierro Jue t¡uc k moción rcprc- 
M:ni.,--[C de Kentuckv en pro del íeriajociniienni. sufrió abrumadora derrota 
■: n , I Umgreao, misma que el editor de! jltirorai atributó a «curas tu nomi¬ 
naciones, pura según su venjftn el secretario de Eitftdo, «■dHveigonK.da- 
mente'-, mintió sus resortes a! extremo de enviar instrucciones pnr escrito 
[tMícnpt wTtdates} a C ru. tk los señores legisladores^ Que en roda- 
partes s? íiuctcr, habas, para decido en otras palabras. 

Otrw periódicos en cambio, aunque favorables a k causa de k indepen- 
derK '.t, apEaudSan al aümón a Mr Cky y k administración, al urto porqué 
apenas haorá alguien en e! Congreso L|i:r¡ un comparta la causn de la 
humanidad doliente, k causa de lo‘ patrintas", y a La. ©tra par tj¡ iciobje- 
b-He política dirigida "a negociar Loa pisados agravies {«pañoEes) « n mc _ 
noscabar k dignidad de lawifin'V* De llegar a Jas arma,, apestillaba 
i ,í '-n,w;r Libtrty r de Virginio, ''tendremos-la satisfacción de que nues¬ 
tro gobierno Je propusiera evitar el conflicto por todos los medios honora¬ 
bles a su aleanc( h al mismo tiempo que loa patriotas del Sur se llenarán 
" 7'-!^ a ante - a pwapectiva de su final emancipación". 1(1 Entre aulani» 
hablaban *n pro quienes argumentaban en contra, y quienes apoyaban el 
justo medio, el debate Je balkha al rojo vivo al mediar- ISlfl Y sin tm- 
bargr, el presidente no soltah a prenda. No la eraría por nlmln tiempo 

iodüviíi, r 

Si ™ Ja P° liLLl -* hispanoamericana de Monme, Como acribe t] prefesot 
rTnffm, jugaban factores tan diversos como k simpatía por ]« principios 
dom^rát.eos y revolucionad»; Ja hostilidad a España- J« intóreícs priva¬ 
dos de mereadéíra y ccrum»; d tentar a k intervención europea en el 
destino de las tdonias españolas ■ la draceníknja en la eiubilidad de ico 
iiubiemc* que en tilas funcionaban, y Jai t but ti ot th* Umst [as negocLaeionra 
pendientes con España wfere las Floridas y k frontera occidental « era 
prudente nú Lomprnmeterse ¡wtes do contar con Jm informes de Oraham 
ríndney y Micnd, tuyo viaje, por cierto, provocó en Madrid, el sobresalto 
consiguiente, pu*s en la Cori* <e pensó qw La misión confidencial ejEiibLa 

‘ fniVüiTiíjt-flirt Aurora, FilAdrifia, 13 dé nuvo lH 3ñ- 

Thf ÍM-nsüi of ñiftrro, I.rnsl,, ni. Va. ? du abril tk jftlB. 

■ T h* UífljHs of Libtrt? r he. clt. .nprn, 

'' Charles Carral GrJífu . *»p, L -pl. uipn t cap. V, ;i | KO. 
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no sólo pareialbdad del gobierno por los insurgrntes i¥ sino algo peor toda* 
uiii- ¡os viajeros m> bailaban r,iml Ladea para, ttcónoeen |;i indepwJt- 
i- i dn alguna o algunas dt- ks antiguaa provincias españolas des ultra- 
¡ ir " "Jai i.:.explicable o ilegal conducta de Estados Unidos consigue que 
luí iras relaciones can Las provincia* ultramarinas de la Corona si- vuelvan 
ii ■ '.ii I cUcs qui; nunca, y ,ná» ¡iriifiso «westro eafuerao fiara re-'iabJeíKr el 
míen", escclbk un periódico cuyo ce-xto reproducía el Nátional Inteili- 

jftBfír," 

Si ■ activismo favorable a k causa insunrentr, y el consiguiente ahan- 
!■ 2 ■ i'i di* la neutralidad altauró en Nj ir team#: rica su más a!w> registro en 
IMÍk España mji camEiio, fracasada «:i su propósito dn nonsrgiiie n^ivilílo 
t ■di'rloi’, i IticTipa./ de modificar por sí sola el curso de los acontecimientos, 
vi i i cómo su situación em]*'rnnbít «n remedio. Máa postrada cada voi¡ 
i¡ii n. e. si rtíijt ¡alia en L¡» juisiliilidud. de ctmiertur ’j,ti armisticio que le p«r- 
:¡LLi j;i salvar lo salvablr y restablecer la paz en an< antiguos dominia». En 
¡tana lópica, el primei requisito habría de ser La reducción <le sus opcsacio. 
■4's militares allende el océano, pues las cuantiosas péndidas de sangro y 
diiw'TTi arrastraban ala quiebra Lotal, Giertaroenle nn [xwlla siuía, El T2, (le 
i ni ro r5r Iftl 7 s." éjtbibicron éti pl Oorcti-ju de Estado algunas rifrtit sx-pkeívti- 
1111111 -!' impresionantes; en los Éltímos seis años, a partir óe 1BI1, k linea 
le fuego hispanoamericíino consumió 33 1Í7 soldados, jefes y oficiales apar- 
ii. y r-ri c¡ sni'imo kpsd las rijirruciuries rn ¡litares exigieron gastos supciiores 
i fu 21-í millones de reales. !L Y para. narL-i. rose al éxito dei virrey do 
México aj liquidar k fulgurante aventura de FrsmcÍKO Javier Mina, SL el 
* iriurjo de Estado i'i'conocía cuán estéril resultaba cC sacrificin, el minis¬ 
tro de Hacienda no escondía su desaliento: sin un rea! en sus cajas, cifraba 
■ futuro un concertar un iuiniaücui con mediación inglesa. Éí — • 

llajo el apremio de problemas financieras, militares e internacionales el 
1? de septiembre de 1¿17 se llevó al Consejo un proyecto de la Junta de 
Purificación destinado ,: a restituir alas AmérLcas en la pax y la obediencia 1 ', 
objeto de acaloradas dimusiim-s, votado un kics trun tarde en el sentido 
i amnistiar a ios msorgentes, fortaLe+ar 3;s libertad del comercio y de culti vos 
Figón Las Leyes de Indias, y decretar la absoluta igualdad Rritns ami ricinos 
y europeos respecto de [os empleos miSitaies, civilea y eclcsiSaticos, si lúan 

:B Fiiium aL duq-jé de San. CojLüj. Madrid, 21 df noviembre de 161 7, lgf¡, fl.^kí, 

U AN'S. 

'* ErvLn. 5 - a Adara¡;_ Madrid, lü- dr raera de IKIfl., W. Níí-lln-Jt'iií, úfi, r<!. .'-uji'-fl, 
njí. III, i!k ]Ü?6, p. Ltfií. 

: " Dáily Nationai tV^íbirtsmn., -ds w-plieribre de LR16. 

Sl Aita dé la lenta del 22 de ene» de 1JH7, en Acta» deí Ui»n»jo de Eslade, 
litro Lli-D, AHNE. 

" Anca dr¡ La n"sión drl 22 dt eri(:r ( i de ISt7, ioc. rr!. Jiip'a 
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con ]j saciedad (quien fyire la ley hace la trampa; de: preferir a ios ame¬ 
ricanos para Lns puestos vacantes en la memfrpoEi, pues no sería político ni 
racomendabile: que tuviesen ,l en su? manos <tL g¡ohi*nvo de su país 5 *. 11 En pun¬ 
to n la libertad de eoiticrcj® de íos extranjeros, tema siempre «pinoso en Ir» 
ck'Jiberac-jfairs española* de cb tiempo, aunque ahora favorecido por la opi¬ 
nión mayoritana, antee da Hr¡ear a consignáise el acuerdo mandó el rey 
,l í|ue se diera el ayunto por concluid® y se pasara a tratar otro T, .“ Dejarlos 
“««*« pendientes era, para don Fernando Vil, la forma de resolver ele 
y otros grave* problemas de l;t monarquía. 

nn¡% por bu par-te., hallábase persuadido de que sin contar con la futraa 
era difícil instrumentar soluciona mis ® menos viables, más asi y todo., en 
óptimas condiciones para enjuiciar los acontecimientos, en ínC TT? de LE!3 
propuso cinco rundidas, adecuadas a su juicio, par^ mejorar las perspectivas 
de entcndLtNiHttto entre España y sus mblevados colonos. Sugería don Luis: 

aj Que se de era sata la libertad de comercio entre las. colonias y et resto 
de las naciones; 

frj Que se reformara el sistema tfr rentas prcvalief-.irPte en las pernio- 
rus americana* del rey j 

Ó Que se csttLnjL'uieran los estancos y elyninaran Las tratos al desarrollo 
de Ja agricultura, La industria y eL cOmencio colonialm^ 

J) Que sus productos quecturan exentos del pago de derechos de expor¬ 
tación, grava ndoas ius Lm|xirtadjonet únicamente, y 

e) Quu ¡f. declararan parte integrante de la tnofiimquSa Jas depcndiraeLai 
continentalea r insulares de la etrttma de Castilla, igualadas en dere¬ 
chos y oMigacitineí *las pnovinciaE peninsulares de La misma." 

Medidas intcUgentea tedas ellas, pciQi temhriín inoportuna* por ser di- 
fifi! én [BIS — difícil SJ no impositde—, restablecer los antigües íeaos entra 
La metrópoli y &us provincias de ultramar, Asi y todo, sin embirrio, habría 
sido alentador que la eoruo* apoyara tus puntos de vista, siquiera para 
dejiar alguna muestra de habilidad política en la historia de tus días, Fcn:. 
no. Aunque don Fernando acogió más o menos bien ]*s primera* cuatro 
sugerencias rachanó abruptamente la ¿Itima, o sea la que pudo en alguna 
medida restaurar el entendimiento de españoles peninsulares y americanos,, 
Nada quiso saber ct rey de La igualdad jurídica entre las posesiones curo- 
peas y americanas de La corona," y al negarse cegó la posibilidad, ti alguna 

13 Acta de l.i iñíidn del I? de waúi'mbiT de 3EL]?, m op. rit. ¿ii^i-p, í Pf . f ír. 

11 Acta de la isilón del tT de íéítoraibir, iw. cií. .sü^ia. 

" Onilt a PliSrr-j, Washington, íl de «uro de 1B18, Irg. I, J, AHN£. 

Cft Fiiainc, B Oñb, Madrid, 12 de julio de 18ÍH, bd Jeg ¿.Í4S-2, IX, it& 
arch. lli. 
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1,11111 de configurar una Comunidad Hispánica rlc Nai-iímp*. En términos 
nayurLtirios, lc« hombres públicos españoles carecen de talento poli [ico. 

' Jim Dorccs Laya, sido tiviiLiLCil, y ;> I , vrf tino de Icm grandes genios politL- 

• n* de La historia. val« como pxcrqxóón confirmatoria de Jo regla genera!. 

Aunque no por supuesto a esa altura, dori José Caieia dv León >■ Piranm 
fue político vsccpdonaJ coi re Los de su tiempo. Áperiurista, reti&vadtH-, al 
1 n ¡ente de Jus ri«sg<l«, rio Cej»ba cu dar pon soLuciunes prártír.ss y hori- 
11 -as ai mismo tiempo. El £3 dtt abril dn IBIE, prdhaWemenlc Ltispiradn 
isw si 1 gcri'Tiri.'is de Orí*, Elevó al Consejo de Estado varías inAdidiis dLr¡- 

I idus a potenciar el «urridiminnin con. ]ps insurgentes. Si La amnistía di- 
I.is sublevado* se votó favorablemente en octubre del año anterior, dmui 
[wrijioriia ¿nn Jos£ hacer extensiva Ja medida "a ]■>, eiipiiíolfei jiiúfnivs 
bajo diversa; tLlulos, qirr son Los que en eJ cjitranjcir. y las .América.* fc- 

i'jitan la insurrección 1 ', y una itz rnás insistió ro legalizar la libiTt-id de 
mn-iiTcio para los extranjeros. Claramente se proponía, satisfues! 1 fi*r u» lado 

lus intereses ing-CSCS y norlca™rÍcanCíá, y por r| Oiru evitar l» repetición < í' 
i-^ied¡dones armudas como la de don francisco Javier Mina, mas fracasé 

• u re escolioa insuperafnles, prws si b¡*iri la Libertad de comercio f-rpa cinnci 
i.nrerió contar con *1 aFcntirnienln rn;i.ycirLtnrin, lj ¡dea de amnistiar a [o c 
'Lraidares*' carecía de vlabiLLdad, e intempestEvacnente, t:nrnt» en ocasión 
. n rior, f| raj- levantó La sc-sión) sin ¡l-rgnr a tomarse acuerdo algfeno. En 
■i libro de actaá rici Consejo, adherido a la pófíina corraspondietife a esc 
iIm. se encuentra informal papcluco dirigido al secretario; ''Castanr-da, te 
11-indo que no hables en ci Consejo de dar amniatía a los eitpatriado* espa- 
ñolea bajo cualquier ixniraptn-. 1 ^' La fiTroa, sólo una F. De Jo que ae en- 
0 rn uno en ios viej-aa infolios. Eji eL aiiu ÜOflfl. 3] ctmauLtaj' docmnentioa de 
m u'stm tiempo, muchos papeluota semejantes encontrarían ios invtíid^i 
ijiirvs de no haberse generallíiado. entra pnlítíms, el uto irrexponsíibLc del 
I, lr-fono, 

Mientras, un Washingtftn, no se perdía el tiempo en discusiones bizan¬ 
tina, y en tanto llegaban Los rippütti de Lím señores Grabnm. Blrnd y Bell. 

II jwíé tarín tlt* Estado escribió a Nfr Erving, ministro en Madrid, infot- 
■ mdrilc :1c La política que- la administración se proj'xjnSa siy^njr m el cü*o 

■ I ■ 1 ;l "guerra civil hispanoamericana’, De mantener cL gobierno de Husmoi 
\¡i,- su «sLabi-Ltbid pnlífíca,, bocho patente a partir del 9 eL; julio di- ÍSLIó, 
i ■. Mr. Adnxns, ti(.i era Ltri-iiroLiolnL: que reclam¿m prvmto -1 rccoriirci- 
icntn de su independencia, idgo que cuestionable; y tntln “tendría que 
1 Ti crr cor.'klriación muy seria por parte del gobierno de Estados, Unidos 
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I.L.no lí-D. Arel, íit, 




,L f'^'Mt.TUjKIR ENTINO l:e La LCBERTaü 


na 

:5£-?Z~?5™~*='“T=r 

™ , h -' d * " wt *** i ^ *•»* «i«;drn ™ 

to a Lwpotencui di Fspa™ p^a reconquistar SU3 ^ . , 

F^.bf. dr J a reunión del Congreso iegifcinusÉa'de Ai* Ja ChanHJr fr H i 

iv: ir “ i “' abi " ci ¡MCI ?« 

I»^iwí“nS,d¡!V‘ >bl ’ , ' , ’'“ ' J "J”>» d - k» B=*ifm¡. s de 

pJU d C ulLmar. ■ P ^ 3L » ^betanii en loj revueltas 

JiihtiíjccicIarripntH preocupado por r ] KCiíiril h>. i™ „, . . . 

5ft£3aa=5ggsa5 

corriente de I» ,- í ,v 1 ;i,| r ., " * ™ * *“"■ ^Jtanosmeiícatia. Al 

í«^¿iSiSBirS 

»«¿ o juncia para ,, ue [_ '£j„ ' ' “ “«S" ™*°™* * 

« i^a, ca-s £ *“ 

tup«.iKi«iKij IpsdtmiiUi mi d™¡ iri eitr , r ] „„ l ,**• dc ?* Ios 1*- 

’ u,m - *^ « a,. ím¡ ¿ ritsw^: 

-" Adama ¡1 Eiviiyr, Vi'BjhuiKtaii h 20 di ab/j] dr laiíl W nr 

Jnír<. vid j, dfn-, 3 ?, p, Si. 3 La e[l w - Hajiiimií, n¿. ¿j(. 

Lni irjÉDimes di; R* com¡í¡oru.dni ae piilslirarDíL ¡„i~ 0h 

l Mr * ■!«* rn eí de Cod^L*,. N ?^ h ^ 7’ 

(■uprg'j.i. ajnbor en, djcieiribí*! de I ¡tic aj ■ r . ■ ^ o V fe* iK-efSútt^r^ 
miitlHr» eri bnd^ d 5 I ijE¡ , L,Lk ' rW, 1 ' Jc !ü a Rikh, 

VMdore* ed d H-jiijdf: j» oü# , r - .' •«ntunndD U opinión, ne to) aba-i. 

mí, mui ni;. ^ cír . JiiTPflt VC ,|_ j düí rr?\ ,u i f,mii " D ** *™¿*¡z*. 

*■ ,v> t,p - 249 trai * ¿i "ñi* dP £*¡¡ü^“-. 9p - f,í 
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J '^ Kj dí stu dKL S J t(ncs írentc a[ conJNcto ^i re E^ña y iv, 
r.n la nevea para d mjniilm anierkann M ladres fue nieu. hombre 

"■• ;.■!!. I”U.. si caU- 1-„L1 ¡.Ifífu. 1‘an, Jj f ¡m:¡p aí ¡ Jss .«r¡i i n i | : |,.| Mr 

1 "J ^ Jíí Neutralidad, .,,, si po E :: „ |*to« [ | £ ia rur r^ono^r ,,|: T . „, 
i idamenU.' la independencia dr las cokiüas, por d otro redamaba ,L ^ 

7 7 ,UIil | ™ n 7 Jt '™ lüs clírwílliS ^ímícpdo, ]Jar a temiinar, 

' íl< : k ” H ' Jadci!! dcb£n; ' t ' =™-«ltar sus dccisloün cen Estado! Unidos truei 
,™I “ t0S “ L P™!P^ v rechazando o,a¡- 

1 plM , I í c ; f, « d " d|V ™ * 'la cümpkta [ndepondmcia de los sur. 
lent.anO' . La ñola, do Mr. Admin o&ntluía | a n^crí a lin 

" ri1jdi ^ a - M InRlaífirra coníiab? poco rT> el éxito di la ncfrartiadAn 
i'unjucita; ú también Kpiratn«qte se haba hrehn a, la idr. 4 d c ] a Sd fpcn 
■ rnna fiupajiMuneritana, v ™(ab a ™>n las ventaja onmorciules dd ca- 
'f r « ]a dc J aba '« P«S*<« düííutar de m:r oo- 

T’rí'* ■' ; ' mén dr ]sE - ^ tratan « n Amérira 
rwdj:i Eíé 7 3üs “P*™ qu* Albiin, en justa n K] nro.itlpd ''nn 

'! Lf “ CUCl ilL " m ‘ ja " rnvid:i tua 4 UÍÉr [Oibilidad di atender tvu«tn 
Amcí « dcl N^rte (se reforja al oa» d e las Floras) 
!7,^ít r F ¡ dlíH<Si ! n ° ™ |usen nirj b , - LCIí: ' dt *«» intereses fundan*» 

j . E_ ™ ü[ln dc EsLíido 56 rtféría sólo a Js, oitonsión u i[e ntií ^rti 
nQÍurjl - n Antérica deJ blortc’ 1 , es dedr, a E* adouisirión tfe la. 

' ü ^ í ’ 5, , raas aprovechaba el viaje para ofrecer a Inglaterra el «dqfrul» 
CST 1 ?* s 7 ™ Afrku, Asia y Europa, y concretare de , ua 

'";' ■ "' t™™* ;l . . . ^ V'llvi-r lo. villiJlh* ; S |;„ „ re 1 *. :l ,i r ,^ s ,,,,,. 

uobs m Aix la CbapeHe. En la historia diplomática no abundan 1* 5 rau «. 
ith. dt- talento a se::iE-j.onte nlvd. 

Admira gímeme Ja actividad de John Quinejr, quien d 15 de agosto 
nsnid^el Congreio Icsiümjstn en Aix, ^ dirigió nuevamente a R UE b, G=dl^ 
i n >■ Campbell para saber tu¿3 podr-a .,rr la reacción d r los poblemos ir,- 
■7' Sp ir ™CM V ruso en caso de reconocer Wuhingttn ta indeptsudenda dn 
.ilKunu o algunas de las provincias remides, y partid^ adoptaran 
^b^mos ame ta nada remota pcsibilidí.d d K que Eipaña declarara 
]i * ucrra P nrcíc müttv0 ='* y dos mrsrs más tarde pidió a J«■: R. R : .¡:^ rT , el 

19 dt LJJ3B ' * W. ^nnia S , rf fc 

w/Sri*dS l « *■£,■“”■ 20 * “*• * >•■•.««*• “■«*». *í. ..<■ 

- Aílaioi a Hiiíh, op. ctí'MfiTe. J^ r . ¿jj 

w, Meniun^, L ^. n£. sfcfrüj mi. I fifl, «E y fi?, j^. ?.pyii. 




EL «COWEm** CEffTIÍÍO Dt IA UB^BTAD 
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Ü¡£rf^í "" ailíntM que p^poreio™ 9 ! 

verti™ Límw sobre [:, ron- 

m ¡JErinii 'd E ís ™ u t^! a d,; ]ns S üW ™°* ímbüwÍoi 

rJwAh^í nativamente rn'u^ w’ U ^ <-»rrtn d chaífertoBiíiid 

k.. tdef* /S¡¡22 ™ ^ * hien *»"**« ¡nform« 5 clisos de 

-ÍXiTkifft £?" Cn ^ *■ —W P* queja,* 

d, sus Xi p¿jS“J2 r«¿ n Jn - m " J nH0 

Bolívar, permitiéndole recuperar k h" 1 ™ 1 ™ * u * j]k:iraíl a 

riltc» ¿brdor de la pre^rk ^.T" 0 M - 

ijup tk cortar ] a itttrada de Mnri l l i ™ ' (Ljeric ' tío c- - , pañ£il ¡ tEna-roso 

ir mas e, 3 j M ií H MnrilJ ", l “ d destino de k* 

de jms !3SÍ2“ii2iE. ,,H 2“■ Cflrttaba Cnn d >™ 

independencia hiapanoamericána fe! ] a= canrecuehcLu de k 

f-jciE. 7 ', ti] 4 de enere escribió a Madrid eii'ckvT ¡jEj* v" 1 ? votv * r íos 

fomenta más k n™i u dón de U s América* <ZI "* ”™ d " !li 

¡¡K£M: 

: £ ££ .-m?; S£¿ 

1 “ Inglateit, ctes.xuir ) a m»Hna ^ ^ ™ £par * p,JlJri¿J 

«a) * intento, d cetrod™Í “í? ? ^ " P 0r *«*> fFran- 

de ™««P rjue todaa ¿ deJ dÍf¡CÍI 

arib? del Tratado de Wr^ll™ ^ t ¡ ™ mp ™ *t*H» * cien 

ctucntps, En IT^ ¿T*,'^ * '? 

medida exacta, ** ^ ^í'^^ncano ,su 

[ iidavia «? '¿ de diciembre de lfirg *--ri «i ^ _ 

Menm« confiado en qU t E 6e . representantes de I Biar ^«*í* Mr 

>*"«<“ ■> -1*0 * k fu ¿l P « eí¿ n3rj'T ,n T "■ 

»i.*<*“• -v-» 

a, *ix, fir Adanra tórni mueltamenif las lErnJas, e | [Ui d( . 

» * ««"" » l.lk « w. U.„„¡„ Sl 

«í b ".‘í?.'ÜTÍSTS’*■„£' 4 rr a, ^T g b ~ * la '« “ w 

3005 .LÍ 1 J&, y 1 w- «M 96 , jr en va 3 . u, d«, 4 fi], pp. 

JsiJl/vuI ivf pp y IlítJI 11 lD1 dJai 14 * -hrí] y H de íre ,^ dt 

S.w2"í, t SÍ de ^ ^ W ^‘«. * a. ™ ^ l« 9l en ^ 

xv - ^'c.Tn-ír4*^. Í t! D ¿^‘ D &a W ^ } "e" st0ni 3 de dlcLraiJm dB J ®'«- w 
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™ ¿ Jifi S ; u .' nmjE - tr " ^ d ^r a Lord CartJeKagh qt « d preudeno, 
lia en mente |> cvntemploaon) conceder exequátur al cónsul general 
■-id p>bier^ de EuetH, Auea en Eetadn* Unido* y nancer a ^.r- 
. . írch:i ,1D , lc ^ na ' ^ prtKntarít a ]^tt ácontecindento qj\ bi- 

I " m J:j cledai¿tk - PtaaiULdido de que la autoridad español* ^ se 

JSÍS? " un ^ ,l f s ’ etl BucnüS A] f”, CIÚIb y Venene]* oonfkb* que 

nglalerra y los d*m& pa.ses aJkdoi ^Inrarían k BgnjficadAn J c n®™*. 
V J * 1« nuevos Esladr^ surattieiicauot, y cu q U r Lon- 

”^ ,íla aLrriitar il k ^r WadiihEf«i ^ paso.■» ÜLncu ma . 
'" J “ Jü , nu>1 “™ taBba Mr ^amfl quc E J bien la actitud d^ Es- 

udos Uñados y U 5 potencias curop^ habí* wdo de estricta neutralidad 
■ n cüíujío a j jsueiv* .mpa^ajncricaaaa, era igualmente jétente «f dicha 

. r ^ bdad favoreojó en d piuner ch*ü a k causa de la ILhwtad y en ti 

,-jruíko a la domirLacián Apañale. Agrcgah* que si Weu d presidente no 
*' W** 1 * reconocer 'p^ip idamente 11 k indcpendanck de Buenos Aim 
■i entraba en lo posible dar e W :i C ün posterioridad ai ajuste dJ 
"'f dJÍeieaeuw con Eaptusi’ « (ti que en otras paiabrns Ji^LfiAba imr. 
: ’" k ' Jíi ra6fi “^ del Traído de Amistad v Límife par* rf*. 

tuar e ^conocmitrnto. Justamente h. q UC en Madrid se pro t > 3n j a n étekr 

' ,,/drít 5J ,pcctl1 * * h °V ? r«r» ío párete que, muy caltuiadametue^ 

l^dneL. d,,,r, suelto un robu d e k trama norteamericana para f mnaf la ' 
pulitteq cooünenud ds Mu rtvates, en «rapenda canunfaola de tres bandas 
:™ lfl . CiUJ ^ a ' “ líra ***“ W* Mr - Adajrn procedió inrpoxlentHmentc ai 
;;™ Car - lc ^ P la “* * Mt * íoim *- a rninisu^ C)J Londres y Su* 
VteotbLUfio a uno el 2 de caero y al oLrn el 3 de julio, mismes qi]C píu vi. 
de Herlm y Coptmh^ a^.baron rn b rue« del Un«jo «pañol de Esta- 

rniori^ <T 1 ™ í ° r “ “* ^ V * ' a ]Éb5T M «i**""* d = Jarg^ ejr- 

fei toen molestt. c impacientes porque Madrid nu raCificba el TíMado 
n.^^t™ txanquiioi en cuanto supte™ que ]. 5 poi^.rí^ 

JiEHimiatas «Jo adquirían el frapmmiso de apocar sandonea rconútuic*, 
a '■“ P™™** «bctdes disipándose el rk^o de accioji« müiiar^s d es ü- 

a k Ja r ^^ Cíú ^ pn Ara¿lf ^ J de k mait^rha sof^rania «pañola 
■ .lUEÍccho re hallaría Mr. Monroe al confiar al jfencral Jacksoti que Ja 

f lfl ^“'Ltustmdón C n j« ca^ de España * HJspanoamfnca íL 
rirciHvo factor para que d Loaigreso legirimista no rntexf¡riera ,: cn betiríj- 
rio de Espan. y en contra nu^ o tk 1*. colonia Nada hemos pndid» 

»*« lD ‘ * MeW dB lfl,S - En W ‘ ^ -<• 
raí "n;£X5 3dfrf “" io * ,S]9 - “ * «“■>!*>. *A n< 

II df. p. | Hü. ivfra. 
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d« reartiner a ios a¡EdK re^T C] 

,<WQS 4i tspar.a tamp«» merec-eri sci 2Lhrca :, ' ,í ' 

ISiSSS'SsEwSr-S 

SS£®~ «^-Srs* 

¡£ 2 £ 

wüJs de enviar 4 Onls plena* pode™ Ba *, , } ds ™! ¿n cs P a * 

en eL momentci de «tenderete ,' /1 p CQnvi !n]n, iberio que 

m.evt. Tria*,, .ton ,,¿ «n'r^fte j”*?"" "” 

STESLfíSte r^rf d ; 

mar. Que 1» ZÜl" ^- 111 .""■■toda «l. te prcvincto de rüra. 

P q![cí “ ^remeriam* de ¡a admJíiprtS^ «¿ wT d^ b 

; i %¿zzz£%z m -t* “ 16 * 

s 1 S smicsü 

“; ,'™¿-■•■"!£“ •sssíjse 

Por ularsiü, es evidente que enq-e ]£ítl v íñl 4 » ir« c-.r • w 

Kzarm y Otó, „ar„„ l ““T 5 M ™"*, A*™. 

» liistinjuis mbré to*. den Luis quien “ i'^en 

du.iq .. ««do np., de L* -“¿#TS 3 ."d.TÍ 

íidHsc^, Él, lai AfBBFM Pefitrj dí U NW Vd! fl u t L qUt k Ji«- 

*“ MdBk» ™ „,. „). f í dl Í' I 7, Y “'Í p "‘ !l ' » De ,q«| „^. 

;; «SrJ- **totor, •» efe S b p ,x, í; m 

- : i. d, .«**, d, 
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"'^- E^ un hecha cjue d W*//¿R ff h practica can ¿sito eóJo frente a íug*. 
l'm's tjmjdu:. o jjn recto™ eeonúmiccM, y otro hedió, no menú* patente 
'I'" . ^!' ,l ' lU ^ :1ücl " a u " »w^ resuelto y „í corríante de uireung:,- 

‘f- Iü ' h:i Cll ° P“* desgracia de los interera de 5 y Majestad Católa m d 
Nuevo Mundü. 

1 i.a rnfííjíif n^epiríii ctrmurjttida 

I mnliaaba el verano de ÍR39, y en. Washington se. íonacían las Intendotifn 
i'ipuñoJafl, una sobre codti; «tipi enano rDqwuiw .njvf q U a, pare ratificar cJ 
r.nado de Amistiid y LEipitei, el no-KMnmimientci de ios gnbierncifi vxi^ 
“-lites en HkpaiMainérka. Segurjiiinente t x>r conducto de Mr, Foreyili se 
Uteo l¿ pflmcra infomnac ión, pue* éste coniuniró a ] a set retaría de Estado 
ii:uy a tiempo, que d JuihiMm íusc J e aie^uró en Madrid que bastaría la 
dispesKtón uneriona de extraer cs a oWígactón para que el rey ratificar* 
rJ y™*, a lü que FtJitvih tontestó ^ cn m txisElg ¡ a meriCíJ 

pcisibuidad de su retiJteaáón.* 1 

SfíruiarnerLie máa o menos a] corriente de ¡as "condiciones 11 que Vives 

ti.na en cartera, el presidente tuvo el buen juioio de nprovechar s U men. 

-je dd 7 de diciembre para sentar >e una vrz que U« naciones core- 

Ewtidieran la inutilidad de Jes esfuenos espsuvoLcs par» someter » sus an- 

nquas Riovmnns , cay* «virtual independencia'’ era uo hecho en Bueno* 

uí Y % ' ttKZutí *> líl mun^quía mis™ 'Anunciaría a continuar 
Itl ]liCíi;i ,' h " 

S: la pos lc i fin de la idmífustreeíift Montüe era mh que definida cuatro 

dc ]1 ^ r Vlvei * ta írdrra], re e.püea que d 3 de reayo 

'Ir- B20, contestar Adama la nnta del nuevo ministro, rifa «iterara jos 
H , ::rr P tc " d<,[ "*““>» P^cncud: d gohiearan de Estados Unidns no ENdia 
■i'.:i|ULr,r ningún COmpromifc paj-a tus raconeeer !a independeneia de Ux 
gnoiernos existentes rr laa antipas ^«esione^ españolas de América jin 
v , =,r l ' 1 neutralidad que fue su norma desde 381 U, aparte de que rincuna 
■'r;, pote neta Ahrmirfa arme;ante übligactán o garanda, n y r j nco dS*» más 
a' r \-r m - pLafit'-ó al bisoñe diplomático una pregunta ( te rc S - 
puesta düficiJiEima, pues ,l ¿Cü*l pudo ser la reacción del ejecutivo —dedil 
Mr. Adanu - 3 ] enterare: dc que don Francisco Dionisio Vives Dejaba 
im> ^ pedir pna explicación sobre el Tratado sréü a ne.goc:u r otm, c^n la 

»t f,-i. t* fr * vni. m, dc^ im. P . im. m - 

1 Bli terfrí ír '™ )C W^liinrton, 7 de diciembre * laif ír 

J. R-ir]iy.rdion, r>/>. car. lufrtj,. yn], T] up. 5WÍ'. ’ 

[' “TV J VÍV *« W " J * Ínítí,n , 5 ^ ^50. en W Mannint „* 

■ ■.-■t, V..I- I, dw. 63, p. [12. Tumbiín Viva, a [ duíiue de S ;Ln Fpfji i W*!l' 
inarwi, id dc iwiíjvj de 1 ( 130 , en le;. 3 643 , I, AHNK, ' * ,il- 
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pretcnsión de «□(.: Estado, Unid® «atrajera compra*™ m detrimento 

_^"JÍ h ™ ^V” ■' JJtir el 0,ro can fus deberes coma 

n-nc.i^r rl^ v^ 63 "' lfnlL " Argumento mn sólido, con*! iaransisLÉiitE era Ja 
, V . Jvtldt TLítm3a J^ncentú de quienes h embarcaron rn dk Y sólo 
iílof Sabe cómo pude terminar !a nueva confrontación de no producirse. 

« cuanelaíD librnil que temporalmente dio a j traste crin el pul 
der di i:i camarilla rea], c 

Eu tanto que el general Vive* viajad a lisiados Unidos don Jcoé de 
kirgo defecto en CU**» de _s to Juan «n e ] contingente a sumando 
pata k campaña de Amémc», }■ aunque en Ja reunión de] 6- de mareo loa 
consejeras de litado acordaran Ja condenación eterna dei re]*-3de y aun 
adoptaran medidas para sofoca: cJ cuando Jibe^S -KJ^n tomata por 
bandera U restauración del sistemu constitucional, con base en fc «mstim- 
j ü " tir mT " ^ pronunciados se apoderaron ttdJmente de Mu- 

. . E ' ¡,J dí; Femando Ja Constitución; eí 3 de abril 

KLít6 a L:t i™ a iüS VB5aÜM hápanoamericanos, * cambio de Lotices iones 
tjjun Ja cortina «taba m disposición de Otorgarles*' v un par de 
"as : - i' 1:1 1 de proel-: lió ,.| Ci .ruejo a nnmbrir Ü<k , r.iii .■ ¡.- i.., i; |,,. , , . 
ación II los insurrectas la remodón de funcionarios púWkos y militares 
■^tonantentc odio**", y evitaran a todo trance J* reanudación d r h«t - 

nn aíltpc *" Cu *"'a aJ rey, a fin d e que h± decidiera quí Ucci 
en «e rao desesperado''. Por último, los pacificado*, aseguran a ] [K 
eairanjoro, ÍU oanquila permanencia en Jos provincias ultramar]™ haio 
** mu amas condiciones que disfrutar™ de estar en España, ™ U 
"! 2Í a,, perder to condición dp agentes diplomáticos ,n c *» d* te- 
nma ' J. ardua, sw-mpre tardías, Ua medidas ctmdJiadorns de Ja f^rtc eran 
mpnos que ,.n poco de aceite sefcrt aptas broncas, pera as: y todo d vuelco 
c tuciond ^ * ser ¿seis ivd no sólo en Ja historia del Tratado 

«no, ubre todo, «, punto a Ja consumación dp ) a independencia '¿¡cm. 
Srnencana. 

'lodavb ignorante dp i« suctsus poninsularp^ e] 27 de marzo sometió d 
préndente aJ GmgraD ufla nota dd ministro americano en Rulii Camp. 
bdL, según la toái el xar ie hallaba interesado en k ratlficadón deE Traten 
, “ hjrn . 3U V* 1 ™, conta ci de Francia, esperaban que Washington no 

rcFti tiara la snuaeion y prac,pitara un confJkto- arañado con España, 
argumento dd úul se v^lió Mr. Monroe para recomendar ei difcrinitentJ 

^' 1 ^'¡í'íffia." * ™ dB 1S30 ' « w ‘ 

dt - w d -'^ 
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cualquier decisión hasta d jieúxLrn» [xirLuHn dr nesiones,' 1 y «3 mjm* tic 
iyt>, aJ coiíítjite d« lut ^tuje-irts revolncionarios espadólas, reiteró la rem- 
mendadón con mayur énfasis indavia..' 8 CJorraitactieriU' avaluado d fani- 
1 1 " JibtTRl, no cía excesiva aupempr que el nuevo gabicrcui deddiria 
utiíicar «1 Tratado, y asi Lo insinuó Manee» el + de noviembre ni rendir 
■u cuarLo uie^ajc,’' 1 " sóln mes y medio &ntvx dr riutifLi-ar)c Vives qiae «L jcj 
liaba esc paao.' 1 

(.c.jjfk idos Jos anteodeutei clo surprtndc el curso de Los acañiei.-inii^Eitn- 
•'ii'ii|ufe si, en cambio, que al mismo tleinjiu amainara el interós aji^Loame- 
1 ii ano por la libertad de Iqj países d*d tan vivo otrora. El fenómeno 

p-M'de explicarse con base rn diversos factores, dos dp los cuales actuaron 
pitirnmHütemente: uña, la rrecipnlp qtiercIJa en como al pnahlrm* de Ilw 
1. • vos- estados esclavistas, y ano, cierto drspncunto por Jo ''eaioacídnd p<n* 
i 1,1 1" de los hispanaamcricanoi. írustiar-ión que multiplicó Jaa opiniones 
.uLvi'rxar a ] pxtabler.insier.to de ía^os diplomátieos .torróales a.m Jos listados 
ridejjendientKs. Fa-a palntario que Ick intereses ntu-teajupiiirariotc lomaban 
■r unos, cauces, tan otros que Mr. XíLb», antes Í05050 campeón de lr« in- 
1 upentes. ahora cliscttrria fríamente sobre las sínLújas y desventajas de reía- 
irnLarse con ellos ioj'jnal y dsplomidcamente. "Xek sacnienios nada b^tjicj 
di -ií' mstiturJcsnes en beneficio de las nueatraa pítmifitaba en marzo de 
lliü’L 3 ni fKKfivnus araHf.iar la menor esperama de .]ue se encuentren 
di-puestos a recibir ¡ecdonea políticas de nuestra parte.*’ Si por otro Indo 
l.,'- unjigvas colonias españolas requerían liien poco de la producción ttor- 
■; mericasiá, y Fluidos Unidos menos aún de Jas materias primas y manu- 
ii ’.uruf bisparaüamfirLcannv, Jas ventajas coíntrcJaJas dpj reoonocimienio 
Lliplurn-jtií’o se reducían a poca ecaa. ,fi En stima que no valla Ja. -imiji, NtJ 
■s remoto que Jleniy CSay compartiera el desilnimo de Mr. Nita, soljie 
"do subiendo, corno Kilrrjmrs por cS ntisomo ó*íjjsr(et. «¡uc ambos permnajes 
■ vpjí,an..ri lariracnpntp l;i víípera dpi carmentario atueceddittp, 

P»i ei estilo razonaba otro editor Influyente, Mr. Fahcurd Kt^rtt. de Ja 
- i. 1 .': ^.iíjcjccus Revreit 's “Nada hay quu ñas concierna en América dcJ 
Sin —de da— y iain¡*scn poder ti c>c Mintir simpatías pojitieas bien fundidas 
|mr aqueLk gntite Nacimos de cepas diferentes' hablamos JecLguas diversas; 

..o? ---do rducadüs cj'i .'scufelaa sta:ijile< y morí.Jes sin puntes de contacto; 

■ 1.a ¡nota riel jipecidííilt MuflrOe» en J. Richardion, ají. cjí. <b^tn. val. ]], p. |¡9. 
'■= }. Momue, meniaje ul C/iüFJ-rti^ WiibLagtot, & d« mayo de ! H 20 . rsi RÍl-J|ílh 4 - 

u ''i!, r-Ji í?r. íPprn.. ^vl IJ. 31 TI 

• J. IJiiJii-íif. r .ia.no riLT-iL^-jíi :ui nal, Waihiujttcíu, 14 dt níívii'jiiitpr L b-LCD, rn 
Rlrhaidjun. ■ci'. mprti, col. El, pp. "3-ftC. 

■ V r iv« a. ódanps, tV'nc4nd|(1tirí| S3 dr áirLrrribrp de 18,20 en lejf S6í3 ITT 
AUNE. 

'■ Ntlri ófryi.Jfr, Hall ¡more, 9 de nsarao de CUJI, rn mi V r , p. Í9+. 
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T,üí ha r£ é Jt[ ^ por divfcnrm Hrtejnai jurídicos, y profesamos trido* T£ ll* 

íiosüs que nada tienen en común. De llegar a rcJaetonumos obtendrán 
Eiuesti» durmió, contrataran a tmesis cotí arios, y probablemente ¡leparán 
J c:nnt '™ ep üJt-unos beneficio* * nuestro comercio al no Eg impide a u temor a 
lo* ingeses, pero -.;Lmjs actuarán fn nucstrn espíritu, ni «-gulrAn nuestros 
consejos, »i imitarán mtstm ejemplo Ni los tratados que harnee con elfo, 
™ Jos comisionad™ que ke enviemos, ni el dinero que ks fac.tliteeci<tt, trans¬ 
formarán suw PdeyrredoiMa v sus Articas en maestros Adums o l'ranklm, ni 
su Olivar en nurain? Washinjrmn” Mr. Erertt rechazaba la posibilidad 
de comparar a Bolívar con Washington, como otros negamos que se pueda 
coiuparar a Washington con Bolívar. Di roas de ln E coltwrs, cambiantes se¬ 
gún d cristal con que se miran. 

■ Y sin luithaign eJ fiobiemo de Estados Unid™ tenia que dar el paso, si 
bier. no ja bajo pregones de la Opinión púMica, romo años antes piido 
ser, ¡mn ahora apremiado por los «xnnecjmientos, primero pnr el ¿sato de 
chilenos y riopJatcnsw para darse un gobierno y sostenerte, y Juego por las 
victorias de San Martín, quien dueíso de Lima el G de julio, *1 (5 declaró 
la independencia del Fcrú, dra meses antes de consumar Iiurbide l a indc 
pendencia mcjctcjina. Al canto tfc tan decisivos acontcrimicnroa. el presáden- 
tc, según Adams, celebró varias reqnwscies preparatorias del mensaje que 
^llerá al Co ngrenp eJ j de diciembre tk 1 ft?I. Aquí, ten reiterar- qW España 
no estaba en condiciones de torrirtor a sus antiguos cotonea, Mr. Mimrw 
dijere persuadido de que la adopción de un liberal sistema de gobierno, 
S™'« a ]a triunfante revolución de Rkgo, permitiría a L niKvil n^bnen 
rhpaño. negociar con base en +■! absoluto reconocimiento de la indepen- 
dencia hispanoamericana," Y tres meses más tanto, el e tk murro de IB22 
recomendó el formal reccntorimiento dr Ira gobLenius «daten Les rq ]« pul.' 
ses del sur. dr manar en cuont* d éxito de l a lucha emprendida para con- 
H-quir su independencia, la actuación de ¡oí diversos partid™ y la incitun- 
4 idarl de la antigua ziteinópo-li para introducir cambios sustaneialra rn ia 
sil nación, dijo el presidente, esonduiremra “que las provincias que deda- 
iamn su independencia, y L± disfrutan, tienen derectoz a nuestro reconocí- 
miento Aunque sin el entujiasjjiti que en otro tiempo habrían desper¬ 
tado sus palabras, la decisión podia ser- sólo -una, y óst iba a ger; '■Mediante 
cnv primer reconocimiento dr la independencia de Ira mievra Estados po. 

H « srf “TI» Indejjeadeaw irf SpunJ,fc A.rwrira", cu Non* ¿menea 

Raxuwi vi. II|, XXXI. del 23 &, abril de LJ121. 

41 Hortme. ni«1 faje deE 3 de dinembrr d r tMl, en W. Maiüuuir l>í> r,t 

mp.rj, voá, 1, d K . 96, p.. t-tj, 

’ Jame* Mtffltoe,. mrnsaje :i la Cámara de Heprese-aLanm, E de mttmiu de LR22 
ei 1 tv. Maimioj, i.p n ¡- vrj, I, Une. 10!, pp. 14R-EÍÍI. 
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drenaos recu perar el terreno |ictdidü por ubja de una conducíicKcrsivamvnir 
m-i lira lista", comentaba al siguiente d¡a id fíe.guur dr Mr. JMi]ci. lh 

f.u cuanto a don Joaquín de Antluaga,. sucrstir de Vives en la. legación 
ii - Eijjaria, w rritom dr] mensaje presidetteiisí jjnr el AúiiVcniai 1 Inttlligttiíe/. 
aunqu* SÉjfuranrencB esperaba el frolpe iTLsgó sus veatidurai en vchcmcnic 
mtn al sccretano d« Estado: '"Quien este al tatito tk la euuducta de Espa- 
i.i hwLS esta república, y de los injijensra sac-dficios que ha hecho paT.i 
conservar su aEtiistacl, podrá comprender la medida de mi sorpiesii. I.a 
praterídad tendrá que ícu^jrrrjdeTHi al comprobar i^ue la potencia que Jia 
"'!' 'bido de España las mayare.* muestras de amistad, ha sido b primera 
m dar un puso que sólo pudría esperarse dt una potencia agraviada.' ,,,, 
l.hrj^ba tajnhirn constancia d^ que la decisión nnrtrarnerkana no invalidjihíi 
: I derecho d<4 España snbre sus provincias uluanjarih-as, ni el empico d>- 
(tic-diofi a su üloanee para unirla^ de nuevo a Ja carona. Derecho pura- 
itieftte teórico por lo -demási. Metes antes, cu enero, el Lotiza Cautil hacía 
ii- Lar que hi situación de España «i-a tan nuda “que ni aiquiím podía in¬ 
dignarse, menos aún. tomar reprÉsalias 1 ’.* 1 
Planteada La recxunf!ndaf.ióu h la comisión d« Relaetones Extcriorcd for¬ 
muló su Informe el IS de maren; la «tistencia de nacionct Cómo México. 
Colombia, lístenos Aires, Perú y Chile cía un hecho, y aunque U nívolu- 
■::íón mt ,i (ioanfl difería, y asi tambLín la orgajóyaGión de su gobicríaj,, «¡i puL? 
sl había dedarado independiente lan enfáticamente temo Las repúblicas drl 
sur, La comisión apoyaba l:l íuiw-ióo [jíTeiLdcnciul en tísdas sus parles. Las 
naciones hispanoamericanas su habían declarado y eran de hecho libres v 
itidepriú.hen1c6¡ tenían derecho a que f* les reennedera como EsLailu-i auió- 
ní'jnos, y una amuau más tü rule, el ^3 de mano, la Cámara de Kí-prescti- 
tiinícs votó favorabletriÉtiLr lu •pt cimiptidación.* 2 EL 4 de ma.yo, íinalmente, 
t-L Congreso ¡vsiqnó la suma de 10 00D dólares ]s;irn; cubrir los salarlos di: km 
[Ministre* noTteamedeanca anta las nuevas n^cioncE del continente. Salió vu 
Madrid, en el resto del mundo se pesisalsu que p;sln dado ni Dios lo quiiu 
En esas circunstancias era poco, pequisuno. Jo que don JcNiquin tk An- 
iluaga pt^Sís hacer. El 3 3 tic mareo, sin comentar Lee, «miuiiicó a su gobirr- 
r'ió Im reeomfeududtua pí-ísideneial, y pon el mismo laconismo infurmó du L:t 
aaignacíón para cubrir los gastos diplouiátirra "'ante los gobieiuns insur* 

-■ 6 h’üt’i Wiukíy milimoru. E6 de majzm d.r ]B2 2 r cu vü|. XJÍJ3, no 54!í 

Ancisniu a Adanu, IVasáiing-ian, 9 de matttO ile I9Í2, rn W, ManninR, üjü-. eii 
lUfiri, vol. 111. doc. 1 LOA, p. 2009-. 

'i A¿i <!'í It-'áíkSj) Fejjúfrr, llalUriiojE, 31 de marzo (te |fl£í, vy| XU1. rm. ^31, 
irproáiLce esr irlirulo del Lí'-cJch f?nc¿ri^r 

“ IJlfciiTite del CuerJle de KelacioRM Exiftrkrri Je !a. Climaia ¿+ E.r|iM-sejHini hs, 
VVjshingtfiri, 19 de rnsfiii du Jf¡2£, en A' Man nina, &fi. cú. ivjS?íi vdJ E d>* 102 
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ii! 1:1 Amám Española".* 3 En cuanto a B u bella protesta, fincada 
Vn I* mp™, J a posteridad" al comprobar que La potencia que recibió 
(ir: España ¡as mayara muestras de amistad era la prinwra en dar un paso 
■■que sólo podría «peraMÉ de una potencia agraviada 1 ’, tampoco caminó 
non mejor fortuna, 61 fm» Adares, sin aludir a tan lírit* “sorpresa" * re¬ 
dujo a dKdr que e] nsoartocimienin de Jos nuevos Estada americanos no 
invalidaba ej derecho de España pare intentan «unificarlos ft sua tcs^h^ 
dominio*. Ahora decía John Quinoy lo que jamás iLabria pasado por su 
CBb « 3 «»•*» ™ antt S cuando le reunía en Aix la Ghapelfe d Córese 
l^iiraisía que pudo napa Mar con ]* fuerza la, preteiuiani» aparída*. 
Aquella eran olm» tiempos, Ahora h* reducía n| secretario de listailu a 
jpiuitLuüuat que Ja decisión norteamericana era -'un rnem reconocí emento 
dr hechos que Jtguramtnte Eipaña terminarla por admitir igualmente, 
-obre tndo porque nada sería mis éíicaz para su bienestar". 11 En Wash- 
mqton re Conocían ya los Tratadlos suscrita m ] a «¡11 n mexicana de Cár. 
^ 3 a._por í tur bidé y el virrey Q'Donojú, J.V e ]Io conduSa Mr Adama tm* 
L^an-.i reconocía Es independencia mexicana, y w Lnfomnrií sacó de quicio 
:lL reikn De Aflduaga. Mal informado ge hallaba cí secretario de Estado 
—replicó iracundo don Joaquín—, pues España jamás aprobará 'las 
-i troces folsrdadcs dtl ultimo virrey de Mítico, ni por supuesto “su eriini- 
rm. cond uetí.’'.“ Se justibca que Anduaga pasara tan mal rato con ]* nata 
de J'jbiii Quine y, pu*s su implícita recomendación, so capa de que España 
terminaría por líDonocer Umbión h imtcpcndcnda de sus anteas «Lomas 
-jv^uc nada sería más eíic^ para su bienestar", era. comu quiera, deJ 
pante impcrtincneja Aunque 1» corte de Madrid estuviera para recibir 
consejos, tampoco era rwa de agradeírr que Waibinfiton w Ioj profundo- 
liara en el arte de gobernar, 

En el área pcriodistica el tcJofón de! reccnlocimienfo resultó muy del 
quito americano, y ti Mimuli Jnttliz^Titír atid ¿foon'r U^k Adiettiscr 
acentuó que si W años antes fon España La puniera en reconocer 1* Inde¬ 
pendencia de las antena* colonias fogleás, hoy ¿st Ai¡ Eos Estados Unidos, 
crsrt las primeras en «Mintxier Ja independencia dr ¡ flS colonia cepañühu 

“ "i* 111 ur - a l, í u ' r '* til ]*■ Mamaria, (Le Mr. Adíen. ente* «1 J de Malv 

■ líl - ° F - abnl n ° :m F»dí conoen |.« ¡tanKwnt de ]a Cdinlucti que adopté r’ 
joirtitre de f*prñi. K 

11 ¡il íluq jf Sü^ »iQando, FilasleJÉii, L) de mif-ro, A, ]ei ? i._ 

5 . 64 S, XI. ?&, AHME. h *■ 

' ■ Adaro. . Auduasa. WuhiqUvn, 6 da ihrij de ]B 2Z, «n W. Uuuiinfe op ftt 
JU>F ÜJ wol. 1, dac. JOS, p ¡Jí. 

^ AiHhutf a Ada™, WaUiinKlHD. 34 d« abril d« |ft22, en JL Ridiaed™ ai 
ftr. jvjS.'ü. vcjI. IJj Ji ]4 Dl h r 
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ilef conLinentc^' píanieatortntci que recordaba la sombría aiivi-rtencia del 
. • i id-H cir Ar*rfoa a don íiirNw Jll por el qxiyo que ébte presLó a Ja causa 
c-iolurionaria de lar Ti« e Gol&niw mjrlcssi!. "Esta repúMica federal ha 
i i ¡dn picrat-a pen- así decirlo, ftwnbió c] conde, y ha tenido necesidad 
cip 1:1 íuerza do dos potenciai poderosas romo Francia y España para are- 
mii-ar su mdcprndencJu Maí vendrá un dia on que 3 *r.i Edgante. colcao 
ii-iritblí en comarcas. Olvidara entontas leu beneficios que fon -mcsbidici 
l'‘ - a F- d°s potencias, y no penvsaiTÍ más que fin su éngrandee inátino, JAi 
Libertad de conciencia, la facilidad de Establecer nuevas poblaráunee. ^obre 
Icirtcoj-ius irirnentos, así «mu las ventajas que brinda id nuevo jrobiemo. 

. -nierán ag.íruttores y artesanos de todas las uaoionw, pony,a- fo. hombres 
i omcri siempre tras la fortuna, y rfmincs di alujuiius nñns voretuoa cm mucho 
clolftj la Existencia areenradora del enloso de que habió."lodo ello apar- 
11 nial ejemplo que España daba a su' colonias iiLtrairuinnaE. Siempre 
Íii'íta el dlía de pa^ar ku errores. 

Por cierto que un periódico 1 británico, eí Livitpovl Mfreury^ ul eómentar 
I I recojiüt ¡miento de los gobierne* insurgentes de la América cspaE'tobi, jui- 
i!.;tha "honrosa la unanimidad" del Congreso, ventajosa, «iHemáa. porque 
lassjneceria que España renunciara a cualquier inrento de someter de 
inu'vti a su? snciquos vasallos hispanoamjericsnosj ’>n quienes Din? y ¡a na- 
turaleti Lian impuesto el sello de tfi Libertad racionaL“.» Si &□ au tratado 
Sohre tai justos t-nasc;r df tá ¿ütTfn íflítíro foj rndioj, e'í.TÍtci en 154?, ttegó 
Juao fijnés de Sepoúlvtdu que los naturales del Nuevo Mundo Fuesen seres 
raciónale.!, era comnosnedor que caai tres siglos máa tarde, m Inglaterra, el 
Di<erp4&! Majmiy deposdtira vu vuto en favor de la racionalidad de los 
hombres en cuya? villas y (.iudatlrs se arriaba la bandera de España. 

En 1322 Estada Unidos se "redmldf: 3 l>il ,,, terntorialmentí-, con eüs Fío- 
Tidaü y 5u salida al Pai/ificn, y además pcdíiir-amentc al ostatiJecer, primero 
que nadie, relaciones di pluma ticas con los nuevos Estados ce! hem ¡sferir- 
ílcist tndcw log honores Donquiauha Ja adminisuadnri Monroe su puesto rr, 
Ea historia. Víctcriosamrtite ncsiítiá en lfiLR y 1319 la presión pública acries- 
jró ías rieccfones de 1321, y en su s*sfunán periodo de .ttobderno alcanzó 
pacíficamente- sus objetivos. Si e( expansicnisanu drJ cesto hubiese im- 
j.nusto sus opinfotiíS, ] a historia de Estados Unidos, España y Músico habria 


17 -Wiiíflitíj lüUltiitTtetT üsJ flürm’s Lidt Adi-ctliitr , Vvl 1ÍI, ,nsi. 46, Ffftllldin 
Me., 7 de mayo fie 1ÍÍ2. 

,H Memoria sarcia firr.^tuatia d Rey Cari?, !¡t S.F. ti de Arañan 

Mtri ^ indtfrnJweia dt la i fíkrtiír; rn S tc¿*-. dttfixé, 4e n^er ,f¿r 'ilíiV.i H Tratad j 
de F&rü, de 17J93. Pn H. Hmrit, Jo«ífoia Z. ViiqiM* T Elias Tr:ihul*f. JT.hj 

dr rt Afíaíc-s y ln, Sitada i Unid,i-. i. |, f i. ¡i;, i, :: , 

“ kfluést tfit FiitÜr Adz-ertue*. ss : ,l IV, nu 401 Louin-illr. hA . N» ftr de 

I rrpradure eir íriic“jki de2 Lii-tfpsttl M^cnry. 
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Li'riudo por derroteros difícilmente predecibles, Asegurad* la independencia v 
dr '^rgcntLCLa, Chile y Cdcmbaa entre 131-5 v 1£1£L el 23 He julio dr \m 
p^l am ó San Martin k Ód Perú; «I 21 de septiembre tfc»ta»k la suya- 
d 2i dr septiembre miró en I-i capital dr México túrbido con s „ ejército 
df Ja3 íres y et 1 tic septiembre de IS22 i^rminó don Prdro 

la oamiBwión portuguesa en Brasil, Sin abandonar k '’neulr¡tildad 
kairr:. n te , simpatía flagrante al mismo tiempo,, Washington conquistaba 
.us mrlto a salvo de rioogoo, aunque Lambió f J esííQ <j r ^ ña iVKIJ . 
turrraí. Sj P n un «lempo el recfmnciinlento de ¡o, nwvsg Estado? híspano- 
üriiericantu r mdo ser nuble decisión —enmontó en ese tiempo- un ami&u de 
Hfiuy CEay . ahora f\;c el resultado dr un cücuJo sórdido Bolamente,"' rri 
Todo Lo sórdido que se quiera, pero eficaz también, pues de haber cedido 
a los impacientes frmlúfim&n habría terminado Washington por veres 
Msvutfm en conflictos extraecnlmeíitalcE. El rectmodmfcnto de la ¡ndepen- 
denuiji IjUpanoamerioiLa no fue un mateimotiip de juventud, figura entre 
Lo; enlaces admitas, fiada audites, que resultan de J* convejúencia y k 
ex per i ene: ¡a. 

.5. Iji dgpendtHüiff irreparable 

El masaje que yl presidente Momee dirigió aJ XVII Congreso -de Estada 
. nkos r-l , de diciembre de conjugó U$ inquietudes y ambiciones del 
pueblo nortísirnencanü y su ¿lite directora, oism común mmo poto* ejem¬ 
plo* pueden darse, roma de política continental basta, nuestras dias. 

Rt-f ui t¡± sorprendente que don Carlos ffcreyni atribuya sólo a Qulncv Adams 
la p.'itirrhadad del mensaje, "doctrina de k* Estados Unidos, sancionad* en 
¡uta forma plebiscita”, sobre todo porque recona* que tanto tí secrela- 
n,h dc E;,cadrj ' wwiuejando, como el presidente, dejándose aconsejar nbm- 
iüíi 'de' acuerdo crai la historia, el mérito más alto a] que puede aspirar 
''!" i-tadista 1 Si Pneyra sab» que Me n roe y Adanss actuaron. "de acuer¬ 
do - La rustiría , y que et mensaje fue iam-itmadú "en alta fonna pLcbds- 
citaría ', debió subrayar el carácter colectivo deE mensaje, “producto na- 
■: tonal , suma dr experiencias desde 3o* días de Washington y Jcffetsnn 
, ta lím de Momee* y Quincy Adama, como dice Flagg Bcülís! "El men- 
vi.t airrngti eyte, cristalizó La instintiva aversión del principio americano 
i !l Ftopilar hacia el monarquamo europeo, d imperialismo 

y la erjtncuzación; resultó i reparable de la expansión continental de Es- 
tadm Unidos, y fue laven dd DtMirado Manaksto. 1 ’” Neta r-araeterizarié-n, 

• fjliftrkí Carra: Crittin, tsp. íi¡. mira. rl v . X, p. ¿75- 
!' „ E1 nl¿ ^ de Mtinrut, pp . 13 ,, 35 , Híliep, [«w. 

•- =“*0'*-,. HagR Berii-l, /sfca tLmfln Adami and iS.f yc unífd-jiiTjij et A^rriy^ 
f™?» ftto?, ch. XIX. p. 404 . New Vori, f& 4 S . ' A ™" ¿ * n 


T 
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■i-, Li aalvídad única que tan ilustre publicista pinto y debió hacer: (.nr 

■ i ■ i'-nsaje cri&taluó k averelín americana n» al imperialismo *¡»n a: impi- 
r iaíumn turofito, y resultó [xir ello inseparable de la expansión continentsil 
ib' Es tilden- Unidos. 

En el -ileiiínjc del 2 de diciembre dt: I623 t ¿d XVIII Congreso, Mr. 

... bjíó eco de Id; teimoteB que despertó el hitase del jetar Atoj.nn- 

di,, I, quien el 4 de septiembre de 1G2L reivindicó pam Rusia La ecwt.i 
"r^nental del Padfjíin hiisla el paralelo 51. Con «a dedicatoria, tras deiju: 

■ iiku “que los continentes americanos, dada k libre e iudetiendirnte con. 
di '" ,n H IJ|i ^' tr! ¿sumido y que mantienen, nu deberán ya ato entes i dorados 
" ■' c susceptible* de futura. cülotuEición por cualquiera de las potencias 

Topea.'el ijjfciLdente pnsó a decir que los ministre? ciesi.yriJidos puní, 
iv-fjivreritar ii Estados l.mdm en Uiolornlna y Venezuela babian partido ii 
1.1 par sus puestos, y pronto harían rao ntism» Jo? nombradn? pura Uhilr 
México. V n continuación juaeó la curación fundamental: *3 destino hi.- 
inriro riel Doritrntintc ammeano, y k función d« Estados Unidos rn él 

El [nifbto de Estados Unidos —dijo— ulientn la ttLÍa tm Istnsji rijspcnii- 
rión ]j<jr I 1 libertad y fiiicfckd de sus ftH0u.-7r.rn h este lado dr] Atlán¬ 
tico. En el runo de Las guerras rurepons. y en ln que a aqutlcas rjptrn- 
í-ULr ronciciíne. linnra tnmaifUTri parte en SUÍ luchas LiberUriri', rn luir, 1 lo 
SH! nimpadece con tiuret™ política, Dafieretándonos a tomar previden- 

I ciaa ■ u:j iji I : i nuestros derechos se han visto cuestionados o seriamente 
amcnaxaditn. En cambio. % por razones patentes u njo* de cualquier im- 
fjaniiíl -e ilustrado LiL^r'.-udnr. nos hemos vntido neeejarkmente más 
i ntereiuitns en los aconteeimu , nrm de este hrmisíf'riri. pues ctt ratc punto 
c^ sistema politú'o de Jas potenmus ;iliadas diílKri 1 (■senctBÍrnetiLí del 
sistema americano, dilnrencia qne rt^ulL^ de k que ac. da entre surs re-;- 
pcctivofi tjnLíiernos. A defender d nuestro, eonquisudo al previo rá. 
sangre y euantinsre recursos, perfeccionado por La lühiduría de nuestm' 
mió ilustres dudacknns, y bajo el cual grasunos de libertad sin r ru:- 
pto : h^ entregado dewtanuente k nación entera Es por fl!n que, 

sin faltar ■& Ja FraiHpirKi. n a las rdaciones amiattsus que prevatoc™ 
entre aquellas potencias y Estados Uruidns. nos venuu ¡m d caso d'- 
de clarar que consideraríatnii? peligroso fiara, nuestra pat >■ w-iniridad 
cualquier intento de su parte para extender su sistema político suLui' 
alguna perdón de este hemisferio, üon las iiolomas o dependencias 
europ as qu* a^tunlmcnte exiaten en el continente no interferimos rti 
interferiré moa, ¡culs en lo que hace a ] w gobieriiOé que declararon su 
independencia y la mantienen —a ha qur por añadidura lu-mn. rcco 
nocido en justicia , tendriattuoi que ver como actiLuil Li™<ri] a Estada 
t n idus cualquier acciém que- intentasen aquellas potencias para s u b. 
yugarían i> señorear su destino, Dcckramu* miratra ncinj-.did;td rn 
k guerra que *r venliló entre España y los nueitm cnhiemoB Lia-tn r-l 
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intiment& en if.tr reconocimos ¡i rsKw yItimos, y de ella na nos aparta- 
n>mns rn tanto iru«, * juicio de rae no se produzcan cambio* 

qiie obliguen a EtLiidro Unidos a. rnadiHeüj- su conducta en ¡sra? de stL 
propia sE^ntidjirl Respecto de Europa, nuestra polítlnii na hu. cíe vaciar, 
fmra no i n.terfcíiromos en ios asimto< internas de aquellas pataca. 
mas importa de esto epntinente difUren absolutamente las drounstari. 
clbí, ymo podríanme admitir que aquella? potencias I legaran a extender 
su sistema político saber alguna parte orí continente sunrricai’jC! rót 
puuer en peligro nuestra paz >■ seguridad, r<ima tampoco séríst de crecr- 
se que alguno ojr nueatnris hermanos paEsea t!e] sur pudiera adoptado 
por propia decisión. Fot pilar? tamWéti imposible qur podamos perma¬ 
necer indiferente-: ante cuattaquient mo-ntos de esa ñau ira leja, fuere 
cual fuese la forma que llegasen a adoptar De comparar lo* rrcnircs 
de España cor. los que disponen ios nuevos (júbiernas atncriconús, aaí 
enrao' Ea distancia, que media entre im país y les otras, parece, scc^iro 
qur estos últimos jamás volverán a su anticua dependencia. Los lista- 
dea Unidm mantendrán sn este punto su política de no interven-rjón, 
m capera de que entre sí resuelvan sus prohl^n-ui?. y confia que Ea.- 
demás naniones raipnocaráu su actitud adoptando ru m:'i::.i con¬ 
ducta / 1 

i, ^ tas palabras prenE Huiría les reiuLlan jwr ln menas cuatro pronunria- 
n de titos destinados a fincar U hvqemoitUL continental de Estados Unirin'; 

Primero: Rfrkttior ¡¿r poni-riidaa de faturo í cofuRiiíinpeeí ítjrajDrun; en 
América, al dacir que el gobierno de Estadas L'r.idos vería romo “actitud 
li<Mtil L ‘ cualquier intentu europeo de subyugar a las psísea aineriniiios que 
declararon y mantenían su Ln dependencia, con la única salvedad, imperto 
a España, de que Washington guardaría una actitud neutral, itd cautas™. 
mientras no se viera en el caso de modificaría. 

Secundo: Reitemr el aidcii ¡unúmo amerieane y [t¡ nn Inter ueneián rurfi- 
jUifí?, a! decir qur Estadas Unidos nunca bahía intervenido en guerras ca. 
Topeas, ni hacerlo se compadecía cuil su palitica, eaufinilns en que las pc« 
Leuu aliadas harían ío mismo respecto de loa guerras hispanoamericana s 
Terrero; Pl/mtttt? lá peculiaridad arnerüana wn ab-firoet^ al decir que 
m bien Esta dea L nidos carecía de ínteres en km negocios europeos, nn po¬ 
drían guoi d;ii |il misma actitud respecto da Sos asunto? del coi júnente 
anwncano, ya que el sistema político europeo difería esencialmente del arw- 
riranu tanta como el de ates respectivos ífohiKi-ncwr y 

Cuarto: Subrayar la peculiaridad ornerieano en tuición de la LrgwridflíJ 
de Hilados, Vrud(íi y ¿| decir que la Unión no podría tolerar que los poten. 

■! EJ Lflí-.i^je du Mtinjw del 22 <Jr diciriobrr de Ifl29 ie er^ueoiro Kj^od-jciski 
lOtal «i- pajcialintirtí cu casi Lodas ]gs fibr:-ií que vcisan «n'ljrr la dlp]E4iL»r¡a de 
Ei1a.Au, Unidos eh lIÍEpon^ai^ricu.. ftra lid eíeciei -de cite libro W íctnmlta et texio 
ijitr iepn>dia-r J. R.li.h:irdion en a¡> rlí míTíi h vtJ. II, pp. ¿OÍ-IH!. 
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■ í as eut4j[*i;Ls cjílcndiairri sus si a tamas politicen ai vontincnur: “dn |x»ntr ru¡ 
jiehgro nuestro pac y seguridad" «a último reiterado un par He veces 
en foima expmsn, 

f,us pronunciamirúíos deü menroja conEaymhan tres axiomas de prof-.m. 
Ho ítrraijfo eu el espíritu nacional norteamericano: que los dEvenais É'tados 
del heni¡jf«rin tenian mterem comuna- que Ja unidad de! ientinenu fin 
l.i jniEnss ¡egutidod ametktma y, poi úHimo, que a Estados Unid™, como 
;.de±a. Udfrjratí del Nuevo Miiiidn, tca^pería la defensa cnntincntoJ frente 

,as acedianraa europea?, hfcdiajik' la dadaracidn del 2 de diciembre, 
Washington ; reptaba la Lujaría de Ll< antiguas caLnruaa espancJas. y pro. 
tt-dtaliá e] fiel dcscjvipaiiü rjj?] cargo. 

Mr? íoEsra npregar que les? conceptea de seguridad eaniinentai y dr.fwi 
Í"°P*b desempeñaron, y dcscmpcfíun todavía, signiricatsva función en Ja 
hijtoría áé wgpwiitmiitmn norteamrricano. '’CsuJa acción expanHantsta m 
l!l biítona americana ha sido c-amo rilada bajo la retórica dr¡ la legitima 
deterua —«Cribe el profesor Sklncy Lena—,, La quería tic 1SL2 fu. 3Cto 
i Intrnpivo justiíitiuln par loa atetuíuias ingLaa-s contra marinea norteanífri 
camu; las íncontabJej giji-rpns contro jcy indios, actos de legitima dcíensn 
trente a v.ls tropelías y falta de respeto a las tratados; La guerra en Médco, 
inevitable, como d¡;o el sccreLañn do Estado Buchanan. jiaim hacer de *•*>■ 
un paíí civilizado; hi guwxa con Es [K iña la provocó esta’ y Eiuba que hacer. 

I.L püia vc-.ng-.nr cL huiidirníento del ¿liorna; paríjdp^mjca d^spuás en dos 
guerras mundiales en favor ¿ e la (femocrocia para salvar al mundo dol 
Kaiser y do Hitkr; y p0T últijnn, de acuerda con Ja? palabras de Harrt 
L iLiuian y Lyndon Johmon, Éitadcs Unidos pelaii tn Coreo y t-n V;r1 
cutm para defender de la agmión comunista n do: paísps pr olí etica v tk's- 
¿niporadui.' ,T,< 

Las ronceptes lI^ Autodefensa y Krguridad nacen del previa y axiomiui. n 
planteacmcnto de la fterutiaridad americana^ mai nc sobra insistii- que dicha 
peculiaridad fEnca difcroncias e ¡mplioa juicios de valor en función d e tas 
nutle' fraile es Jo funcricano y m«Ta La europea Tales juiciot do valor e K - 
jilicaEt que Mr. Müurr>c conríderaríi prácticamente imposible (’-tompoeii 
sería de cíwrw", fueron 3 -j, palabras; q uc nlgxino de los '‘Lcmiauns países 
d^. sur' adoptara el sistema polídco europeo :L por propia decisión" urc- 
inba mediante La uuul se justfíicoEsan impljcitamenlM lus futuras interven- 
ciones norteamericanas. 13c] ctojcípto- lIíí jfrfCMi-'kiriiíiid/ OTn^rírano, cctnro dul 
conejo de la chistera, Kacabu el presidente nada menos que la funrlún pí»H- 
L: ¡ ;Lca dc t,:i P alfi en el continento. No faltaron 4 paitir di wc momento 
oportunidades, siempre a3 arbitrio de IVashingnm. para objetar cuantos 
"proy&ctcu rumpera” se han urdido para extender- a «í* hemisferio sm “sis. 


Sidrsey Lbm. rite of tke Amantan Em.p\r*, j, .}. ,\|. w Vuilt. 1374. 
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temas jnotitipolLstas y monárquicos' 1 , como Eos calificó Mr, Abaros en sus 
iraslruockincE -de mayo de 1823 at ministro de la Unión en Colombia.’ 1 ' 
Glano que un sijlo más tunde no se hablará de "proyectos mono polistas v 
irionártjuieos' 1 -.leu) de proyectos munopolísbis y fascistas o de provectos, mo¬ 
nopolistas y comunistas. Producto mLLusüs, W¡iv'.m$rin:i ejerce Ja doctrina 
Monroc coa cuanto supone que peligran sus intereses, lo mismo tratándose- 
de la expccicsón francesa a México que de la crisis cubana un siglo cLesfíués;' 

Gimamos con una trsis de s-ujurrlsitivo interés, según La cual las premisas 
man mi cas du tLú-eoíC'íii'ííízóit y ftetnlitaidad amie-rirajip ¡se onginan en eL 
humanismo español del siglo xvi, Sus aurore*, CarniLü Barcia TrrlLes y An¬ 
tonio Gómez Robledo, defienden !« estirpe hispánica de! monroismo con 
apoyó cu Jas Riincthntf del padre Vitoria y la litcaptlana i* de Ltye*. de 
fos Reina j de i'rts ¡tidim, cuya primera edición daca de 16Fi 1 FiancLn-ú de 
Vitoria, aj^gumentan ambos maestres, negó los títulos con base en los cuales 
justificaron los españoles la conquista y colonización dé] Muevo Mundo, 
pues ni recibieron i-riparia de lew nntumlns ni Ue (ierras americanas eran 
bien**!- vacsuiie» |Vrr t»íizia) a -disposición del primer ocupante, sino tierras 
poseídas por Los indios a tkulo da dueños corno otrí rfdMttHÍ de las miimis. 
Si. en consecuencia, conforme a las ideas del ilustra dominico, sólo se. ji.as- 
tífica ru derecho la p^loniraclón de tierras vacantes* España no pudo cantar 

Cutí titulo alguno pirjl ;idi i(íci;iC3r y CoLoturer L;ls LcfJTas drl Nuevo Mundo, 

c-n propiedad y posesión de sus naturales habitantes. 

En cuanto a La fieeulUttidad am?riríifffl, aduce ci maestro Gómez RoLIé- 
dn que p] emperador' Curios, en Jey pníniulgadB en. [519. ratificada en 
I Ü3G por su tuyo don Felipe, dispuso que sus po$e*kifiF-í d?l Nuevo Mundo 
no pudiesen sci enajenadas ni separadas en ningún tiempo ,L d« nuestra 
cruTOa de Castllk 11 * agregando que aun en c! caso de donación, o enajenar 
món dé elLai por purie de ;Ji>uno il<- sus ¿Itscéiidirmes, La una y La otra 
E erian nulas, 'y por tal Jas declaramos’". esa condidEHi inalienable, tan 
con tunden temen te declarada, Barcia Trelles y Gómez Robledo concl uven 
La llcunadn |»F¿-si , . > r.iT:rñM( ottiítaVaná:, 1 * dado que íi por naturaleza laa posesio¬ 
nes territoriales o éeUjrüalt’a son enajenables, coma en rigor te han enajenado 
y pe remití ni o mil vwCrí, y «L rrnpeir.&L rnandaLci dispuso jí^éizí diverso pera 
liis posesiones del Nuevo Mundo, es evidente que tanto el emperador CsrLos 
como sus sucesores se propusieren peculiarizar ia coudicjón jurídica de sus 
dominios a este latid del mar. "Esta Lejana perspectiva* fflficiuye Gómez 
Remitido, es la única que permite acreditar que lu doctrina Manree, si ha 
gozado ck tan larga vida, se debe capitalmente a que i-l mensaje contiene, 

15 Adoros a Anderaio, Washington, 27 de mayo de LB73, en W. Maoning, ofi. l'i!. 
supre, VdI, í. dn-, t] 9, i 'i ■ IÍÍ-2ÓK. 

'■ Camilo Rancia. Trilles, DaftWiiú Mnaae y ¿úo^zrari^iL iulfriuizÉaRdl, Madrid. 
1931. Antonia- U-Éjnnz Roisleifu. Etofieya dfi inoifrormia, Mésico, 1533- 
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.ni i : _T,rir;'iridníu posiblemente bu autor, elementos correa-pondienies a una 
i i i iiu. común itseroarnerícana, arraigada *■:■ Los siglos", m independí ncin 
d ■ que la tradición fuese luego "aprovechada uiuiateralmcnte yir’ Itw Esu- 
• i..v Iriiidos 1 '. 71 

I argumentación buetui, repito, mas no resulta convincente a pcsHi 
p| ; imccdi-r Congrí Robledo qui: Mr. Manioc pudo no estar al oorriente de 
¡uellas ideas españolas. Sako prueba r-i um irarío, parece- remoto que 
Album <» vi presidente tuviera alguua; iuforjuación ¡sobre La “‘tradición co- 
ii. ¡n ibero ante ríe ana amigada mi Iúh siglos", sobre jas fte!e<.Ui»iet cu- ind.-r 
éí de Jure Belü del Vitoria, o sobre la Ley I. ritulo I, libro III dé la 

¡■; h'í Leyr-t áfl Reino de las Indias. Es por ocre Lado patenté que si biwn 
i r"írici'jitoK “spafioles y angloamcixíinos «m íarmaimentc acr:-jci.nt«f. di- 
I i'ií-n en cambio sus. resprctivos contení dea intcncionaics, darlu que la «a- 
i oíos! riaftiÍFi y ia peculiaridad otattUanu son, en el nj-ríKuje dv Momoc. 
n i ineptos utilitarios, no hunumistaü n^Liliati de la usjxrienda, no de la me- 
ditauión moral; son en suhul, conceptos angloamericftnos del siglo sux. un 
i ■■ :■ a fióles det siglo xvi. Es pasibls, y nú élEn convengo, que «'L éjptritu de lo 
tradición española, arraigada en los paises recién llegados a la independen¬ 
cia, desempeñara función relevante en cuanto al eeo del mtnsap? entra los 
itLdIIos hlspanoamciicanos. r¡ wa d“ cara a lo que Citrlt» Ferryca ba Llama¬ 
do el ííu'ío de Mririrc' 1 , j»ere nada más. 

Tampoco vale, cunto antecedente ideoió^iru drl mensaje. La derkrucmn 
nnjunifl que en ugostn de 1823 propy-ü » Washington Mr. C-mning, pj:- 
mer ministro británico, pora atajar 1.a posibilidad de que Eípaua contara 
ron Francia poro iksuujoi su soberanía orerncuna, pagándole d rcrw-r- 
cio con la cesión de alguna o algunoa d-v sus provincias ultramarinas In¬ 
glaterra, resonaba Mr. Carming. < cmridé¡r*bíi ijuposibie Ja retuperípriu úr 
lat colonias por parte de España; admitía ni formal ieconocbi:¡e:'.ií! 
de los nuevo; Estados ibemarnériunos era para esc gobierno K ióla coea- 
tión de liemon y dreunstandaá”, y si mostniba dispuesto a llegar a un 
tentl¡miento con Estadi-ja Unidos paro n-uajai- el yiesga de que algir;,! •. 
iilguna; de las posesiones americanos de España pasaran a potJcr di- 1. . 
ras potencias, 1J Median te 3¡b acción conjunta se proponía el gubierno de 
Londres tres objetivéis; uno, evitar que Francia se hiciere de nuevos com?- 
ninp rn Amírica; ocre, esquivar Ja nada remata posibilidad ik que Wash¬ 
ington consumara sus dniirnlos súIitr Cuba, y fína]n¡ >> mc gana: pras!'j. T ! r -* 
entre gobiemos bLEpanoamericanos, rin vene spresucaílo a su Corma! re- 
coñódmkntft diplomático. Guiado solamente pos su ultato de e.ran 


r - Aawnkh Oóiucs BobledOj *>p- *it- mpre, p. 3. 

tí Osrifiluí a Ruih, I./iriám. 2D de lieosL:; de LS£3, y Rlllh h AÓauu, Lno' , ^!5-. 
19 dr lEDitr dn- LB23, ambas en Vf. Msmniítg, üí- fM, ruÍ tíTj, voL. ¡31, d.«::. .'35 y 
■1S3, pp." L4? 5-1479, 
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desconocedor de lo que ei presidenta Moruw y sin consejeras traían esiisr 
ruanos, Mr. Ganning ae pjujjuui.i tornar Ja delantera con su monroismo a 
la inglesa, y En habría, conseguido de no llegiúr a la cita unos Tniruitúe lardo. 

En octubre tuvo el presidente en sus maJios la nota de Canning, y sin 
di.ación la sometió a cor.Falta tanto di ius mtamhrn* ce eu gabinete como 
del ercpresklente Jéítei-srizi, quien :e apresiaró ;i ccntrapir que aunque rir- 
■:■ :risr.mcúiln , .enie no s-sía. con malos ojos la posibilidad. «<■ 9a ¡iiriór t-onjun- 
ta, tampíK:» per.unciaba a su vieja idea del ‘WridisiBO de división”, Nuestra 
máxima primera y fundamenta].. mmuméntaiba Jpífervor.. ha cr wr lL po 
mearíamos jamás en los conflictos europeos, y la segunda no permitir la 
intromisión euiv5|¡i';i ¡ este lado del Atlántico, Améric a, la del norte y la del 
sur, cuenta con un conjunto de intereses pecuíiarfei y diversos respecto de 
loa europeos, y por lo mismo ha de gozar de un siatema privativo c indepen¬ 
diente del curo fien, Mientras Eisroaa traíiaja por convertirse en el asiento 
di I despotismo, nussLms esfuerzo?! lian de diriniw a harer de pste hernia* 
ferio el domicilie de u libertad* 1 .’* 

Pafi* Jobr. Quine y Acama, por otro ludru el pobiorno debía juetuór en 
plena independencia y e-nn «us propios intcrnsrs a Ja visto, pues si bien de 
momento podía ser ventajosa la declaración conjunta, a la lanía dariu -:.rí:.- 
babirn-rnto lupar rivalidades y ertfientamirntDS. Mas sólo en esc punto 
coincidía con Jefírison, ya que ni £ ‘circunstancial nsenLe” admitía la posibi* 
•idad de 1;. acción conjunta, argumentando que Estados Unidos, sin de-¡ tu? 
remolcar por batees in^le^eE. debería formular y Llevar a la práctica su pns- 
pi.n poli tira hispanoamericana,^ Los a-rcno-i izzuc'rLtns confirmaron que el 
presidente si- plegó a las opiniones dt: -u Secretario de Estado, por lo demás 
consonantes a ios redamos de l;i npinión, pública. Si los burenes [pretendían 
tK'gncijir en forma de quedarse con ei jiíjuzi y la humedad, en Washington 
les conocían y rio íc dejaban engañar. Cnn ellos mantuvieron contactos 
rstreebos y ound-ialrF ir.i<T,tiaa rao sirvió par* neutralizar el |kíI iprro de las 
potencias legitimiaias* mas un?, ven desvanecida la amenaza de La Santa 
Alianza. oirá era ia política aconsejable, Con Jefíerson y los brLiáiiirr* con¬ 
venía Mr Adams en la ur^cneio d.c bLoqucar laa posibLcs LntiomtsitmEg 
europeas en las antiguas posesiones de Espía zAt, mas entendía también que 
el y;i íjjcci inmute mensaje tenia que Ecr sólo az.zEricii.no, Lristr.i monto de ex¬ 
pansión cuntám-ntal, Sm del Destino Manifiesto’’, 

Enemigo dt intromisiones suropuas en apuntos que silo cfflKiprtíOfl a E*- 
tadn* 1 luidos. al tonco de su propia historui y del pensamiento de sur esta¬ 
distas, Quiflcy Adams rechazaba, cualquier posibilidad de uncir el trm nor¬ 
teamericano a.1 d* 1 b» LúglpFe* En su Afffurírjr d¿ dttfvdida, Jorge Washing- 

* Tti- JefferWR. a | Murire*e, Mbntirelln, Z í de tH'tuhh' di lPüt. e-Ti Tkt, l.iw 
■rnt í-ríífffrf Pv'rútafj u\ ..,, p. ~Ofl 

" Jnliti Qi.iifloy Adama. jUimuirí, vol V], p 230, 
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inri í'thó la primen» [áfílTa cid aislacionismo, y John Quincy íl proponía 

■ iirunar 3a obra, “Craitra Ioe artiticioE indd'osns de la influenda extranjera 
i> COnjliJOj L'áúdadajjCKi —fueron Las [Kilnbras dri fádre d« la Iridifpenclei'i- 
iii & que :u« JiSlí Críditn: el cely de iuk. pueblo Ir-re debe ntanit-nn^r 

■i mpre alerta, dado que ta InsLonM y La e^^rieurj* muestran qui‘ la ia- 
- i o extranjera es uno cíe- Jos [Mojes tínumigos d«L gobierna rcjnihll 

■ .¡no.. Europa tiene un conjunto de intereses sin relación, con los nuestros, 
•' '. incuLados muy remotamente, y r rilo atribuyo que se vea mcsslada en 
l ímstantcs conflictúA sin pur-to de contacto con los que tus* atanen, Pnr esu 
mi^mo sería también imprudente qt^n, m fr>Tis¡drr.*iolíii:i dp artifieialrr, nda- 

■ inncs, biclcseniLit nuratraa las ocurrcnrias polílicas europeas o las pugnas 
|u£ resultan, rlr; amists^B o enemistades propias de aquellos poises. Nuestrii 

situación, apartada y distinta, reos mritji y r^p^rii-a [üirn waruiT- mtiii cru:- 

■ iiie Ln t|ifr]T;^te. , ' l,, 

cuanto a JfTtcM-ir'í-n, il [uuuuneuir *U tnirC-r;r — iczLiqj'- iLrnud el 1' ríe 
octubre de 3303, llevó el aisíacicrntsmo a oonctusione.» Fácilmenet; hosno- 
¡ogablta con !a_‘- inris ce oírles deí mensaje toonroko, ‘‘Separados de 1^ 
naciones cmopeas por un jincho nrc¡»tn -•• tlrn , y rssí t^r-rbién ¿e lo< 
intereses pjlitlcnj que tan estrcchamarite los víncul+m, con [j-nulmitos. y ne- 
cesidudcs que vuelven tar. atractivos para ellos como para nccotrcis la 
iinsitad j ci enmarcio, ELiTirn-u-i de ellas puecLe tener el ¡nc-nr interés en aqre- 
dirnos, y nosotros tampoco en pErturbarits. 7161 Más lejos aún fue en 
i -i"’ en do que si bien le satisfacía ver a CuFk» y u México en manos espaJ'iü- 
l.ss h jungaba, en cambio inadmisible que pudiesen pasar a La dependencia de 
Francia o Inglaterra ■‘Co-nEidrriinics que sus interracs (ios de Cuba y Mése- 
col y Eos nuestros ton idénticos, y que su objetivo ba de ser la exclusión de 
ía influcr.riu europea en este hctuiiffepu- 11 V df?cc años más tarde, en su 
i .arta de lfc¡2Ü a Wiliiam Short, pontificaba el patrio de Mnoticellcí: “'No 
iistú lejjirio el diíi eo que podamos exigir formainyente un mi'Tidi ioo de d;vi- 
íiióri por rticdio dé’ üCt-Ano, a esti- E;sdo del cual no deberá oírse jamás un 
cañón europeo, corno lariipoco «n cañón, americano en el otro. No obstante 
i;¡ furia de las frecuentes guerras: europea*, en nuestro hemisferio H l^ún 
v el cordero podrán vivir én pü. 7 " 1 ' 

Ei mensaje del 2 de didembre de 1E23 tendría que *er pues jimencen-o, 
da iiodifi iill Lu p;i i LloilI ar. y dr tridfi* en 5US planteamiento 1 y iroiiwL iienozav 
inspirado en La idea jcfterse-niarLa ds La ¡ÓÉíufzWrdW a sT-sr.'ir/rím, que el 

iL C^a»SD WnsflirsUon, Fwi'itl A ¿ttii, en J. Richard sor., op. ¿it, rUfi r S, VdL I k 
PP, 513*224. 

Tíii.ieiti£. JeíferlDai, trircr lucnsaje ar.iul, Wnsíiintiicin, I de ctClubrr de 3M3, 
en J. RiLhaicsiMi, t>p. til WpM, vol p. í-E-l 

K Tti. jrJlen» i Williiin S-hciel, Moaili.-tllo, t bku* 1 -íi de 1620, en 7" •• Lí,f* 
Sélái rfd íi r rf ü|‘ . . , pi ÜSy 
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hombre de Montkrlk ilustró ni asignar a ambos ¿entinenlei d¿>3 diversos 
"doar.ici.Li 05 ", el del diipoiisrao para Europa y póna A W riiia el de La li¬ 
bertad. id 27 de mayo de 1£23 ewriliiú Mr. Adama a su miniMío en Colom¬ 
bia qur 3 li alianza europea de royes y epipeiadüfBS respondía, ‘ a ia doctrina 
d« La fidtísded inalitnt¡bfa y ííflzcfiJín.aWLí allegymce ) s m taELtu que nuestra 
doctrina para rxpbrai ]u sin ¡cd;i;l humana se funda. mi <*; ¡peine i p üo del 
iieTKrh» ¡nalieiULblt innaSanabU r/njfcj T*. la tesis eotickia John Quimf.y 
q ufe si las potencias legi i ¡ mi' La? eJijuidaban la Ln.su rgenna hispanoamerica¬ 
na tomo un acto de rel*ildi;± contra su legitimo soberano, los íimieameri- 
cano? la contemplaban como- atimiacióti de Lo' derechcq inalienables que 
r-jerdaj^ le* LjoIc-tios hLspanjoajnerltinoj fre-nte: a su metrópoli ' L AI órin’-rasrar 
lus principios rectores de nuestra política y la europea respecto de la lucho 
emprendida por l<v¡ países hispanoamericanos, concluía el wrretariu de Es¬ 
tado, no j-rs? propongo fincar derretios que respalden más tarde tales o cua¬ 
les reclamaciones nuestras, y menos todavía me propongo alardear de su 
perior pureza. EL desinterés es y seiá nuestra. única recompensa, aunque no 
perdamos de vista que ¡ti ctLalileeer relaciones políticas y comercúiW cují 
J as nuevas repúblicas del continente halíarcmos la medida de los derechos 
que en justicia rrelarnaremos en rl curso de nuestras futuras relaciones 
recíprocas para contrarrestar los empeños que a no dudarlo, patrocinarán 
Los negociadores europeos con el fin de promover sus proyectos monopo¬ 
listas y monánpjircu. 11 ¿Se quiere anticipo más ocacto del mensaje que 
cinco meses mis tarde Llevará e-L presidente al XVIII Congreso? 

Por Lo demás, es justo reconocer que durante veinte añus pnr lo menns, 
a partir de La Epuirtand r ( -li los periódico? fueron vasos comunicáis Les 
cutre Las inquietud» del pueblo y ei programa de la élite política, Llegán¬ 
dole de ese un •do a configurar el espíritu público angloamericano en el 
mateo de sus conceptos atcopoSitjcos y sus viejas convicciones raciales y n/'i- 
t;josas. Convicciones emotivas e Irraíjonalcíj es tuerto, mas piar r*n mismo 
invulnerables, El espíritu ejípunsinnUta, nariídn a la ve?, que la persuasión 
de ser "pueblo elegido”, ejemplar y superior, rcFpaídado por La [ataludad 
geográfica, peimeó, gracias a Los periódicos, los diversos es tratos de aquella 
sociedad enérgica y aventurera. El resto lo conEiguió la eficacia, tan pronto 
t umo se esfumó !a diferencia entre micos y realidades. Q,ue la eficacia íor. 
calece U valide; de las creen dar es regla de conducía social y personal mil 
veces probada, y otra no menos válida enieñá que; la oree rujia, despojada 
de Ll. eficacia, termina en el saco vulgar de los prejuicios La historia de 
Estados Unidos Llev* en si |a glorificación, de la eficacia. Cualquier Lrra- 

cipnalcsETl/O phispeía sá “1 kklIO fiS su CcVi i ip-aiiC:fí■ de viaje. 

4 * AtUnis a Aoderwn, WniJiiPiton, 27 de mayo de tfl23, en W. Manóme, t>f ni. 
.iVjVdi. vüI. I dr-r. ] tí, p. 192. 

aí Adaoj a AridctHin, $p. e;f. rtjírfl, e-Ú. 
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J i angloamericana fue por Lo demás una disnea sencilla. sin rebusi.n- 
i i titos, pues , íruicn no haría suyos conceptos como los del Satín-nal hia- 
%C*tgtr, de Washington, jil pmjsalmr rn 101 ? que ' rstisLia un ínteres araná'. .i- 

.-i ti ti ríe mal común ;. loa países de América y opuesto al europeo? ¿ Quién 

in> >.'neo ti t¡ral:a graso Leer que Estados Unidos estaba Llamado a ser “ 3 a c:i- 
lii'v.i natural ilel Nuevo M_ndn".' í Y ¿quién no compartirla La cstjpcmbi 
inli'iis t|ufi el £íi qkher de San Luis proporcionó a sus lectores dos snn £ 

i, c.irde, al decir que si con La ayuda de FstucLcxi Unidos no lograba W>'. 
(icii su indépendericla, o conquistándola no era capaz de mantenerlo, ‘Tma- 
■ •■-. l.'uidcs tendría que decir: México t\c podrá c«er niíice on manos A* 
i-j hu ttretra pofíFiriP n ? t ' r 

Para definir rl singular popel que ju.gó la preruo- m la c:u:tfiguratitui drl 
mpiriiu público angLoamericanri conviene saber que Estados Unidos fue y 
• ■• rl plus con mayor número y mayor consumo de periódico 1 per capitti 
en i-l mundo. Gracias a benedictina pacienda tic los prnícMi.n^ Claii'rioc 
S brighain y Edward Gnunery L-tthem, ísbem™ que erure L01O y Ifllfí Sí' 
publicaron, en l;i Unión ami iii .uki sobiv 1 ÜfjÜ periódicos., -il^uno' de •ollív; 
diarios ln uiáyoriü hisemímaios o semaii¡:iric;s, t ' a cifra sorprendente si 
sabe que los habitantes del pnis no llegaban a 10 mlltnnes «r esc tiempo. 

Independientemente de que nn iodos Las. publicaciones periodistteau tu- 
t ierao Larga inda — algunas, coiitú «fl todas panes, termituibur en:: su • n-i • 
nii i número—, admito quu en c. distrito de Columbla por i jm pío, ¡isirnui 
de lo capital federal, se tditararí pnr enlónces 13 periódicos, 7 de les euúli'H 
. inrederoti durante iu;ii ile tres años consecutivos. Asumbra i.mili i n ■ ■ 
PeunsilvAtiia se publicaran t-n rsr lacuu L 7 t 5 jieticídiros y ¡ 7 | 2 l ™ e F.Jto- 
lo de Nueva Yoik! Mas no es menos digno de notar qut en. estudn- i.m 
■I. jacos como Georgia, J er.nessce y Kcr.tsirky «e editaran 28 periódicos «n 
el primero, 24 en k: y +3 ni el úLtituO, y que En? territnrios de Indi,r- 

n.¡, Lou¡sinna y Miyá'sipjú, que en el curso de La década, ai rebasar ln* 
iü 000 habitan Lrs £adi luid fueron admití den romo Fs lados, contaran ion 
41 peí iúdicee, 1 * 1 ' o sea mucho más de ios editados por entone» eti reda 
óii con os mismos habitantes, en ruLsiquirr inra jiaric drl mundo No to- 
hra decir que luE La 10GQ aparecían en la ciudad de Mrvirn >/sl>i 4 - perirL 
dima diartoj y 51 ) publrcadonea en total, incluyendo hbemanariica, quin¬ 
cenales y boletines y revistas m«n?utileq Ríenos que en el pequeño Estado 

,fl A'at!en¿r At fji-í-njff r, vxiL I. no. 8. GeuiJietowD, D. C.,- IT di- oRtubn- eU l! I?. 

■" Si. Liirnix L'rtq’inrrr, v.i| Jl f_ j'iO, LIS, Sun Luis, Mu., 3 Ü de síplicmbrr de !!lll?. 
¡ J .5 r-jriiras iwíl Óíl H?li(;iii:il. 

^ ^Jan rif;r S. UiU-Íimc., ÍYuior)- e.hj' Bicü-ograpky vf jíiuírúait. S'tu ifapii-., ii.'M':- 
J 8 .UÍ 1 , Hamdcn. Cotui., 1962 ; Uuiuicry Lililí 3 ra, C'h rí^E'foífrai' Tabir* •■} 

.ijtt^jídcn. Néti-'pcpet)’: ¡626*1820, Barre, Masa.. 1972. 

,,£ Ldwxrd CraiTieTy LaLhem, op. fir. rupra, pp. 77-1 19 . 
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□ú Nuw Jersey a. petar de contar cniomccs La capital tic la república cotí 
certa de £ÜQ mil habitantes, í " 

Reconocía don Luis de Qms, por tatitos mol i vos testigo de excepción, 
ijiíp lus peri[;d¡QQS Libelaban rn Estados Umdü' funcione' que sólo teórica* 
mente satisfacían en Europa. y su testimonio pi más de fiar pnrqne el mi¬ 
nistro de España distaba de ser un admirador del pais, "El pueblo no deia 
de ceIdi bastante instruido en Jos puntee principales de sus intereses y d« 
Ijl marcho, del gobierna y aún mucho de los peligros a que está 
expuesta su república —escribió en 1R2D . Los periódicos y gacetas que 
inundan t3 pais lo manifiestan al público bien o mal, según el criterio de 
Ito ccitore.' o según el partido o Jas pasiones que auxilian, EL gobierno 
Lianr también escritore' asalariados que sostienen y clonan su conducta., 
'redes leen los papeles públicos un aquel país, y apenas habrá un individuo 
entre mil que no sepa Leer y escribir;; y aun en las jiI deal más misemblcsj 
en Id» rancherías y rn ns lxttr|iii-t ir irribrri y se l;en las "acetas. Et carre¬ 
teril y el [taisacLO mi' rústicos ¡ d marinero, d artesano, et labrador, todos 
se informan de i estiicri de las cesas públicas y todos hablan de política ; 
mas tus ticas son siempre superficiales, y el resultado, comn es natuiah es 
el ce dejarse ■ irrast-n i r por el demagogo que tiene más ytücuuncLii y se h;i 
granjeado más popularidad," 31 

Todo ello justifica que el mensaje de Momee, neta expresión i 14 «p¡ 
ritn público objetivado, fuera '"producto nacional'", acto "sancionado en 
alia forma plebiscitaria' 1 . flor boca del presidente hablaron el 2 de diri.-rn 
lirr de 1SÍ3 los rnejoiFS hombics de la élite política, desde Jniqr- Washing¬ 
ton insta John Quincy Adants. Pero habló sobre todo el hundiré nonrin 
■ang'oajnerirann-; hablaron ra riítittes y simanme*; sus juicios y Sus pw- 
juicioa; su gen a ros: dad —si alguna hubo— y sus ambicinnes. Es lo mejor 
que pudo y uodrl decirse ce un presidente en el acto de dirigirse a su 
pueblo en cualquier lugar del globo. 

4. S;i f i.tst-r y eimsexiMLiMi rfuri fiW^nri» naciomt! 

El mensaje de MttfttOc marta el fin de una época en la historia angLoamo- 
ricana y el ñininque dr cuna, cxtranrdinariamentr pujante, en I.. dirección 
dr lns intereses i's.pa iision islas. Mus tanto es- fm como esc cc-mienio se con¬ 
figuraron en el contexto de la ¿ron f muta erf jftuíífiVii; en la secuencia canfor- 
madora del espíritu público y su gran proyecto nacional, Tirso Luis de 

■" J I-.J-I X. AIji-.«i:p f?uJ« de fcrailerar rfi- fu eiviad de México, [i. 145, Mé si ri», 

]E53. Aprwi'cihc ia edición íai: similar editada pora cib^rqniu de iiu «enigoi por (J 
diltuiK'.iidiilíni.' blbl ¡ói'l-j don Juan Cortina E'c-Jt¡]la. 

Hl I.'.iú de OtÓ!, Mmiot rp je&tr J’ir: ■n-'iicranrinríj wtje F.<pai:a y JWj Etiadoi L'm'- 
rfr. t de .i m riera. p. 54. 


fH'ai. rUiAUH MABfca 


M:.| 


(ínis, en contacto l:bíi varios lL- los más distinguidos pri-onajes de su épc- 
|-,|, al cnrriínti; de la vida social, ecn!Lnmir.iL y [Dolítiía jmr !-u larga eb- 
lancia en el país. dc : ¿ en su d \t(7>i¡>j:a lL:- 1 A 2 I 1 observaciones. 

las americanos fc crern ahóra superiores a todas Jas nadones, escribió, 
v llamados por el deaiino ;l extender su dominación desde luego hasta el 
Kitcic? de fWwrii, y ¿it lo- venidero a todas las reglones del Nuevo Mundo, 
su gtifiifiíno calcula sobre esas mismas LeI<s** y smiLimc la iluiiún íia estos 
l.í-cnjeras cspcríinzas el r.-ursij cciostonte de su ^M-Jítica. qué r.o ús como Ja 
i-.e España y Portugal, qué tonina casi sin sistema o bajo- uno «¡puesto a 
ivinaciurir-j *rt«i la- mutación dé ministroa o soberanos. Los Estado» Unidos 
lirnCJi formado un pbn con sabia y madura n*f]fc*¡ón, que siguen con Lm- 
jj;lv jdé¿ y a la par con Inglaterra: recui cvvlfi futren fc .5 no 

se altera un ápice.'' 

En l» etJfflÉiittúJflrf fincó riun Luis la nota sobnesalients de la vida pública 
.angloamericana En lu continuidad, o sea en el fro-preío Jieoi'írttciJítiíüfí 
i (impartido, a solvft de v acilaciones y desviaciones «otju nn< éutn; gobiernos 
■-¡uc según ál r,unirían "eaEÍ E;n n udoplasi alguno para modificarlo 

dio rruaasto emnbian sus niiulítr:!» o seLsíonor-. acentuar esa nota, e- ea- 
haller* r»pañol ponía acema.-: d dedo en La llaga, no en la de su país sino 
en La de tanto' cyiriu, incapaces de encauzar d espíritu público en la direc¬ 
ción de csf;if77ns permanentes. En el pueblo nugloatcierii-^uci r'a ptisibi ld»d 
se originó tü la convicción de su divina íni-trutoenialidad, pala elegida por 
T>i<s miuno para modelo y ejemplo, mas tampoco seria jusco mmirnjrfir 
la dfmiíicación d« 1* Fíí-gmra Ditmjíy y su largo l¡di*riHgn > élite polítHto 
culta, recla^ durfíis dr sensibilidad política nada vomúri. EL arte ele gobernar 

se domina gubernandü, independí entrTT.r-nte ¿ r q W imporien «n algún mft. 
niento las cualidadea personales de !m gobrjn.anres, y la l úrgiaii? 
no soltó d timún durante 10 nñns dedsiyos en la historia del paif naciente 
Tal vez sólo Jeffeison amerite la calificación de hombre wi|irrinr entre 
piótooea, mas tnrliu cI1í*í, er. independencia de mis prendas, contaron con h 
singular experiencia dd prulnncntln y continuo ejercicio del poder político. 
Es aleccionador recordar la ritreokigía de Los hombres que eomjiíirtíi-rrr. el 
poder entre líEEf y 1829, ó sea durante esas cuatro dóendís fundíMirentidesr 


Jorga Washington 
John Adonis 
Tiloma,-'. Jéifftrsoti 
ft>hn Adato'. 
'Idiomas Jdft’Eínn 
'Ilionias Jrffuriorj 


Í?8^í7ff? 

Presidente 

1789.1797 

Vicepr residente 

17B3- L 793 

Srcrétario de Eítud 

1797-1 SOI 

Presidente 

1797- 1801 

Vicepresidente 

1801-1809 

Presidente 


"■ 1 .ij¡.. r- f 1 ii ú, nfi. ni ÍJ ¿fita, pr 2 1 !ií. Lr.j eiinivai FÍ- L 1 rwJwLmi. 
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James Mad-bon 
Jtunes Madison 
Jame* Mcxnroe 
JiLniL-j Morirle 

John Quincy Adanu 
]ohn Qwiney Adame 


íáoi-iaos 

Secretario ór 

Estado 

¡áW-131? 

Presiden le 


1309-1817 

Sccreturiíj de 

Esiadn 

IB!7-1825 

Presidente 


18L74B25 

Sucretaric de 

Estado 

10.25. 1829 

Prc-EÍdenie 



j- jf-nif. ^ r-jiiKj acia cabañeros que rn 40 liuch de vic,;* uúrteaiiicrLCBAL- ei*r- 
deron k presidenciA, en los 3Í) b¡Uü posteriores si euabledmieiUn «n Méxi¬ 
co l* primera república figuraron 42 presiden^! cutre constitucionales, 
interinos y ¡.ustiuitce, que en promedir] ejercieron el poder echo meses y 
medie- cadu* uno. Thomas Jefícrscn cu cambio tuc cuatro anos secretario 
de Enado y «ha piesidcntc, aventajado por sus ™reso»i, loa «&w« Maót- 
son y Monroe, quienes ejercieron o compartieron 4 poder durable 16 años 
cada uno. En la historia púlitLca de Iae democracias no se conoce otro caso 
semejante. aunque aquí importe no tanto k excepción tiñó *«s conMCuerick-. 

Conviene aienluir. pur añadidura* que el peso de.1 espíritu, público, en 
su proyección es pan sionista, no sólo la actuación de la I ekjiiííú 

Üinaity ñno de las sucesivas administradores, flo optante que sus :«pcc- 
rivís proycctrn. ptslLticos doroía’Jcos dlfár ¡i-ron jurtandaLmehU: en ocasiones. 
Apenas ai merece dcstacune el hecho de que, aí instalarte en 1* Casa Blartca 
e] genero] Andrea Jadsaan en 1820* y con él ms intenses y .mbiriones de 
Ja frontera, el proyecto nacional expansioniíHT modificó sus objetivos. 
Tan pronto como ocupó la presidencia, Jackron instruyó a su secretario de 
Estado Martin ven feuren que gestionara la compra de Texus ron d¡ Robier- 
no mcHcano.” De Tesas, que con Cuba y las Flor i das Gqurú entre i ;L) 
urandes obsesiones di sus tranquilos y razonables piedocc-Ecrej norteños. 

' En f | case- mexicano so produjeron >0 decentes. ejercicios presidenciales 
en el primer medio siglo Ele vida independiente, con el agro-vante de que 
sólo Victoria h;i: 1B24, Burrera en 184$, Arista en 1»52 y Jirón** er. 1861 
acocdiemn u la presidencia por vín constitucionales, o si-,-i sin mediar cuor- 
tdaao o hechos de armas. Ciertamente en css* condiciones resultaba re¬ 
mota la posibilidad de que el espíritu público objetivara sus metas y cuajara 
proyectos nacionales, pues independior'itenicntt de la diversidad de persu- 
najea y “programa 11 ¿cabria esperar semejante logro de jiresidentcfl canto 
¿nn Antonio Lóp« de Santa Arma, quien Aparte sel incapacidad ptditiea 
diez: vttts la presidencia en 20 anos, y así y todo sólo ejerció d poder 
ó años en tntal^ 


rj Vari Duren a Anthony TIutLeT. ministro en MnxL^j, WjihinstW, 95 <1* ¿puto 
dr 1&29. en \V. M.uuvinir. Carreifioniftiló» t, r Jü<e United Síolrt, fattf- 

umerfí.:^ Affaiu, ral. VI 11, p. 3, edición d* la C^m^ie EndmuieíH Jnt [m*i- 
narittial pRare, ‘WalbinilOrt, n íl-, 193'. 


[yij- :-,■ t.i i .,, il ■-?;|v:< t.'* iir:i’*n • É Lie «irriOiiHtldflOT común df las SUt esivU.'i 
i, iivíii lónttes nou 1 r:«nericanas, que divtirqcnnas apnric <|J i punto a l' rU - 
hlcmas domÉsüooE- cninnidiaron en sus proyectos ímperiala, supcditandíi sus 
,!i¡;■ t i inías sccci'mnjes ni gran objetivo nacional cilvn fii el caso de! botado 
'■b l.,n : -0< ampo, negociado con México en 1B5Í), que Aunque favorable 
m los ioifife^s del imperta nti marcha m io ratificó el Senado, al rojo vivo 
¡,. inritroverEÍa sobre ia esclavitud y a tíea paso? de la guerra civil. Un nuevo 
cuadro muestra k permanente proocupfltsón cxpUMioriiala, y sus loaros me. 
ihante lo triple vía de la acción filibustera, k decisión política y La negó- 
, iariÓn diplomática: 


Jorge 

1V?:sh:tL^LúKi 

17Ú9-1797 

Tratada con España. Les Extailnv Unidos 
obtienen La libe navegación, del Missis- 
E-ippi v e! ¡Hcablccimirnto de un depósito 
de merendonas en, el ]iucria de Nueva Ort 
¡eiris, para comerciar con el mío de! 
mundo. 

Híomas 

J i'IEenor. 

1301-1809 

Tratado con Francia. Ijos Estado* Unidos 
adquieren pnr compra el territorio de 
Lüuiaiana, m ana fronteras indcfinidai 

JjimÉS 

Madiscn 

¡809-1817 

Líh Eatados L."r.iil£:s ocupan la Flí^rida oc- 
esebnta], y sus filibustero'- amagan La iík 
Antelia y lo Florida oriental, 

JaimiS 

Monrcc 

IB17-L825 

Trinado con liEunñjj. Adquisición dn las 
Floridas v estahlecinúcnto de k frontera 
occidentnl basta el Fadíien. 

Andrew 

JadtFon 

1629-1837 

F'rinitirai gestione* para Ja ■ccnT-pro de Te- 
xafi. v sccrsi<!jri rir lo prnvnu'k con fl upO- 
vo de ciudadanos de Estadn* Unidos 

John 

Tylar 

18414845 

Se miW por primera véíe la Doctrina 
Mu-jsrofi como norma política ¡TiteirLaLio- 
nai y se corianma la ariesión di 1 cv&s a 
Estado? Unidos. 

James 

Púllt 

1845-1B49 

Tratadla con México, tpae pone fin 4 l Ja 
Ei.wrro. Los Estitdca Unidos adquieren 
Nuevo México y .Alta OI ¡Jornia. 
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MiLUod 

Fillnmre 


1850^1833 TL-anidn con México Les F-íuuJíjk Unidos 

Lidt]'.L¡('S , CJl di- Mísico ti territorio dr 1 ;t 

Mesilla. 


JiUlMÍS ]&j7-1ííí?l 

)!n'.;l¡iii.iii 


Andnew 1 863- 1 LSbíi 

JíihüiCíJ 

wmiattL 1897-1901 

Me Km Le y 


] j u lidó LC'ii Mrxn:u. 1 -ijs- F-Ktadiij U-rtkl-n-s 
adquieren lo- dcjuchoi d^ tr&uicQ a per¬ 
petuidad por tres vias terrostrc-í: una por 
el ¡ c ".mn do TcZui-iintcpcc. otra de turnar 

H|L'| a Mmíatláíl y Ll úLlim* de Nogales a 

Guaymai. 

Tratado ron Rusia, Los Estados Unidos 
adquieren Alasita., 

Tratado con España que pone fin a la 
guerra. Estados Unidos adquiero EiJipincia, 

Ci:;irr| y PiiKi-lrt itit:u. Anr;tinn innrcrii-ii ■ d 
do Hawai. Cubu se convierte en pratis-iu- 
rado americano por obra de la Enmienda 
F’Jjiftj que obliga a] gobierno cubano a "no 
anepraj- tratados contrarios a su indepen¬ 
dencia] a no contraer deudas siujuriurts 
a su capacidad de pago, y a coneednr a 
lutados L’nidcs cJ derecho dr intervenir 
para garantizar Ju independencia y a soe- 
tener un gobierno capa* d<- segurar la 
vida. Ja oropiectad y la Libertad indivi¬ 
dual»". 


Entre 1735 y lÉEíB. Estados Unidos musitó el edificio cuyos ctmiiíiitov 
cebó Ja Dinastía de Virginia. Persuadidos de su divina elección y ejempLa- 
ridad, u lo que es lo miímO, de su superioridad, los angtoamericattcis njor- 
cleron durante esc lapso, colectivamente, 5a mLtina del capftnijonBmci. La 
convergencia de las diversas adrainutracio rw- 5 se produjo gracias a Ja vincu¬ 
lación entre opinión pública y élite directora, nunca rada en punto a obje¬ 
tivos exteriores, Gracias a tan segura continuidad, Estados t.'nídtDs ejerce 
hoy m el nrundo singular prepotencia, mas cuidémonos da pensar que en 
el éxito jugó algún pSL¡iel la rnoralidad de su cotí chic Ca. Dígase mejor que Ea 
élite diripenU:, con el apoyo tácito o i i 3 cj>níSo de Ja opinión públmi, Siico 
mi] veces a un Jado Jos otastícuLos morales que le cerraban el- paso. 

FhirrmTe el rigín ítr* jr objetivó H espíritu espanskinista anglonmerica- 
no, y kil objetivarse ie volvió patrimonin común de ¡gobernados y jnoifeínjui- 





*• 


|ÓSÍ. KÜtHTliU StaRIEs 

n ■ Patrimonio espiritual en cuyo haber se conjugaron, en el contexto de Ea 
pivdcsLinación geográfica, factcuvi íarismáticos ci« probada eficacia histó¬ 
rica. Espíritu residual mediante d cu*] la diganquia do Virginia consiguió 
ejercer su virtual dictadura democrática, 

Oligarquía, ya mm dije, de sorprendente capacidad política. Su* ep-gptUH 
pwüefón suscribir laa palabras de Jefínson a James Mauryi '"Md creenujti 
• u !;l lucha de Bonaparte por Ja libertad de los niaras, y tampoco orce¬ 
mos en la lucha de 6rr,n Bretaña per Jax Libertades dt ia humanidad. F1 
^bjftn de ambos «s ni mismo: hacerse del poder, de Ja riqueza y los recurres 
du otra 1 - nacmne' l í4 

Ütra pudo sar la historia de compartir e?e HSOépüir.ismc Jes libertadores 
spanoamaricaiios Otra, de no cnter er, la Jucha de EonapnrU' pnr la. li¬ 
bertad de Jos mares; en la lucha de Inglaterra por las ]ii*:rtad« humanas. 
Y vibre todo de no convertir al Menaje rh 1 Mnnroc en mito generoso. 


M Tli. Jcfieesíiia a _| Vt.vury. Miynlirelln-, 25 clr abril <le 1BI2. Tk* Lift anrf 
S'ifcterf 4l rriinA's . . p. fi&í, 

















INDICIE ONOMASTICO 


Adaiitó, CJhjrles F rancii, historiador ii-rir- 
tcanvericiui': ]J 

Ait^rn;-. John. Kiriindo pínidealí ti: Es- 
tad-st Un. ¡di*.: 4, 12, 3í, ;íí h |(í'. 
Adatas. Jí-'iíi Quine y. secretario du E. 1 L 1 
do y presídeme dt E-ítídi» Unidos: 
4, 12, íe-SJ'. 5U tiS-tH, 72. S7’5?, 95 
IOS, ]05']DÍ, 3 Ll, MJ, II J-120 J23- 
1 2%, 12M29, i 32. 13-5, 13 7.LH, L50. 
IÍ4-15B, IBCI. J63 
Aqusí.rs, Fina 32 

Ala ki ? >ii, duque dr. maretlanatt-i (le tie¬ 
rras ht. Tlnrid*: ll?-il9 
Alejandro T. isi (!■? Rnrín ■ 15! 

Alir'isiKtO, Dlíjjd de. cor>q ¡ 1 isr .1 drit- de Chi 
lt= S, 41 

•Ahí ente. jusir ISO 
Alvawa de T<il¡x!tt. Jote AnlresLn. iniur- 
9 v:'i!c en Texas. -51-52, fll. 122 
Anderuxn, RLcJiard O.. ji,¡ti;SLro ur E-.L. 1 - 
d-ij UjuÁús en CtrinmaLa: L94 159 
Aeiduaga, Joaquín di-, llllítrttrt ie Espa- 
A.> cíi Estados Unidos: L-17-1 IS 
AnticrLsto-: 33 

Arar.óa corsd«, pe-li I ico español -S 7, Mí 
Arista, MlifisJIo, presidente laestli'mii! 

J62 

A rriit.iíejit Jdhri. itilmstfti de Estados 
Unidos en París: 72 ”:', 10! 
Avredísridíi, Jfté, VilRadiér español ■ 60 
62 

Alturas, Jcsí, [ibrrtador JUPSCleticano: 
14-6 

Allí, San Francisco de : 42 
Augusto, r-nnnmdoT 2 , nrtiiri<i 37 
Estile;- Thoznas A , Escritor nnrtrtnie.'i- 
cauri: 73, 3 13 

EarbÉ-Marnois, Fran^cik, patito ¡ran¬ 
ees; 69- 

t¡;uTÍa Tedies, CfnviJé junstu español: 

15 4 

dnrcnji y Aaar-a, Eui»eb:::- pdilicc esna.- 
M: 9, 16, 1&-20, 22, 49, 59, «l4£, 
74-77 

E.rW, Juol, diplotnalire norte.Lfifteriíá- 

no: 2 L 

Jhvrct. .T. S. : 142 

He lirismo, «Hsritov mrSinerinmo: 13 
Bell, n¡íér-lE norteamericiiue: 137 
Bell, Hdrn: 3 
llevfce 1 v l obtipo' íifi 


Blcnd. Theodorirk risviji nurteumiTH ■ 
no: I 33-1 134, ! 37 138 

Blumenthal. Hgiuf: 65 , @7 
Elf ifli-, Josh, milita! cíttai'.-i. 122 
Bolívar. Jupn Vicente, diplomático ir.. 
lotícente: 19. II 

Bolívar, 9 ::i-.:': i Ji íiiti,-i lor suramerjeano: 

14. 21. 88 , l 3G. 140, Mli 
liariaparte. Ji>.,', intrusa Er-paña: 
35. 17-13 

Bnqtiparte t NapíiLeón, emperador dE los 
■rani-EH*. 6, 9. SO, 3, 15. ]?, :9. 51- 
53. O, Bfi-ÍO, 73. Iü5 
Bravo Citarte, José, ki&lcififldor r 34 
Brt'tkvrtniiiíe. H. M.. ae-Hodista r..:i ;e- 
mcrJea-no: 130-132, 13(! 

Brtunam, Clartnce 5., historiador ftoríe- 
arneeii-.iiiii; 139 

ÜTirok? rkili CciolicR::-, hii ,I-.1: .:n : 1 11 r t'inr- 

r.Sn.ri I I I..- 1 " 31 , 7 2. SÍ !!7. :-l 

tija. 1ID-1EI, 122 

O." SiniSn, T".mes. presiden le de li.vl r.ri': 
Unidos. 153. I f. l 

Buh 1 , Ajrlüt, tnceprEsider.te de Eí.iait:-í 
Unidos: 49 
Eittler, .Anillony: 152 

CílvilttO, Juan, reformador K¡0ébnnu: 31 
Calleja.. F^LIi Mstau, ueneiaL ren3¡(t.t -eo 
Mcíjcd: 42 

Cair.pi4ie]| f i-ienodorn de La sioírjna 1 : 0 ríe- 
usnericana 76, 79 

ílatvipijell. Otrorpe Ví . liinlnrii.;íleo i;or- 
Lí , aoieiicar.:i: 138-I.Í9, 141, 14+ 
C.annin.;, <ñ-> .rpe, “fimrr nilntutro br.tá- 
jiJcd: 155-15 ti 
Canrij Mu truel: 51 
Car.tillci, \lej.,r,i;ro drl fiP. 71 
Cirdena; Nanelli. ,Tr:yqr- f.7 
Curios I <?e Etpaña y V de AlEinanía, 
eisiperadui: 154 

Carloii IT 1 , ríy de España: ]J 9 
Cúirku EV, rey dr- España 4, 6il 
Carrol Cljnffsn, C-aar.esv, hktorisjdor ñor- 
r-r-inieriisano: Ifi. 19-21. Bl. 911 ]L9- 

• • I ■ 171. '25126. ::l! 174-!'J:. Úq 

Carier, James, pmtdcnte dr Litadoi Uni¬ 
dos: n t 70 

Cs.jh Caín: mahq-,i¿. de. pdLtico es.p'j- 
6dI: 35-16 

CaM Im ¡o marquíl de. diplomitito y 
politice CJPéddI: IB-17, 7]. 1U3-111 
113-114, 2 L7.. 11/D-L2Ú. 140 


i', -li 1 OK'i^mÁATECI 


s i.isi-iñeda. político Bpsfioli 137 

( : "n-jEl . ft iberc sieoi: . priin 1 1 

I is o 'l itAii r: 4.. !■■■; I.'V | il 
í rvaistia, Miguel de : 37 
Ceviflos, Pudro de, diplopiAlins y polio. 

Co emuiloL: 26-^9, 33-55, SEL fll -fi2, 
65, 7i-, rj- 4. 1 . 

Oaifbome pti| 1 t;íu. nortmniericane , 17 

Clavijero, FfftTidíou Javier, ListorisdOT 
irsi'xtruno: 4 

Ciar, Menrv, poKtkü búrteameiif aro: 

I J4-L2J, 12E, 13LX, 133-134, [«. 130 
QcilSli, Cri-túbaL desr ihi :i::- Amén 
ea: 41 

Crmnety Lath an, Kd«var¿. hiíitBtiador 
oorteamericp no; 139 
Curtí* HernSLn, eojiopLstadoi de Mi' : xlp¡) 
4[, 6(5, l y7 

Corltna Partilla, J jiin: 360 
Cuajhléjiiíie; 41 

211 ..11 i'm-. Pudre., djplir.iHili::: es-juüol: 75 , 

8f> 

Ckadvneh Hermen, liíitoTiador JtorLéfeme* 
tiíano: 4Ü 

FíBíIus, AleKande-, p-: V ■■ rÉUTteameiira- 
no: 74 
Dave-rpiiil; 38 

Dearbom, ¡Teury, ixiluírr rsorhi-, PiCriea- 

IM: 73 

Hewey, polSticci qwreamerkarw: 35 
Devane. Vr'illiuir., periodii.^ jiurteamrrl- 
eu. 01 : S, 10, í!l 

Dnpaix, Gniikntip, sr.iL¡;.ir u'MHÍiol: 4 
E>tt Pont de CíemOüíS, PjErrr, p^tlldco 
ínneri. 69-65 

Du Ptbi, periodista norteSanerícanD: 12 

Enrique IV de Valias, res de Francia 

03 

ErvitiE, George Vi' , diplomátleo nerte 
amencasio: BB, 90-9'. SJ-S4. JOS, 109 
135. L37-IS8 

Liad, peisr-najij bíblico: L2 7 
f.vEre-tt, Edwartl, t>rrwdLsta norteásner:- 
cflslti: 145.146 


Felipe IE rey de EiStaii.v: 37-3Í1 154 
Fcmir, húiieíi. duque ük, di pluanáls-ü es- 
pañol: 2B 53, 58 , 77. B2. 96 
Femando V'IC rey^ de España: 6, ID, 
18-2Ü, 26, 29, 39, 53, 55. B3.64 69- 
72, 61, 90-92, JÜ2, l!M, ]0fi. 101, 
(10, 1(3.114, 150-1(7. 119-123, 135- 
126, 136-137, L42-144 
FiJIiiKHfc, Millard. pieMiirr.lie de EfUdét 
Unidos. |fl4 


1 f>7 


Flags Btmát, Sunr.ii l, hi¡rnr¡Jeluir noríe. 
ameiicaiKi: 4, 7}, 63, lüg. 333, 130 

Foravih, fi.hn, di|:■ 11 ti: ,i¡. -i -.. • 

no: 110, 3 E7- ¡I 9. L4^ 

Fostnr Sir Atraustm Johi li i| ,¡ 1 ¡,-, 

15 titán ico: 76-7' 

I rancia, it 1 ¡or, Lníuicenie li.siiámeric 1 

tus: t:1 

Fiaiico, FrftncjJtP. Jife del Estado espn- 
ódJ : B 5 

FrnnlfJp, Benjamín, esciilor y iJipli-eri- 
Licc. siorteameriíanis: 19. 34 , (46 

Garre, Tbomas: 4 

CjI-.ii i . ALlíert, politlro ñor seis irn<rn"i'!ii.' 

27, 33fl. 3 99, 1Í2 
Caray, pülitii'o e-; iñul: I 7 
fr&jeU Samudüo, Xi, ¡lis 16 
Garda de León y PiMlfh... Jcisü, politiLü 
y diplüittAluo español: 2B, 65, (fiel05 
Lid, 12&-32I. 1J5-537, 142 
Gibborts. F-dwás'i, Instc-iiacor in^líe 37 
CllirrfT. FI.. gittremxdfií íle (.kKreit: 41 
Gires de Senúlveda, Tuan. teftlnaei eicui- 
¡Wl: 149 

Gudoy, Manuel, p,Yl¡tieo españud 67 
Crnrbbelf j-ijEph. peJ[tico iilstnin; A 5 
G-ámei R bledo, AhtOanú. juiiit’. v s-» 1 
CPf sníaj-azio: L54-I55 
Gs'ulíiLea 3a;m6r, Minisel. dipbamitirr. 

español: 119-120 
Cí.ift. Hcnry F.: 35 

Gre.bam, lohn, aujíiile' tlOrteamerlranD: 

331-132, L34. 137.136 
GrítfllO, Charles C., liíscririadey jiurteainr- 
ikano: 16. [9-21, SÍ, 9B, 3 Lvl, 311, 
315. 123. 126. 13!, 133, (34, 150 
GirerrEru. V,i ene, Lrcsuipnite xnedeajio: 

I 26 

GlIlsérrE de Lara, T::d Ennuida: 59. 

B3-62, SG 

Hamútor., ALejs I:-Jji3y nolitlcri payrtímie. 
TitAtU; ■ 4 

hticdcí, ffoFieríiador de Judea: 4 Í 
Heimra, Jíij^ Ju-arfuin. presiden le ir,e>:> 

CálLú: 162 

fiérrela, .lose Mar.uel dipkjniáliro ins'jr- 

cenle: 11 

Hidalgo y CosriJLa. Mixufl. iniciador de 
la independencia mexicanj): 7 - 9 , 13, 
21. 54, 59-60 
HitLrr. Adolís: 35. 153 
líoifltSni üloc.a : 2 

H-jíOde^GLitleriúos prilitrco (srpafidl: 94, 
Humberi, aventUfeíiü Frar.cé*: 01-62 
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lía 


Humhcldt, Alejandro di. finncITicc c k!t- 
tcílsu - alemia. 4 - 5 ¡ 4 b 


í rv: |*.u. UíipLlI, di ¡:'r:--|;-il lí^O liOlli.ll inr.il', 1 - 
nf 133 

Niirbuli'. Asuctln ii r 37. 1^l‘-JJ7 lió, 
14 6. Ii0 

[MTrsEnray, fofe'- de, virrey d:- Mékjit- 
Ifi 


|.¡:-L<iir. Aíidiew, fírr.rral y pmtidrni'- 
de lisiadas » -i-.iicis • 43, i ti, ¿2, 54 . es, 
86 , §7>99, L02. 141.14-7.. 3 62-¡63 
[rííertnEi, TÜlOiüaiu prfíidsntÉ de Estados 
Ün.id&t: 4. 12-1 1 , Li ! ü. 21 Sfi, ¡>fl 
32, 4-9-49, 66-7.5, n: |av 155 . 

357 r I6L-163, 165 

Í üuíl>« Rueda, juica: 49 
táinran, Anrlh-v, prElidente tjf [Alado.- 
UiritWí; 164 

,T : 5"i:or. Lyn?ííi 6 . preiidenlí de 1 Esta» 
dtt- Lir.idos: i. 5 3 
Juárez, lWnlC*: 167 

Juislu, AIT-ansc. Sk.«ro-r¡:i« s :u iripsopima: 46 


K-íiítr: 153 

Kímip. Richard Rrynnl. fl,nc-i le nnrle 
-'mierira.no: 4-3-56 

Kempnr, ítelEfiUel, aventurera tcKa.no: 39 
Ksr.¡¡.ur., cónsul di* binados Unidos; 46 
K-Ltrcdíí, Ceorfip LymaR, Ji iiToriadnr 
ilürfeiLinrrlrnno; 40 
Kw.lij Aii rLer.ru- : 15 
Kkih, Michne-J; 79 

l>a Peiuclz, 3.^na. ¡o de, poEtico y dáplo 
mitieü fcpaliíd: 7 7,86, flj-69 r AS 
E-abrado-r, Pcdr:.. :i i -i! :irn-&tLco íapincl: 

53, fil, ñ[ij!, 89 
I-íÍATE tle, re a rq uta de- 63 
Las ChsíIk Bar trióme df : evácipelizadoi 
e ti:.-.ti:riad,ir «ípRñol 4 . H-Fl-:i-S 1 , 43 
León-Poi tilla, Miguel: -i, 

Tídis 1 iLo. Pitar; 2 
J— czis, fiidnpy, historiador nor re incrira- 
n n: 155 

LLvLrrjjETOii, Rcibert R... diplomático nor- 
tr* 01 e ricino: &J-J-Q 

L/mg. James. r.ven i icrcm rc-^tiü : 63-64, 
113 

L/ippí. Atdtíji!. político íipaftíl; l L'íl 
Ltiwiy, R-uberc K.,, diplomático noneanie- 
rlt-aiio; LS, 2 3 

político tt-p.cüiil: 3 2-3-121 

L-|íiíiiu Malihew, poliuria noctenmEricmiíi ¡ 

□ h 


Mae ArLlnir, Ai'5.ir, general nnrir.icnrri 
íhilo ; 35 


M.iunori, Juniea, presidente de íijindr.j 
UnjdtLt: 4, 17.13, 46, 26. 49-Dd. 34. 
r> :. 62. 72-74, 7ti-61, Hl, Ut-WL^A 
162.163 , 

iV Juana. f¡| | ,:,i-i-,- noriEaTneri.- 
rano: 2 6,99 

Makhus. t R. ECCítifiinlíla Incita: 15 
Ma ranún. 5\.. hLstariad-ar imririinierira 
( 10 ; lfl, 20.24, 2S-27. 73, 75, flft-H-9, 
L"l, 123, ;9I-L32. 155. 38-1 J43 

L 4-4. J 41¡- L r-3 3 54-LJi, 158. L62 
Mnrmi.ii! 1 | L j-jan FranciscPj Élcritter Fran 
cés: 33 

Márceme, H.7e._ifsi - Trídnrip di 70 
Mather, CdIIor, leii|.j(n-j jiorle¿r.-ir¡riT-fi'nii- 
32-33 37 

hlathfiyi-s, n:--.icífj ^(.TtiiLmiiácic- de ficoi-- 

Ei-l i 9- 7& 

Ma Lhrivr, cdn.-;i,c| de Es:ad.os Uoidéí.: 43- 
56 

Maury, Jaimes, pulldbo nor;pnnwi:$a(iQ; 

M;-Etiiilry. WULr&iu, -areftidi-mcp ele 
dpj Ujirdaj: .12, I fi4 
Me Luilp, T.r<i: |.._ diulumiti, pi ,'u iriíárOETL 
P:1 P-0: 16;' 

Mpdi.na, f ToHIjÍd: 46 
^riiíli. cairtátrT,i!i 1 i»rtfiSmErifBJici; 110 
Mejidiricr,. -ooljdrc EsaaUpl; ¡20 
Mpí-ias-, c-l: 36 

MelIezt-ÍpIi, |:,rr::ipp K.|prp.e iu, ynn, p¡:a. 
d¡tUt ;nj5iri.iT.r, 33 

Minz, RmndscD .litirtr, JniUrjtentE nsna- 
Oo:; 16. 12 j £T, 39 , 154> ? 135 , L 37 
Miranda., Fraücíifd de, rETOlucLeüp.riei 

*tu a:r.e-ri: inc | 2, 16, 2 'j 

D* B.j gabecnador de Georgiitr 
> 7 

7,1 i:rñi I!, ^oijeL, dipplsdt niiclítimíFi- 
iáníi: 22 
MíKicwilii -.: 41 


... J -ITIil r . li , - BLHJ, 

Urüdn: 4, li, 20-24. 2íi-29. 39, 57, 
6 I- 6 Í, E+, 67j &S h 71-72. 75-B0 fl?. 
92. 95-97, i.02-L¡;-3. 203-109, 1L1 13 4- 
M9, 123-125, 130-13L, Vií 135 140- 
L46. 349-356. ]i?L2 r 363-163, 165 
Mpfslei, .T-asc MutI'm; 5.]!'., 25 
Mofiflpj ¡.«ríral español. 14.1 
Mcnis, R.: J4, 199 

MoriíKltaleii CHiarlc* de tarídnúant ba- 
rbn de-; -I 


KcuvLllle. llfit'di.- ilr, di plonjáitr-n -V. 111 - 6 ?: 

87* 106, 102, L 05. ¡"6-109, J 37 
NiLex, UeEr.TjiLndi, péricniliiía norsfainrr.- 
Cfi«¡ 5, J r 9, 21, 29, 26, 42, 60, 78 
13 3, 313-3 Líj L30, 145, 147 


jNii:i:¡í üíiDHAfiTIOO 


* Ji arriLO, Mfiyhor, poILtico r.icx.ifano. 

L63 

í>'3Jnnojri, Jttfln, v:ripy dr MiiLr-o. ]-Jfl 
(S'HsEsins. Re ni ardo de. lidrrladnr said- 

amerlcano: Lí"2 

Onis y Ckinidlci, I.uii de. dlplorriicLcr:- 
■: ¡ .. -:.l: 2. 5-6. 9. Ió-.'i.l, ■■ '. ' I- Jtí. 
3f, 44, 48-49. S1-S5. Sfl.59, 61-65, 72, 
74^53, 63-34, R7-92, 94-ILS* 13 6.1(9, 
1.23, I2Ü-I2Í. L28. 136-137, 340 142, 
15(1 161 

ílnti, Tí-IÍKjr.rc. (Iel dip[(imfi.ticú izif.is-- 
Kerre : 19, 21 
fírlLK, Twdofó: 4 

Pidi‘, 1 .,. En:t|uiel. pacclsca k 6ii:lcfis4:Lca 
ir-eKif’r:' : IJ4 

Paine. Diajüús* csurltar :ior:ca.Tr,iriiCj.nc: 

19 

RaJar.io Fajando, Munue-3, dcplarnitica 
insuTeenle: 2 3-2-i 
J'j.nn. 1 , duque de - 66 , 70-71 
íacctLl, Rías. íiLbnEo- y macrriiidcu (nii:- 
céi: 161 

Peden, W ¡I ILaiir 3 5 
Oí-dro 3, eri'iHrádíir -de HraíiL: 136 
Prnrrra. ílarlcn, h ; iimíiidyr snpKicnno: 
46, 1&0. 355 

Pénir de CiieLró. Lvarirtú 64 
Piutneir, WiHiatn. djpbmAliCíj iiorleamE- 
ripaem; £7 

Pcnrlney, Tliamic, dipJnrnílaeit curte. 

an-jericacc-: 3R, 67-6[í, 7|-?9 d 75 
F'ilta, Fulletf, .Ttíhri IlkiLiplai: 56 
PiKaTro, Kraripiíím, conqaiatidnr del 1 ^ 
r>3: 9, 41 

PJa.Lt, OrvilLe H,, pijIStirti nurlea.innrira- 
no; 35, |,64 

PtunsEtt, ,Tae[ Rota'ftp, Jiylaniitieo nor- 
tetrnijpjijan.ei; 36-2!, 23, 49-56, lJL 
3 3K. 143- 

Poli, Jan;** K., pítílderue de Litadas 
Ur-idra; -52, 163 

PdhíeI], Ph.iLi¡;i \\'. t histnrlador nortcarrie- 
níülo: 36. 38 

Fratt, J iclLii.-i W,, kislonador moj-tcanLeri-> 
TJtrnp; 56 

Preves:, John R., dLplcmiAcrfu nOrtEartne* 
rieran ] 3 £ 

PnuOrtKiStKi, duque de, fracc-EiLocario de 
liceriii en Fl o riela: 137-3 L (l 
Pucyrredóc, Jainn M„ ipsucKEntE rncr- 
niBÉFitrtlfuj: 146 

hy-ls, HÍnbuJeai 1V4 , r.'i.ii I án nTirleamfrj- 
cami: 49-50 

Kaleijh, Sir WoJteí, marino invicta! 99 
Ra-ynaL, añatf, tjyeic-ir frhi'iCÍÉ-- 4, SO 


]r£ 


Rayí'n, Jíiw Malla. Lrjureí-riLft jil--.-:-.¡■:.l- 
no: 9. ID, 13 

R Lliarti?Lin. jainri D , hisiüi hdirr icorl- 
ameiirjmo; 2l. fl9, 71-72, 74, 77-7A, 

8 H. 95-97, 163, ] 15 . \¿i' ]4v. L ¿ 3 ; 

145, 1-16. 152, 157 

RííTTo, Jdtr di, eeiliiar espaRrrl: 121 
144, :4íi 

R'^nriiídi, '■Vill .icu. |■¡^!^radnr 3;.--¡:ii 1 - 
rci: 4 

Ríil'i-ifon., Fblm, ¡1 yml y rere resc.-tiut: 38- 
S9, 49, 

Hfi.ii' iV, Cae:ar V. n.erntp nonp.imri .- 
cano: 13 I -1 32. L34. lÜft 
Rumevelt. Pranilln Detamo, |>rescdenle 
d-s Eíúdoi Unid ni: 32 
Roasfi^rlii Teod>->rr-, prpr rr-r.cn dp T.irji- 
dos Unidof: 32 

E níeiibi rs. til>IE tip>:> liIi i.ihi, SJ 

R-a:h f Cnril. estritor tuiliiLiro: 39, 4| 
RoUISeiu* .[can Japq.h-L. tierTtor írancís: 

I. Í9. 38 

Kmñ. Rirharrl, dibli.nná:ira norleamitri- 
ninn; ¿?, 92. 126, 132 138-139 [41 
L55 

Sítíivedra. priliji o npaRnl; IS 
Saint de Tejed:., f:.: <i; 

SaJeedo, jjnVyiiadoi de resn#: fl'J 
Bar, C^Lui. dunce de, dcviiearb&tim esiijj- 
ñd: 52-54, fl], 84, 9ÍI-99, L33 
5am Fernanún, duque de. diplíimitlccj 
espadrT:! í 14-ZI f. 120 - 11 * 143, L48 
Rae MuiEtli, Jesí dt. iilrrrtadar turritTK- 
í-Lano: 34-íi, 1 ¡ 5 ¡J 

Shcita Arinic, Aiatcoiio Lrtgiti Je, presi- 
■íirtile mesir-ioi, Iflf 
^elilnsirigr-r, ArlJrjr Tví., tííriu.ir riorie- 
¿nictiuajui: 36 

ScoLt, Ales..i ntler, dlpliTtmiciío rjarteanic- 
litirto: 23 

Serna. Mares d: 2 a, d:plojrjil:co eepa- 
HoLl 114.] 15 

Shaler, ^VJ]|añ, ajirncr nivrtynmeTipanti: 
10, 49 

bknrt, Wllliam, polEtiro l'^ieteacnericB nri: 

157 

bruLlli, Reit>e.r: A,, puJilmu iior:cnniEr:- 
cnrttü Lfl-LÁ, 73, 75 
fijarles, -reiianel luiitieátraenc-ano: 36 
StcMIrl* poli tiro no rl en ni p rica iu: 15 

Tjéc, Wi | Li íiíft, ptraidEctE de EmhíIus 
U nidos: 32. 35 

Tallrymnd, jifiíieLpe de: 7Ü-73 
TVcam-seFi, jefe Lnílio: flj 
Tenorúi rhjiy Jiiun, penoriair: dyj lea,i|>> 
español. 56 
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i h-Miri "n r Wüllam, jiti.-o norteimeri. 
(.¿ni 13, 54 

Toya- Arr.ülíl, h»>te-fÍ3LíJ<>r ljTrinicü: 
37 

Trabulse. ELiii, bfatákHlor roesunano: 
34, 143 

J ruinan, Ela-rr, jíft^idefue d-r Rj.iarÍ35 
UuidiM: 152 

l'vlur, IuJiii, pirlideiile di EiCiidoi L'fií- 
d.V,: 163 

Vriri fisiíii. M . rtin, palmen íioHíS-iriEriH 
tai»: 362 . 

Virm. Pedro dí-j t^nneiianariD de Litf- 
ÍI 3 .) en Fkirida: 117■ 136 
Visques, Juv’Íi.'ili 7 -, I ¡airiadura mtn- 
(WI. 2, 34. 343 

Victoria, Gaadallljse, pre-iidmci; de Ej- 
i¡i(Ip, Unido, Mexicanos: 3t2 
Victoria. FrüíLcilcO di, (rrilr^D y jurista 

«irtftpl: 1^-155 

Vives, Francisco D^iihio, (I i filo rp ¿tino 
«fHHfil■ 131-124. 126. 143-145. L4T 


Volt aire :}'r;nn.;íi|:-. MFerie AmveO, Í1L6- 
mFo francés: 4 3B 

W.ilki- r, WiJliam, avmlumu > ím'Iw.h:- 
ncaCrii 3Í-S4 

Vra9¿i:rului'.. tfdníí, ice-idi-ntr de E na¬ 
den Unid,:.-: i2, 32. 34, 67, 1W. 146, 
136, 157, 160-161, 163 
WeLn.'bírjr, Albírl K-, historiador norte¬ 
americano: 1+ 4 3-44. 4í¡ 

WfSlhnjr.. FnsJ IV... Iii.il iitJndi'ir norte--» me 

nrfnitii 73. B6- 67 

Wefflfldy. S;r Ht-níV- dipinmitLoa 'ir-iti 

nico: 82, 122 

W}| ¡rpi fr, Acíbar P., historiador norie-- 
americacto: L2-C3, L l?, 39. 50, 56. 
60, 70, 73, 13C-, ias. 142 
WükmMn. Jáir.er general mnrteaoiericá- 
Pí>: 14, Lfi SI 

Yaipaanita, pencral jai^n >: 102 
Yermo, üabrfl de: "7 


Es» lllro te ir. jii'í de- Lrep^itiir en el 

mes de acnjhre de í!?t!4 tn loi Lallcrcs 
>.4c IJfrscr Man-i. 5. A. Leiria mim. 7 3, 
San .Andrés Teiepilco, hléxicn, ]í. I . Se- 
[LTiTori £ 06(1 e-jrniplnrfi más icbnntcr 
?«'*■ ie]iii;ki:':ji, La patada fue imtitu 
|jut Rosctte y Ases., S. A. v diseñada p:¡t 
Momea Díe?. ivluriinci, Vhiüi's de l.i ed¡- 
cldn el llepm'tjinnrnto de Publkaricoici 
de El (.«kpin de M-ckím. 
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tVriíf» fie 

Ek turfiftx ílixtúrico* 


<; ríl f L j le iihn> José i ■ u <; uír* Mti t c v ' 11 í ■' ,- i i fi no h MU I '•> 13} 
publica KtgL’-sirFití mano de tu producción, dtwibiada 
fu su mayoría c la critica h\x> úrica Di- el publicó /’.í 
Colegia df México, cu 1B7&- i.a emperatriz kufíenitt \i 
:i jj aimtnrü mexicana, obra calificada por íri crdica có¬ 
mo modelo i'li st( ¿curro f JÍrí-'.-. hbrüü de este autor, he 
dox ellos con oafitis ediciones, Foimrtt: /ristorto de 
itmi ^rute intrign. .Sré«fí! Aniw: Mirara r j aca&tdf un carne 
dianiei Juárez y i '<* Libido* Vnitlfm Juárez \f lo interr-cn- 
i'iójn Juárez r f el impertw fuá res q ia RepitbliCffi lírm- 
ttjrttt; a- i hombn- catTC Jos jjuí- 1 - Cu i i ■•‘ido.i. ( uílrWíflííitfn- 
íc, dice el rriJ-víi'iíJ cí.'Jíir f : tl ÍU Afír« tencia. tfii libro de 
treinta años airón ex continuación temáti¬ 

ca de lo t*rne*a dví Fxpamtiitnisma tutrlrtimerimno, cir¬ 
cunstancia yue Mi i mismo justifico median U e! argu¬ 
mento de que tampoco es forzoso principiar por r! pri¬ 
mer capital/) jtáta escribír ur\ libro, 

E:,o aporte, la (iéncrix del ejtpafMttoiiiiíníii nor¡eammca~ 
na colmo injustificable ¡apuna ¡fe ttcstrn hutnnvgrafia 
sahrr r¿n t&nc que tan de cava ritu. atañe 



El Colegio rfe México 













